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   Para todos aquellos que, a pesar de su pasado, siguen conservando la esperanza en su futuro. Nunca es demasiado tarde.
 
  
 
  


 
 
   
   dedicatoria
 
    
 
    
 
   Esta es una de las primeras novelas que escribí. Para ser exactos, empezó a fraguarse en noviembre de 2004. Y es una de mis favoritas, por el especial cariño que les tengo a los personajes. Me costó mucho terminarla, porque es una historia dura. Y más me costó decidirme a corregirla, lo que conlleva releerla, reescribir muchos fragmentos… En definitiva, volver a adentrarme de lleno en una historia que escribí en un tiempo muy diferente, con unos sentimientos, una mentalidad y una vida muy distintos. 
 
   Quizá no sea mi favorita, pero, sin duda, es la más especial. Es dura, pero creo que es bonita. Y sé que tú vas a saber valorarla. Y, creo, te gustará. Dicen que de todo lo que leemos se aprende algo, espero que de esta historia creada por una adolescente en las sombras, que ha visto la luz una década después (espero que con mucha más madurez), tú también aprendas algo. Ya sabes que soy la eterna soñadora, la romántica empedernida, a pesar de todo lo que nos echen encima. Sigo esperando que se te pegue algo. Porque, como le dicen constantemente al protagonista de esta historia, tú eres la mejor persona que he conocido nunca. Y si alguien merece ser feliz… ¡qué coño, son los buenos!
 
   Sabes que no me voy a rendir contigo. No todo está perdido. Nunca lo está. Vas a seguir insistiendo en que tú no tienes sueños, pero yo no me cansaré de repetirte lo contrario. A veces es tan simple como abrirse a lo desconocido, como dar una oportunidad a lo inesperado. Está bien pensar, pero a veces, sólo a veces, lo que cuenta es sentir. Y lo que hay que hacer es seguir a nuestro corazón. Una decisión tomada desde el corazón nunca es una mala decisión. Y lo que tenga que ser, será. El futuro no nos pertenece, sólo el presente. La vida es demasiado corta para malgastarla lamentándonos por el pasado o temiendo al futuro. 
 
   Me despido dedicándote una cita de la novela: “Te aconsejo que no hipoteques tu futuro por tu pasado.”
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   Una vez más, Victoria Buffet corría tan rápido como le permitían sus pequeñas piernas. Era una chica joven, de corta estatura pero ágil. Tenía la piel pálida, con la nariz y las mejillas plagadas de pequeñas pecas. A su espalda ondeaba una larga melena teñida de un naranja muy brillante y llamativo. Su seña de identidad. Vestía una camiseta de tirantes del mismo tono verdoso que sus ojos y unos vaqueros ajustados. Corría descalza, con unas caras zapatillas deportivas en la mano y una mochila negra a su espalda. Las zapatillas todavía llevaban la etiqueta puesta. 
 
   Victoria volvió la vista atrás durante un par de segundos, sin dejar de correr. En aquel momento un coche de la Policía Nacional dobló la esquina derrapando con la sirena puesta. La chica puso cara de disgusto mientras apretaba el paso. Se dirigió al único puente de la ciudad, empujando a los transeúntes. Un río dividía la ciudad en dos mitades y el único modo de atravesarlo era aquel puente de época medieval. 
 
   El coche de policía se vio obligado a detenerse al inicio del puente, en medio de un gran atasco. En hora punta el tráfico se congestionaba siempre en esa zona. Los cláxones sonaban constantemente, aumentando la irritación de los conductores. 
 
   Nada más cruzar el puente, Victoria se coló entre unos arbustos que había en la orilla derecha. Desapareció en un pequeño bosque. Echó a andar lentamente, recuperando el aliento. Se detuvo al cabo de unos minutos y se sentó en el suelo. Se limpió los pies con las manos y arrancó las etiquetas de las zapatillas antes de ponérselas. Luego se quitó la mochila y la dejó sobre la hierba. Abrió la cremallera y metió la mano dentro. Pero se quedó inmóvil durante unos segundos, atenta a su alrededor. 
 
   Sin previo aviso, se dio la vuelta sacando una pistola de la mochila. Con un rápido movimiento, se quedó allí de rodillas, apuntando directamente entre los ojos a un joven oficial de policía que se alzaba frente a ella. Era moreno, alto y atractivo. Tenía los ojos oscuros y las cejas negras. El pelo le llegaba hasta las orejas y un par de mechones negros asomaban bajo la visera de la gorra del uniforme. Su nariz era tan recta y perfecta que parecía esculpida. La miraba con cara de niño travieso y una inocente sonrisa. Tenía una pose muy masculina, allí de pie, con aquel ajustado uniforme. Todo en él podía hacer temblar las rodillas de una mujer. Y Victoria tal vez hubiera caído rendida ante sus encantos si hubiera visto en él algo más que al duro y concienzudo agente que siempre andaba tras sus pasos. Si no fuera poli, tal vez incluso hubiera prestado más atención a la gran expresividad de su rostro. Era como leer un libro abierto. 
 
   Era guapo, eso podía admitirlo. Pero era tan correcto, tan perfecto, tan estricto con las normas que su sola presencia le crispaba los nervios. 
 
                 -Ya casi te echaba de menos. – dijo él en tono distendido, poniendo las manos en alto. Sus encuentros eran prácticamente diarios. – Ha pasado bastante tiempo.
 
                 -Dos semanas, según creo. – contestó ella. – Siempre es un placer verte, Montero.
 
                 -¿Qué piensas hacer, Vicky? Mi compañero te espera a la salida del bosque.
 
   Victoria sonrió. Se acercó a él, todavía apuntándole, y lo desarmó con un par de rápidos movimientos. Cuando él la miró con incredulidad, arqueando una ceja, casi con diversión, ella sonrió.
 
                 -Que seas poli no te da privilegios. – le dijo, metiendo las esposas, la porra y la pistola del oficial en su mochila.
 
                 -Esperaba algo de respeto por tu parte. Un especie de trato especial. Al fin y al cabo, hace un par de décadas que nos conocemos.
 
                 -Quince años. – le corrigió ella. “Lo sé”, pensó él asintiendo. – Pero eso le da más morbo al asunto. Piénsalo. – sonrió durante unos segundos, pero luego lo miró con seriedad. – Date la vuelta con las manos en alto. Y no se te ocurra hacer ninguna tontería que nos conocemos.
 
   El policía obedeció en silencio. La chica se agachó junto a la mochila. Sacó un conjunto deportivo de color rosa claro con una mano mientras apuntaba al policía con la otra. Se desvistió rápidamente y se cambió de ropa. Arrancó las etiquetas y metió la ropa que se había quitado en la mochila. La cerró y se la puso a la espalda. El policía se dio la vuelta. La miró con fascinación. Estaba realmente atractiva con aquel conjunto. 
 
                 -Al menos tienes buen gusto, Vicky. Estás guapa. – dijo sonriendo. – Lamento que vayas a disfrutarlo por poco tiempo.
 
                 -Me voy a escapar y lo sabes. – le contestó ella, sujetando el arma con ambas manos.
 
                 -No veo por qué. Seguramente el bosque estará rodeado.
 
   Ella le miró con sorna. Era un farol que no se hubiera tragado ni haciéndose la tonta y el policía tuvo que reírse. 
 
                 -Ahora o en un rato. Da igual, Montero. Soy libre.
 
                 -Algún día se te acabará la suerte, Vicky. Y ese abogaducho que te saca las castañas del fuego no podrá hacerlo siempre. La ley está para ser cumplida. No es un capricho. Las leyes están por algo, Vicky.
 
                 -A veces me haces dudar. ¿De verdad eres tan ingenuo o simplemente eres estúpido?
 
   El policía resopló con una sonrisa. Jamás se pondrían de acuerdo. Ella le devolvió la sonrisa. Permanecieron un largo momento inmóviles, sosteniéndose la mirada. De haber prestado un poco de atención, Victoria hubiera visto reflejada en el rostro del agente la lucha interna que mantenía entre dejarla escapar o arrestarla. 
 
   Pero fue sólo un instante. Con un rápido movimiento, el policía alzó la pierna y desarmó a la delincuente de una patada. El arma cayó al suelo. Victoria se volvió rápidamente y se dio a la fuga sin perder un instante. El policía recogió el arma y echó a correr tras ella. 
 
                 -Alto, Vicky, o disparo. – le advirtió, deteniéndose al cabo de un momento, apuntándola con la pistola.
 
                 -No lo harás. – gritó ella a lo lejos.
 
                 -Maldita sea. – gruñó él, guardándose el arma. Por una vez, tenía que darle la razón a Victoria. Él nunca haría daño a una mujer.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Apoyado sobre su coche patrulla de brazos cruzados, el oficial trataba de recuperar el aliento.
 
   Su compañero le miraba con resignación mientras hablaba por radio. Era un policía joven, de pelo rubio muy corto y ojos azules. Era delgado, no tan alto como su compañero y tenía la piel muy clara. 
 
   Ambos se montaron en el coche y se dirigieron a comisaría sin decir nada. Las palabras sobraban. Victoria Buffet era una delincuente habitual. El noventa por ciento de su trabajo consistía en ir tras ella. Y no era fácil cogerla. Aunque a nadie se le daba mejor que a ellos dos. Para colmo, cuando lograban arrestarla, tardaba muy poco tiempo en salir en libertad de nuevo. 
 
   No era ninguna desconocida. Todo el mundo la conocía como Vicky Buffet. En realidad era una chica bastante simpática. La mayoría de agentes nacionales de la ciudad le había cogido cariño. Ahora tendría veintitrés años.
 
   El agente que había intentado detenerla esa tarde llevaba dándole caza desde que aprobó sus oposiciones. Su compañero era algo más nuevo en aquellos menesteres. Se lo habían asignado bajo su mando y llevaban juntos cosa de un par de años. Conectaban muy bien y se habían hecho grandes amigos.
 
   Los dos policías llegaron a la comisaría y se bajaron del coche. Nada más entrar en el edificio, sus compañeros les saludaron.
 
   Un agente joven, alto y delgado, se acercó a ellos y le puso la mano en el hombro al policía rubio, que era un poco más joven que él. Tenía el cabello castaño y una nariz respingona.
 
                 -Lo hemos oído. Lo siento, tío. Ya la pillaréis otro día.
 
   Montero se volvió hacia él y se encogió de hombros. Sabía que ocasiones de cogerla no le iban a faltar. Miró a su compañero y éste también se encogió de hombros.
 
                 -¡Muy bien, Montero! Vicky Buffet se os ha vuelto a escapar. – gritó un policía desde una mesa cercana a la entrada. Era grande y corpulento y ojeaba unas carpetas, mientras hablaba como si estuviera tratando del tiempo. Tenía el pelo castaño y una barba rala. Rondaría los treinta años y, al igual que Montero, era oficial de policía. No había conseguido ascender más allá. Era Moliner.
 
                 -Ve tú a por ella si eres mejor. – le contestó el aludido, tirando su chaqueta sobre una mesa. Su compañero, que se olía lo que iba a pasar, se quedó cerca de él.
 
                 -Es evidente que soy mejor que tú, calzonazos. Por eso no voy detrás de ladrones de medio pelo que a ti se te escapan. – le espetó el otro, dejando las carpetas y alzando la vista para mirarlo. Había guasa en su expresión.
 
                 -¿Quieres probarme? – le preguntó Montero, acercándose a él con gesto amenazante.
 
                 -Déjalo, Sebas. – intervino su compañero, tirándole del hombro.
 
                 -No te quiero lastimar, muñequita. – dijo el otro con socarronería. – Debe ser humillante que se te escape una chica.
 
   Sebastián, el policía al que todos llamaban Montero, se zafó de su compañero y se acercó decididamente al otro con el puño en alto. Algunos agentes, que conocían la enemistad que había entre ambos, se apresuraron a separarlos. Justo entonces se abrió la puerta del despacho del comisario y éste dio un grito asomando la cabeza.
 
                 -¡Montero y Fernández, os quiero en mi despacho! ¡Ya!
 
   Volvió a desaparecer tras la puerta y los ánimos parecieron calmarse un poco. Sebastián se revolvió para deshacerse de los policías que lo sujetaban y se dirigió al despacho, seguido por su compañero, el chico rubio. 
 
                 -¡Nenaza! – gritó Moliner, antes de que los dos policías entraran en el despacho.
 
   Sebastián hizo ademán de darse la vuelta, pero su compañero lo sujetó del brazo y lo empujó para que continuara adelante, ignorando el insulto.
 
   Los siguientes minutos con el comisario fueron exactamente iguales que siempre. Cada vez que Vicky Buffet se les escapaba, les soltaba una larga perorata a gritos. Siempre el mismo sermón. Ya se lo sabían de memoria. 
 
   El rapapolvo siguió durante diez largos minutos. Incluía varias amenazas de retirarles la placa y unos cuantos insultos que los tildaban de mediocres e ineptos, y comparaciones con simples agentes de tráfico. Pero aquello ya no les ofendía. Estaban más que acostumbrados. Y sabían que en el fondo, el comisario les tenía aprecio.
 
   Cuando el comisario se enteró de que Sebastián había perdido sus armas y esposas, puso el grito en el cielo de verdad.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Un rato después, salieron a patrullar por la ciudad. Tanto Sebastián como su compañero sabían que no darían con Vicky si ella no quería. Pero las órdenes del comisario eran claras: buscarla y arrestarla a la mayor brevedad.
 
   También era una forma de alejarse de los gritos del comisario y las burlas de Rodolfo Moliner. Cuanto más tiempo estuvieran separados éste último y Sebastián, mejor. Se llevaban realmente mal y acababan enzarzándose en peleas un día sí y otro también. 
 
   Entre tanto, Victoria Buffet se ponía las botas cenando en un restaurante de lujo de la ciudad. Los camareros que servían por las mesas tenían una educación exquisita. Los asientos eran de piel, la decoración de las mesas incluía hasta el más mínimo detalle. Sonaba una selecta música ambiente y los clientes vestían todos de etiqueta. 
 
   Victoria llevaba un sencillo vestido negro que parecía sacado de Desayuno con diamantes y una peluca rubia que le daba el aspecto de una rica niña pija. Hacía un elegante uso de su francés para camelarse al camarero y parecer una mujer con clase. 
 
   Estaba untando la salsa de un excelente pato a la naranja cuando el camarero se acercó a ella.
 
                 -¿Querrá tomar algo más la señorita?
 
                 -No, merci. Tráigame la cuenta, s’il vous plaît. – contestó ella, limpiándose los labios cuidadosamente con la servilleta.
 
   Si bien no le gustaban aquellos lugares ostentosos ni la gente de aquella clase social, de vez en cuando le resultaba divertido hacerse pasar por una de ellos. Sobre todo al ver cómo nadie la juzgaba ni cuestionaba. Todos la tomaban por una más del club. 
 
   El camarero asintió con una reverencia y se dio la vuelta. Victoria lo vio desaparecer tras una puerta. Miró a su alrededor, cogió su bolso y se levantó despacio. Colocó la silla y se dirigió a la puerta del restaurante con total naturalidad. 
 
                 -¡Eh, señorita! ¡No ha pagado la cena! – gritó el camarero, dejando la cuenta sobre la mesa. 
 
   Victoria se dio la vuelta, casi en la puerta, y se torció un tobillo. Maldijo para sus adentros mientras echaba a correr. ¿Por qué había elegido aquellos zapatos de tacón? No estaba acostumbrada a ese tipo de calzado y, desde luego, no era el más idóneo para una huida rápida.
 
   Salió a la calle y siguió corriendo, con el camarero pisándole los talones. Doblaron la esquina y entonces, cuando se disponía a cruzar la calzada por el medio de la calle, un coche la envistió.
 
   Por suerte, tuvo tiempo de frenar en el último momento y la chica cayó rodando sobre el capó. El camarero se quedó paralizado. 
 
   La chica, que había perdido la peluca, giró el rostro hacia el conductor del vehículo y sus miradas se encontraron. Era Sebastián. Éste le devolvió la mirada con incredulidad. 
 
   Vicky se levantó de inmediato como pudo. No parecía haberse hecho nada más que algunas magulladuras. Echó a correr mientras se quitaba los zapatos.
 
   Tanto Sebastián como su compañero salieron rápidamente del coche. Comenzaron a perseguirla mientras el camarero les gritaba que era una ladrona, como si ellos no lo supieran. Victoria usó los zapatos como armas arrojadizas, lo que le dio una pequeña ventaja. 
 
   Llevaban corriendo un par de minutos y Victoria les sacaba bastante distancia a los dos agentes, cuando tuvo que frenar de improviso, llevándose una mano al estómago. Se inclinó hacia delante, apoyándose con la otra mano en una farola. Comenzó a vomitar justo cuando Sebastián, que iba por delante de su compañero, llegaba junto a ella. La cogió del brazo, dispuesto a ponerle las esposas, pero se quedó inmóvil al verla en aquel estado.
 
                 -¿Te encuentras bien?
 
   El otro policía se acercó a ellos y los miró con una expresión nauseabunda. “Me voy a traer el coche”, dijo dándose la vuelta. Sebastián lo observó y asintió. Tenía pinta de ponerse a imitar a Victoria si permanecía allí mucho tiempo más.
 
   Cuando se quedaron solos, se acercó a la chica y le sostuvo el pelo hasta que hubo terminado de vomitar. Luego le tendió un pañuelo, sin soltarla del brazo. No se fiaba de ella. La conocía demasiado bien.
 
   Le puso las esposas y la hizo sentarse en el bordillo mientras esperaban. No dejaba de mirarla continuamente con recelo. Ella le devolvió la mirada con cara de no haber roto un plato en su vida. Finalmente suspiró.
 
                 -Acababa de cenar. – le explicó. – Está claro que la comida pija no me sienta bien. 
 
                  -Pero la ropa sí. – añadió él, mirándola de arriba abajo.
 
   Ella sonrió. 
 
                 -Estoy buena, ¿eh? – bromeó.
 
   Sebastián no dijo nada. Le limpió una mancha de vómito de la mejilla, con el rostro totalmente serio. Un momento después llegó su compañero, que detuvo el coche frente a ellos. 
 
   Ambos se pusieron en pie. Sebastián metió a Victoria en el asiento de atrás y luego él se colocó en el del copiloto.
 
                 -¿Llevas tabaco, Montero? – preguntó la chica, cinco minutos después.
 
                 -No.
 
                 -Vamos, no seas un poli capullo. Enróllate un poco, va.
 
                 -La última vez tuvimos que hacer horas extras… los dos. – dijo él con seriedad.
 
                 -Y no nos las pagaron. – añadió el otro.
 
                 -Yo no te pedí que me dejaras escapar. – respondió ella, inclinándose hacia delante, mirando a Sebastián desafiante.
 
   Él apretó los labios, con la vista clavada en la carretera, pero no dijo nada. Sus mejillas adquirieron algo de rubor.
 
                 -Venga, Cristobalito. – suplicó ella, mirando al otro policía. – Lo apagaré antes de entrar en comisaría, lo juro.
 
                 -No. – dijo Sebastián rotundamente.
 
                 -Él manda. – dijo su compañero con resignación, girando hacia la calle de la izquierda.
 
                 -¿Pensabas dárselo? – preguntó Sebastián, mirando a su compañero con incredulidad. Él le devolvió la mirada y se encogió de hombros. - ¡No le hagas caso, por dios! – gritó, quitándose la gorra con enfado. – Vicky Buffet es una liante. Os dedica cuatro palabras bonitas y caéis todos rendiditos a sus pies.
 
   Su compañero suspiró, armándose de paciencia. Sabía muy bien lo que venía a continuación. Aquel era su pan de cada día. 
 
                 -¡Montero, déjate la gorra! Le queda muy sexy, señor oficial. – dijo ella riendo. Cristóbal, que así se llamaba el otro, también se rio.
 
                 -¿Os parece gracioso? – exclamó Sebastián enfadado. – Mira Vicky, si no fuera por lo de esta tarde, ahora estaríamos éste y yo en casa, así que no te cachondees.
 
                 -Entérate, Montero. – le espetó ella. – No es mi problema si no sois capaces de hacer vuestro trabajo, ¿entendido? No querrás que yo me deje coger para que te suban la paga de Navidad, ¿verdad?
 
   Cristóbal se echó a reír de nuevo y Sebastián se volvió hacia él con indignación.
 
                 -Esto es el colmo. ¿Te hace gracia, Cris? El comisario tiene razón, es imposible que cumplamos con nuestro deber si vamos por ahí haciéndonos ‘coleguillas’ de los delincuentes. Hay que separar lo profesional de lo personal, Cris.
 
                 -Lo siento, lo siento. No lo puedo evitar. Ya sabes que me llevo muy bien con la voleuse.
 
                 -¿Con la qué? – preguntó Sebastián. 
 
                 -Con la voleuse. Significa ladrona. – contestó el chaval.
 
                 -¿De dónde sacas esas tonterías?
 
                 -Se lo enseñé yo. – dijo Victoria sonriendo.
 
   Sebastián apretó los dientes, calándose la gorra hasta los ojos y se cruzó de brazos con enfado.
 
                 -Venga, macho. No te enfades. Sólo me ha enseñado un par de palabras en francés.
 
                 -Oh… El policía está enfadadito. – se burló Victoria.
 
   Cristóbal se rio por lo bajo, mirando a su compañero. Meneó la cabeza con diversión. Le hacía mucha gracia cuando se ponía así. Parecía un crío de quince años. Por suerte para él, Victoria parecía no enterarse de nada.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Victoria pasó la noche en la cárcel, pero a primera hora de la mañana desapareció. No podían hacerle mucho más, pues todo lo que había robado aquel día no alcanzaba la cantidad mínima de 400€ y, además, Vicky nunca recurría a la violencia para cometer sus pequeños hurtos. El vestido con el que la habían cogido esa noche era mucho más caro, pero no lograron encontrar prueba alguna de que fuera robado. 
 
   El banquete que Victoria se había dado en el restaurante corrió a cuenta de Sebastián y Cristóbal. Según logró probar el abogado de Victoria, si la hubieran atrapado cuando debían, no hubiera ido al restaurante. El comisario estuvo completamente de acuerdo. Ella, muy astutamente, había cenado lo más caro que servían en el local, lo que había enfadado a Sebastián aún más. 
 
   Al día siguiente, estaba de un humor de perros. Aún seguía mosqueado con su compañero porque anduviera viéndose con Victoria para aprender francés. Él se había cansado de explicarle que no había quedado con ella fuera del trabajo ni nada parecido, que todo había formado parte de una inocente charla durante un interrogatorio. Pero Sebastián no atendía a razones y, como Cristóbal sabía por qué, prefirió dejar de insistir. Ya se le pasaría la tontería.
 
   Que Rodolfo fuera por la comisaría mofándose y tocándole la moral a Sebastián desde el punto de la mañana, fue la gota que colmó el vaso.
 
                 -¿Le gustó la cena? Debe resultar patético que tengas citas así, ¿no? Primero la invitas a cenar y luego la detienes. ¿Cuándo le enseñaste tu porra? ¿En el coche de camino a comisaría? 
 
   Algunos policías levantaron las cabezas de sus papeles para observarlos, pero la mayoría siguió a lo suyo. Eran tan habituales las peleas entre ambos que enseguida averiguaban si acabarían llegando a las manos o no. Sólo bastaba con escuchar sus primeras palabras.
 
                 -Más patético es entrar aquí por enchufe. – le espetó Sebastián, poniéndose en pie, aunque sin intención de acercarse al otro.
 
                 -Sólo quiero saber una cosa. – dijo Rodolfo, sentándose sobre su mesa de brazos cruzados, con la vista clavada en Sebastián. - ¿Eres impotente o maricón? Porque… después de quince años sigues sin haber conseguido que la putita pelirroja se baje las bragas. Y claro, todos sabemos que te gusta esa zorrita…
 
                 -¡Cierra esa bocaza!
 
                 -¿O qué? ¿Qué vas a hacer, calzonazos? ¿Llenármela de pato a la naranja?
 
   Sebastián echó a correr hacia la mesa de Rodolfo antes de que los demás pudieran siquiera levantarse. Ambos policías se engancharon. Rodolfo se abalanzó sobre Sebastián y le agarró del cuello de la camisa. Sebastián, por su parte, sacó su arma rápidamente de la cartuchera y le apuntó en la sien con ella. Los otros agentes corrieron hacia ellos para tratar de separarlos.
 
                 -Eh, venga chicos. Dejadlo ya. – dijo Castillo, interponiéndose entre ambos.
 
                 -No empecéis, por favor. – dijo otro, ayudándole. – No merece la pena, Montero.
 
   El comisario asomó la cabeza por la puerta, alertado por el jaleo, y los llamó a los dos.
 
                 -¡Montero y Moliner, a mi despacho inmediatamente!
 
   En ese momento apareció Cristóbal por la puerta de la comisaría.
 
                 -¡Y tú también, Fernández! Llegas tarde. – añadió el comisario.
 
   Sebastián y Rodolfo se sentaron cada uno en una silla frente al comisario mientras Cristóbal esperaba su turno fuera. Escucharon la larga e intensa reprimenda semanal.
 
                 -Guárdate las fuerzas para la calle, Montero. ¿Cómo vas a detener a Buffet si estás continuamente…?
 
                 -Pero si yo no… 
 
                 -Mucho idealismo barato, pero luego estás todos los días zurrándote con este inútil…
 
                 -Pero si siempre empieza…
 
                 -¡Que no me interrumpas, Montero! ¡Y tú, Rodolfo! Si quieres el traslado a la comisaría de Angosta, deja de comportarte como un imbécil. Sabe dios que no veo el momento de que te largues de aquí…
 
   Sebastián miró al comisario con perplejidad. Así que Rodolfo Moliner duraría poco allí, quería ser trasladado a otra comisaría. Eso era fantástico. Lo que no era tan bonito era el lugar al que lo iban a trasladar. El comisario Angosta y sus chicos eran conocidos por su abuso de la autoridad. Era el hogar perfecto para Moliner, desde luego. Pero era más que bienvenida la noticia de que el burro de Rodolfo Moliner fuera a desaparecer de su vida en breve.
 
   En cuanto salieron del despacho, Cristóbal entró en él. Pero no habían pasado ni dos minutos cuando Sebastián interrumpió la bronca del comisario. Habían recibido un aviso de que Vicky Buffet estaba haciendo de las suyas otra vez.
 
   Salieron rápidamente de comisaría y se montaron en el coche.
 
                 -Gracias. – dijo Cristóbal.
 
                 -No vuelvas a llegar tarde, muchacho. – le reprendió Sebastián mientras cambiaba de marcha. – La próxima vez dejaré que te tragues todo el sermón. Al fin y al cabo, te lo mereces.
 
   Cristóbal lo miró.
 
                 -¿Aún estás cabreado? Te repito que no ha pasado nada entre Vicky y yo. Cuando la interrogamos hace un par de semanas me enseñó algunas palabras en francés, eso es todo.
 
                 -No me importa.
 
                 -¡Y una leche! 
 
                 -¿Qué más te enseñó, a ver? – le espetó Sebastián, tratando de ignorarle. Su compañero tenía la mala costumbre de tener siempre razón. Y eso, en muchas ocasiones, resultaba odioso.
 
                 -Stupide. – contestó Cristóbal con una sonrisita. – Supongo que con el significado de esa palabra estás familiarizado.
 
                 -¿Y por qué se supone que soy estúpido ahora, mocoso? – gruñó Sebastián.
 
                 -Por ponerte celoso de mí por toda esta idiotez. – dijo Cristóbal con sencillez.
 
                 -No estoy celoso. – negó Sebastián rápidamente. – Me preocupa que te dejes comer el tarro por esa mangante. 
 
                 -El único que se está comiendo el tarro aquí y sin motivo eres tú. Sebas, si quieres llevarte mejor con ella, prueba a no discutírselo todo. Parecéis el perro y el gato, todo el día discutiendo. 
 
                 -No somos amigos. Somos polis y ella es una delincuente. Ella roba y nosotros la arrestamos. No hay nada más.
 
                 -Prueba a repetírtelo unas cuantas veces. Tal vez así te lo creas.
 
                 -Stupide. – murmuró Sebastián entre dientes y Cristóbal soltó una carcajada.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   En esta ocasión, Vicky Buffet había robado en un centro comercial. Por lo visto, se había llevado un conjunto deportivo y un bolso de marca. 
 
   Cuando los dos policías llegaron al centro comercial, aparcaron el coche junto a la entrada. Se apearon del vehículo. Se acercaban a las puertas del edificio cuando Sebastián vio a Victoria salir de él, con un bolso marrón colgado del brazo.
 
   Ella no lo vio al principio. Salía del centro comercial, mirando hacia la acera de enfrente, donde había unos chavales alrededor de un chico rubio y guapo que parecía estar fardando de una gran moto negra que tenía junto a él.
 
                 -¡Vicky, quieta! – gritó Sebastián, sacando su revólver de la cartuchera y apuntándola con él. Ella se volvió hacia él de inmediato, parándose en seco donde estaba. – Por favor, Vicky. Es el cumpleaños de mis sobrinos, tengo que irme pronto a casa. – le rogó con sinceridad.
 
                 -Pues lo siento, Montero. – contestó ella con una sonrisa. – Tendrás que hacer de tío guay otro día. Hoy te toca hacer de impertinent.
 
   En realidad, Victoria era incapaz de imaginárselo de “tío guay”. No recordaba haberlo visto reírse una sola vez desde que lo conocía. Como mucho sonreír. Era serio y reservado como nadie que conociera. Tampoco sabía que tuviera sobrinos. Nunca le había hablado de su familia. De nada que tuviera que ver consigo mismo, en realidad. No sabía nada de él, salvo que era un poli duro y testarudo que le crispaba los nervios.
 
   Se encogió de hombros con indiferencia. Lanzó el bolso hacia ellos para entorpecerlos y corrió hacia la otra acera, directa al chico rubio de la moto. Sebastián bajó el arma y se la guardó, echando a correr tras la ladrona mientras la maldecía a ella, a su trabajo y a la divina providencia.
 
   Victoria se acercó al chico rubio y le puso una mano en el hombro. 
 
                 -Bonita moto. – le dijo, con aire provocativo. - ¿Me llevas a dar un paseo, campeón?
 
                 -Lo que tú digas, preciosa. – dijo el muchacho, sonriendo como un imbécil a sus colegas. 
 
   Vicky esperó a que el chico arrancara la moto y se montó detrás, agarrada a su cintura, justo cuando Sebastián se acercaba a ellos. Segundos después, Cristóbal apareció al volante del coche patrulla y le pitó a su compañero para que subiera en el automóvil.
 
                 -¿Estás huyendo de la pasma? – preguntó el chico rubio, acelerando la velocidad.
 
                 -Espero que no te importe. – le susurró Vicky con falsa inocencia.
 
   El chico sonrió y aceleró aún más. Sebastián encendió la sirena del coche de policía y bajó la ventanilla del automóvil.
 
                 -¿Qué vas a hacer? – preguntó Cristóbal, comenzándose a asustar, mientras Sebastián sacaba el brazo por la ventanilla y apuntaba hacia la moto con su pistola.
 
                 -He dicho que hoy me iré pronto a casa. 
 
   Apuntó a las ruedas de la moto y comenzó a disparar. No consiguió acertar en los primeros disparos, pero se aproximaba bastante.
 
                 -¡Joder, tía! ¡Nos está disparando! ¡El poli nos dispara! – gritó el chaval, mirando hacia atrás y hacia delante alternativamente.
 
                 -Tranqui, colega. Es amigo mío. – dijo Vicky, mirando a su vez hacia atrás.
 
                 -Espero que no nos persigan también tus enemigos. – dijo el chico, acelerando más.
 
   Había tráfico en las calles de la ciudad, así que la moto les sacó bastante ventaja a los policías, metiéndose por todos los huecos que encontró.
 
                 -En cuanto estemos a bastante distancia, te bajas de la moto. – dijo Vicky. – Yo me encargaré.
 
   El chico no objetó nada y siguió conduciendo.
 
   Sebastián había dejado de disparar. Acabaron deteniéndose en un pequeño atasco del que no les sacaban ni su sirena ni sus luces. Sebastián resopló con desesperación y Cristóbal apagó la sirena, resignado a esperar a que les dejaran avanzar. 
 
   Tras unos segundos, sin embargo, Sebastián se bajó del coche. 
 
                 -¡Sebas! ¿Adónde vas? – gritó Cristóbal desde el vehículo. 
 
   Pero Sebastián no le contestó. Corrió detrás de la moto sin pararse. No estaba dispuesto a dejarla escapar de nuevo. Y Cristóbal se preguntó si se debía a la bronca del comisario, a las palabras de Moliner de esa mañana, al cumpleaños de sus sobrinos… o si trataba de demostrarse algo a sí mismo. 
 
   Cuando el chico de la moto miró hacia atrás y vio al policía corriendo tras ellos, gritó asustado.
 
                 -¡Nos sigue! ¡El poli nos sigue!
 
   Vicky echó la vista atrás y suspiró.
 
                 -Está claro que esta vez no se va a rendir. – le puso una mano en el hombro y le dijo. – Déjalo, chaval. Esta es mi parada. 
 
   El chico paró la moto y Victoria bajó de ella. Sebastián seguía corriendo hacia ellos, todavía a bastante distancia.
 
                 -Lárgate, yo me encargo. – dijo Vicky. El chico la miró asustado y ella se acercó a él con sensualidad. – Si no te marchas, te meterás en problemas. – el chico parecía dispuesto a correr los riesgos necesarios por aquella pequeña y atractiva pelirroja, pero ella le plantó un apasionado beso en los labios antes de que pudiera hablar. 
 
                 -¡Vicky! – gritó Sebastián, con el gesto congestionado por la rabia.
 
   Vicky miró al chico una vez más. 
 
   -Márchate de aquí.
 
   Él le devolvió la mirada durante unos segundos más, pero finalmente puso la moto en marcha y se alejó a gran velocidad. 
 
   Sebastián seguía corriendo y Vicky también echó a correr. Se metió por una calle a la izquierda y luego dobló a la derecha. Se quedó inmóvil durante varios segundos, mirando a su alrededor. Había llegado a un callejón sin salida. Se escondió tras un contenedor de basura, justo antes de que Sebastián doblara la esquina jadeando mientras sacaba su pistola.
 
                 -Sal de donde estés, Victoria. – comenzó a caminar lentamente, manteniendo el arma en alto. – Te he dicho que hoy tengo prisa. Te prometo que te compensaré. La próxima vez te dejaré escapar.
 
                 -¡No necesito tu ayuda para darte esquinazo!- gritó Vicky, sin moverse de su escondite.
 
                 -Muy bien, de acuerdo. 
 
   Sebastián descargó el arma lentamente y la tiró al suelo hacia delante, guardándose el cargador en el bolsillo con la otra mano.
 
   Victoria mordió el anzuelo. Salió corriendo de su escondite y cogió el arma rápidamente. 
 
                 -Hazte a un lado, Montero. – gritó, apuntándole.
 
   Sebastián se acercó a ella muy despacio, intimidándola con su seguridad. Ella comenzó a ponerse nerviosa. 
 
                 -Oye, tío ¿qué haces? No te acerques más. Quédate donde estás o te vuelo los sesos.
 
                 -No lo harás. – dijo él con tranquilidad, sin dejar de avanzar hacia ella.
 
                 -¿Tú qué sabes? – balbució ella, sujetando el arma con las dos manos. – No me conoces, no sabes…
 
                 -Para empezar… - contestó él, poniéndose frente a ella y quitándole el arma con una mano, con insultante facilidad. – está descargada.
 
   Se guardó el arma en la cartuchera, sujetando a Vicky con la otra mano. Sacó las esposas con una pequeña sonrisita.
 
                 -Eres un cabrón, Montero.
 
                 -Soy un agente de policía. – le corrigió él, poniéndole las esposas. - ¿Quieres que te lea tus derechos?
 
                 -Déjalo. Ya me los sé. – contestó ella de mal humor, mirando al suelo. – Enfoire.[1] – murmuró.
 
   Una vez que la tuvo bien retenida, llamó a Cristóbal para que los fuera a buscar. Se sentaron en el bordillo de la calle a esperar. Sebastián sacó un cigarrillo y comenzó a fumárselo.
 
                 -¿Esta vez me vas a dar uno? – preguntó Vicky, mirándole.
 
   Sebastián le devolvió la mirada y sonrió al cabo de unos segundos. Le sujetó el cigarro entre los labios y ella le dio una calada.
 
                 -¿Por qué te hiciste poli?
 
   Él la miró sorprendido por la pregunta.
 
                 -¿Por qué te hiciste delincuente? – inquirió a su vez, tras un breve silencio.
 
                 -Pensé que te vendría bien tener trabajo de vez en cuando. – contestó ella sonriendo y él sonrió también. – En serio, Montero. Dímelo, venga.
 
   Él le dio una calada al cigarro y miró al frente. 
 
                 -No lo sé. – contestó finalmente, sujetándole el cigarro para que fumara ella de nuevo.
 
                 -Menteur.[2] Dime la verdad.
 
                 -No seas pesada, Vicky. – protestó él con incomodidad.
 
   En ese momento llegó Cristóbal y Sebastián se levantó rápidamente. Cogió a Vicky del brazo y la llevó a rastras hasta el coche. Mientras se sentaba él delante, le espetó a su compañero:
 
                 -¿Por qué has tardado tanto?
 
                 -No me digas que otra vez lo has enfadado, Vicky. – rezongó Cristóbal.
 
                 -Esta vez no he hecho nada, palabra. – se defendió ella rápidamente.
 
                 -Perdóname si no me fío de tus promesas. – dijo Cristóbal sonriéndole a través del espejo retrovisor. 
 
   Sebastián bufó, pero no dijo nada en todo el camino. El comisario quedó tan contento con la captura de Vicky Buffet (la cual simplemente iba a pasar la noche en el calabozo), que los dejó salir pronto aquella tarde. 
 
   Ambos salieron de la comisaría juntos. 
 
                 -¿Qué les has comprado a tus sobrinos?
 
   Sebastián no dijo nada. Cristóbal se volvió hacia él y el policía le devolvió la mirada con inocencia.
 
                 -¿En serio? ¿No les has comprado nada?
 
                 -¿Y acaso es culpa mía? – explotó él. – Oye, quizá si no tuvierais a Vicky Buffet tan consentida, ahora no tendríamos que perseguirla a diario. Llevo toda la semana tras ella, pero resulta que cada vez que la detenemos sólo dura una noche encerrada, dos o tres como mucho. Me gustaría poder cogerla con las suficientes pruebas para que pasara una temporada en la cárcel.
 
                 -Venga, Sebas. Eso no es cierto. Sabes tan bien como yo que no soporta estar encerrada mucho tiempo. Dudo mucho que quieras verla un tiempo entre rejas.
 
                 -No le vendría mal. A lo mejor se da cuenta de que no está bien lo que hace.
 
                 -¿Y crees que una temporada en prisión la va a hacer cambiar?
 
                 -Conozco a gente que ha cambiado.
 
                 -Parece mentira que lleves tanto tiempo tras ella. Sabes cómo es. Jamás cambiará. Le va vivir así.
 
                 -¿Eres su abogado o qué? Merece más de lo que la condenan. – protestó Sebastián, dándole una patada a una lata que había en la acera.
 
                 -Ha robado un bolso, no un banco.
 
                 -¿Y cuánto crees que tardará en hacerlo? Tarde o temprano lo hará. Y luego ya no habrá quien la pare.
 
                 -No haces más que decir tonterías. Vicky no es de esas y lo sabes. No roba por avaricia.
 
   Sebastián no le contestó. Se encendió un cigarrillo y le dio una calada. Su compañero lo miró y sonrió. Era tan evidente… Hacía tiempo que lo intuía. Pero ahora, viendo la cara de su compañero, comprendió lo mal que lo estaba pasando.
 
                 -Vamos, ven conmigo. – le dijo, pasándole el brazo por encima. – Te ayudaré a buscar algún regalo.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Al día siguiente, cuando salió del calabozo, Vicky Buffet se dirigió a una cafetería. Entró y pidió un café. Era temprano y todavía no había nadie en el establecimiento. Pero el camarero, en lugar de atenderla, le señaló un cartel de la pared en el que ponía ‘Reservado el derecho de admisión’.
 
                 -¿Qué quiere decir? – le preguntó ella, ligeramente ofendida.
 
                 -Que no te quiero por aquí, muchacha. O te vas o llamo a la policía.
 
                 -¿Por qué? Yo no he hecho nada. – le espetó con un poco de chulería.
 
                 -Eres la chica esa, Buffet. No quiero gente de tu calaña en mi local. – le contestó el camarero con desprecio.
 
   Vicky le miró con perplejidad y se metió la mano en el bolsillo. Sacó unas monedas y le dijo:
 
                 -Le voy a pagar, mon ami.[3] Cortesía del Cuerpo Nacional de Policía. – sonrió.
 
                 -He dicho que se marche de aquí. No quiero delincuentes en mi bar. – insistió el camarero, mirándola con asco.
 
   Victoria le sostuvo la mirada durante unos segundos, hasta que no pudo aguantar más. Se dio la vuelta y salió rápidamente a la calle. Respiró hondo, tratando de calmarse y no romper a llorar. Se sentó en el bordillo de la acera y contó el dinero que tenía. Eran unas monedas que le había dado Cristóbal Fernández la noche anterior. Era un policía joven, pero muy simpático. Le caía muy bien para ser poli, tenía que admitirlo. Le había dado el dinero a condición de que no robara nada en un par de días.
 
   Pero la actitud del camarero la había indignado. ¿Quién se creía que era para tratarla así? ¿Acaso se creía mejor que ella? ¿Por qué? ¿Por tener un bar en propiedad? Eso no le hacía mejor persona.
 
   Se levantó y se dio la vuelta. Entró de nuevo en la cafetería y se dirigió al camarero. Él estaba al fondo del bar, barriendo el suelo.
 
                 -Un café, por favor. Y que sea con una docena de churros recién hechos.
 
   El camarero la observó como quien mira un moco pegado en una zapatilla.
 
                 -Le he dicho que no quiero verla en mi bar.
 
   Vicky se dirigió al interior de la barra como una bala. Entró al otro lado, dirigiéndole al camarero una mirada llena de chulería.
 
                 -¿Qué va a hacer? Lárguese de aquí. – gritó él, siguiéndola.
 
                 -He sido amable. – dijo Vicky, tirando varias botellas de licor al suelo, donde se hicieron añicos. – Le he pedido un estúpido desayuno. – cogió los platos de tapas y raciones y los estrelló en las paredes con rabia. – Le he dicho que le iba a pagar. – se dirigió al almacén, pero el camarero la interceptó y la sujetó de la muñeca.
 
                 -Y yo le he dicho que se fuera. Maldita fulana. Debería estar pudriéndose en la cárcel. Usted no se mueve de aquí hasta que venga la policía. Alguien va a pagar todos estos destrozos. – dijo el camarero, arrastrándola con él hasta el teléfono.
 
                 -Yo no voy a ser, eso se lo aseguro. – se rio ella. – Yo no tengo más que lo que ve. – se señaló de los pies a la cabeza y sonrió. – Diga que se trata de Vicky Buffet, no lo olvide. Incluso tengo un par de polis para mí sola. Ya verá, son muy simpáticos.
 
   El camarero llamó a la policía sin soltar la muñeca de la chica y, efectivamente, dijo su nombre. 
 
   Mientras esperaban, se volvió hacia ella. La empujó con fuerza, haciéndola caer al suelo de espaldas. Se dirigió a la puerta del local y la cerró con llave. A continuación, se metió tras la barra para salir después con un bate de béisbol. Luego miró a la chica con desprecio. Pero a la vez, le dedicó una mirada que a Victoria no le gustó en absoluto.
 
   Ella se arrastró por el suelo hacia atrás, sin dejar de mirar al hombre, que se acercaba a ella lentamente, con una sonrisa perversa en los labios. Victoria se levantó, asustada, pero en ese momento el camarero la alcanzó y la sujetó de los hombros. 
 
                 -Vamos a ver cómo me pagas lo que has hecho, putita.
 
   La observó de arriba abajo e intentó besarla, pero ella le mordió. El hombre la soltó maldiciendo, llevándose una mano al labio inferior. Le sangraba. Victoria se alejó de él y corrió hacia la puerta, presa del pánico. Tenía los ojos anegados en lágrimas. Intentó quitar el cerrojo, pero no pudo. Le temblaban las manos y apenas veía a través de las lágrimas. Sofocada, lanzó un pequeño gemido de desesperación. 
 
   El camarero se acercó a ella hecho una furia. Vicky comenzó a llorar y a rogarle que no le hiciera daño.
 
                 -Por favor… por favor… no, s’il vous plaît…
 
                 -¡Cállate, zorra! – gritó el camarero, llevándola a rastras hasta la mesa más cercana.
 
   La tumbó boca arriba sobre ella y se sentó encima. Victoria intentó librarse de él, pero era una chica menuda. Él era un hombre demasiado corpulento. Trató de atacarle con los brazos, llorando y gritando, pero el camarero logró sujetarla de las muñecas y se acercó más a ella.
 
                 -No, por favor… - le rogó ella.
 
   El camarero sonrió con perversión. Acercó su cara a la de ella y comenzó a pasar la lengua por sus mejillas. Victoria intentaba inútilmente revolverse bajo el peso del hombre.
 
   Cuando comprendió que no tenía forma de detener aquello, comenzó a gritar con todas sus fuerzas. Unos segundos después, se oyó un disparo. El camarero se volvió hacia la puerta inmediatamente. 
 
   Un policía alto y moreno, que había disparado a la cerradura de la puerta, acababa de entrar en el local, con el arma en alto. Le apuntaba con su pistola. El camarero se bajó de la mesa rápidamente, con las manos en alto. Segundos después apareció por la puerta otro agente más joven con el pelo rubio. Vicky, que seguía llorando, tumbada sobre la mesa, se cubrió el rostro con ambas manos.
 
                 -¡Arréstale! – bramó el policía moreno. Corrió hacia Victoria, guardándose el arma en la cartuchera.
 
                 -¿Y qué hay de Vicky? – preguntó el chico, caminando hacia el camarero.
 
   Sebastián se acercó a ella y le quitó las manos de la cara. Se agachó junto a ella y la miró a los ojos, limpiándole las lágrimas.
 
                 -¿Estás bien, canija? – le preguntó. Vicky vio en su mirada una preocupación y una tristeza que no le había mostrado nunca. Rompió a llorar y se tiró entre sus brazos.
 
                 -Solo… solo quería un… un café… - sollozó.
 
                 -¡Yo no le he hecho nada! ¡Fui yo quien les llamó! – gritó el camarero, que no dejaba que Cristóbal le pusiera las esposas. – Es ella la que ha destrozado todo esto.
 
   Sebastián dejó a Victoria cuidadosamente sobre una silla y se levantó hecho un basilisco. Se acercó al camarero a grandes zancadas, mirándole a los ojos con un odio inmenso. El camarero tropezó hacia atrás atemorizado mientras Cristóbal trataba de detener a su compañero. Sebastián se deshizo de él de un empujón y le dio un puñetazo en toda la cara al camarero. Éste cayó al suelo de espaldas. Cristóbal logró agarrar a Sebastián antes de que volviera a atacarle.
 
                 -¡Eres un cobarde! – bramó Sebastián, señalando al camarero con el dedo. - ¡No eres un hombre, eres una basura! ¿Cómo te atreves?
 
                 -Vale, macho. Déjalo. – trataba de frenarlo Cristóbal, empujándolo hacia atrás. – Tranquilízate, Sebas.
 
                 -Hay que ser miserable para…
 
                 -Sebas, vale ya. – insistió Cristóbal, buscando su mirada. Señaló a Vicky con la mano y le hizo un gesto para que fuera con ella. Sebastián le devolvió la mirada, lleno de ira. Tardó un poco en calmarse. Respiró profundamente y se separó de su compañero.
 
   Cuando lo vio ya junto a la chica, Cristóbal se acercó al camarero y lo levantó del suelo. Se lo llevó esposado al coche patrulla. 
 
   Mientras, Sebastián había vuelto a coger a Vicky en brazos. 
 
                 -¿Te ha hecho algo? – la miró a los ojos, pero ella no le devolvió la mirada. Permanecía cabizbaja. Negó con la cabeza y se agarró fuertemente a él. – Tranquila. Ya estás a salvo. Ha pasado todo. – le susurró. – Cierra los ojos y olvídalo.
 
   Vicky se aferró a él con una nueva sensación de seguridad. Le acababa de hablar en un tono de voz que no le había oído jamás. Pero algo le dijo que no era la primera vez que lo utilizaba. Alzó la cabeza levemente y lo miró mientras se ponía en pie y se dirigía a la puerta con ella en brazos. Tenía el rostro serio, la mirada oscura. Estaba tenso.
 
   La llevó hasta el coche patrulla y la sentó delante, junto a Cristóbal. Él se puso detrás, al lado del camarero, al que fulminó con la mirada. El hombre se alejó cuanto pudo hacia la otra puerta del vehículo. No se atrevió ni a pestañear en todo el viaje. 
 
   Cuando llegaron a comisaría, Victoria se encontraba mucho mejor. Parecía que ya se le había pasado el disgusto. Sebastián la dejó con Cristóbal mientras encerraba al camarero. Éste no paraba de protestar y de repetir que no había hecho nada, por lo que se ganó un nuevo puñetazo. 
 
   Varios compañeros lo sujetaron para que el hombre pudiera entrar en el calabozo. Sin embargo, Sebastián los arrastró con él cuando se acercó a los barrotes y lo señaló con el dedo.
 
                 -Si me entero de que le has vuelto a poner la mano encima a una mujer, te juro que te arranco las pelotas. – le advirtió, con una mirada asesina. 
 
                 -Tío, cálmate, ¿quieres? – le pidió un compañero.
 
                 -Anda, sal de aquí.
 
   Lo empujaron hacia la puerta y Sebastián salió con los brazos en alto, como si no hubiera hecho nada. Luego se dirigió al despacho del comisario. Le contó todo lo ocurrido y le pidió una orden de arresto, pero el comisario se la negó.
 
                 -¡Ha intentado violarla! – protestó Sebastián, ofendido hasta la médula.
 
                 -Pero no lo ha hecho.
 
                 -Yo lo vi. – exclamó, poniéndose en pie. – Estaba sobre ella, la tenía… la tenía agarrada… Puedo… puedo testificar… yo mismo le… - insistió.
 
                 -No. Y más te vale que esto no vaya a juicio, porque tu actuación en este asunto ha sido de todo menos profesional. Si tus compañeros no te hubieran sujetado, ¿qué le hubiera pasado a ese hombre…?
 
                 -¡No es un hombre! Un hombre de verdad no le pondría la mano encima a una mujer. ¡Nunca!
 
   El comisario suspiró, armándose de paciencia. Conocía a Sebastián y las imágenes que se le estaban pasando por la cabeza. Sabía que tenía problemas con los maltratadores, violadores y todo ese tipo de escoria, pero nunca lo había visto ponerse así. 
 
                 -Vicky Buffet no está dispuesta a denunciarlo. Dejaré que ese idiota pase la noche en el calabozo, a ver si escarmienta. Pero eso es todo.
 
                 -¿Qué? – exclamó Sebastián sin salir de su asombro. – No puede ser. Tiene que denunciarlo.
 
                 -He hablado con ella hace un momento. Sólo quiere olvidar todo este asunto cuanto antes.
 
                 -No puede ser. Tiene que denunciarlo. – repitió.
 
   Se dio la vuelta y justo cuando cogía el pomo de la puerta, el comisario le detuvo.
 
                 -Montero, déjala tranquila. Todos tenemos nuestros fantasmas.
 
   No contestó. Salió del despacho y se dirigió a la salida. Vicky estaba afuera, fumándose un cigarro con Cristóbal. Vio que todavía le temblaban las manos.
 
                 -¿Por qué no le has denunciado? Tienes que hacerlo.
 
                 -No me gusta que me digan lo que tengo que hacer. – respondió ella, dándose la vuelta para mirarlo.
 
                 -Pero debe pagar por lo que ha hecho y lo sabes.
 
                 -Oh, por favor, Montero. – resopló ella. – No empieces.
 
                 -No tenía ningún derecho a tratarte así. Aunque, en cierto modo, tú te lo has buscado. – le contestó, poniéndose a la defensiva. – Si tuvieras una vida como dios manda no te pasarían estas cosas.
 
                 -¿Te crees que a la gente normal no le pasan estas cosas? – le espetó ella, señalándolo con el dedo. – No sabes una mierda, Montero.
 
                 -Sé más de lo que tú te crees. – le contestó él con furia. – Y las cosas malas sólo le pasan a la gente que se las busca.
 
                 -¿Eso piensas? ¿De verdad? O sea que, según tú, yo iba buscando que intentaran violarme. ¿Es lo que me estás diciendo, que yo quería que ocurriera? 
 
   Cristóbal vio una sombra de dolor en la mirada de Sebastián y dio un paso hacia ellos para interponerse entre ambos.
 
                 -Exactamente es eso. Nosotros somos los únicos responsables de lo que nos ocurre. – dijo el oficial con aspereza. 
 
                 -¿Sí? Pues luego no me vengas diciendo que el comisario os echa la bronca por mi culpa. – Cristóbal sonrió. Aquel punto era para la pelirroja. – Si eres una pena de poli eres el único responsable de ello, ¿no?
 
   Sebastián se quedó con la boca abierta. Por un momento no supo qué decir. 
 
                 -Te recuerdo que te acabo de salvar el culo, Victoria. Literalmente.
 
   Por toda respuesta, ella le dio un sonoro bofetón.
 
                 -Vous êtes un porc insensible! [4]
 
   Cristóbal se quedó inmóvil, sin saber qué hacer. Realmente su compañero se lo tenía merecido. Su comentario no podía haber sido menos acertado. 
 
                 -De nada, Victoria. – dijo Sebastián con suficiencia, cruzándose de brazos. 
 
                 -Tienes razón. – asintió ella. – Te doy las gracias. Gracias por ser un cabrón arrogante.
 
                 -¡Madura de una vez! – le espetó él de pronto, volviéndose a poner hecho una fiera. – Tienes veinticinco años, joder. ¿Cuándo sentarás la cabeza? Te comportas como una niñata malcriada. No puedes vivir así eternamente.
 
                 -¡Es mi vida, Montero! ¡Yo elegiré lo que hacer! Tú no eres quién para decirme cómo vivirla. – le gritó ella a su vez, señalándole con el dedo en el pecho. – No tienes ningún derecho a decirme lo que tengo que hacer. 
 
                 -No tengo el derecho, ¡tengo la obligación! – exclamó él, alzando los brazos. – Lo que haces no está bien…
 
                 -¿Te crees muy bueno por ser poli? ¿Acaso te crees superior a mí? Porque no lo eres. En absoluto. – Sebastián no contestó y Cristóbal pudo leer su expresión. Si Vicky hubiera prestado un poquito de atención, se habría dado cuenta de que se trataba precisamente de todo lo contrario. – Eres arrogante, insensible, tozudo, inflexible, frío, hipócrita…
 
                 -Tú no me conoces. – dijo él, apretando los dientes con rabia. – Yo soy una buena persona, mal que te pese. No seré el mejor, pero lo intento. Me dedico a ayudar a las personas, no a hacerles la vida imposible, como haces tú. Te recuerdo que tú eres la que vive al margen de la ley.
 
   Vicky se rio en su cara.
 
                 -Te pagan por privar a la gente de sus libertades. 
 
                 -Es necesario. Para convivir en paz son necesarias unas leyes...
 
                 -¿De verdad te crees todas las tonterías que sueltas por tu boca? ¡Le bien et le mal! ¿Crees que todo lo que tú haces está bien? ¿Por qué, porque tus intenciones son buenas?
 
                 -¡No todo lo que hago está bien! – gritó él, fuera de sí. – También me equivoco, ¿sabes? Pero sí, todo lo que hago lo hago con la mejor de las intenciones. 
 
                 -Felicidades, ‘súper-héroe’.
 
                 -¿Por qué no te vas a robar algo por ahí? – le espetó él.
 
                 -Porque no me apetece. Ahora mismo prefiero sacarte de tus casillas.
 
                 -Y creo que lo estás consiguiendo. – murmuró Cristóbal, que se había alejado de ellos y los observaba desde las escaleras de la comisaría. No estaba el ambiente para ponerse entre el fuego cruzado.
 
                 -¿Hasta cuándo seguirás así, Victoria? ¿Vas a pasarte toda tu vida robando y huyendo?
 
                 -Yo puedo cuidarme sola.
 
                 -¿Y el día que no puedas? ¿Entonces, qué harás? – le preguntó Sebastián, señalándola con la cabeza.
 
                 -Tengo muchos amigos, ¿sabes? El día que no pueda valerme sola ellos me ayudarán.
 
                 -¿Por qué crees que lo harán? ¿Qué te hace pensar siquiera que tienes amigos, Victoria? Nadie haría nada por ti. Si no me crees, compruébalo. Ve a ver a todos esos que llamas amigos. Ve y pídeles un favor gordo. Ya verás cuántos de ellos te ayudan.
 
                 -¡Todos! Tú piensas que todo aquel que no sigue tus creencias del bien y el mal ya no puede tener una vida y unos amigos. No paras de repetir la importancia de hacer el bien y ser buenos… ¡y eres el primero que roba la libertad a la gente! ¡Le liberté, Montero! Un derecho de todos los hombres, el derecho a tener una vida y disponer de ella como cada uno quiera.
 
                 -¡Muy bien! ¡Vale! – gritó él alzando los brazos, perdiendo la poca paciencia que le quedaba. – Venga, ve a contar a tus amigos. Ve y demuéstramelo. Veremos quién tiene razón.
 
                 -Hecho. – dijo ella. Se dio la vuelta y comenzó a alejarse con la cabeza bien alta. – Mañana te traeré una lista, assommant.[5]
 
   Y sin más, se marchó. Tras verla doblar la esquina, Sebastián le dio una patada a la pared con furia. Cristóbal se levantó y se acercó a él. Le puso la mano en el hombro. Sebastián le miró unos segundos, pero volvió a bajar la cabeza. Se alejó de su compañero unos metros y se encendió un cigarrillo.
 
                 -Le gusta vivir así. – comentó Cristóbal con cautela.
 
   Sebastián le dio una calada al cigarro y miró a su compañero con tristeza.
 
                 -Ya lo sé. – contestó. – Pero… quizá algún día… - miró a Cristóbal como si esperase su ratificación. – La gente cambia.
 
                 -No cuentes con ello, Sebas. – le dijo él, pasándole el brazo por encima.
 
    
 
   * *  *
 
    
 
   Esa noche, Sebastián se desnudó nada más llegar a casa y se metió en la ducha. Estaba agotado. Y no porque hubiera tenido mucho trabajo ese día precisamente. Discutir con Vicky Buffet lo dejaba hecho polvo. ¿Por qué tenía que acabar enfadándose con ella cada vez que la veía? Él no era así. Era reservado, pero nada más. Jamás se le habría ocurrido hablarle a una mujer como lo había hecho esa mañana con Vicky. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué era tan desagradable con ella? 
 
   Cuando la conoció, hacía ya tantos años, le cayó francamente bien. Se llevaban bastante bien, teniendo en cuenta que eran ‘enemigos’. Pero hacía cosa de un año, todo había cambiado. Sebastián había empezado a comportarse de aquella manera. Aunque ella no se quedaba atrás, siempre tenía una réplica que soltarle. 
 
   Lo peor era que luego se arrepentía. Cuando Vicky desaparecía de su vista, se lamentaba siempre de haber discutido con ella. Se sentía aún peor porque la culpa lo consumía. Culpa por haberla tratado tan mal que la había hecho huir enfadada, como ese mismo día. Se empeñaba en hacerla entrar en razón para que dejara de robar, pero todos los días iba a comisaría esperando una llamada que le indicara que había vuelto a delinquir.
 
   Cuando salió de la ducha se puso unos pantalones y, todavía con la toalla sobre los hombros, se dejó caer en el sofá. ¿Qué le estaba pasando? No podía seguir así. Tenía que hacer algo.
 
   Respiró hondo y cerró los ojos. “Relájate”, pensó. Al cabo de unos minutos se quedó dormido y unas horas después sonó el timbre de la puerta. Se incorporó rápidamente sobresaltado. Miró el reloj de pared. Era casi la una de la madrugada. ¿Quién podía ser a esas horas?
 
   Se levantó algo somnoliento y se dirigió a la puerta, revolviéndose el pelo con la toalla que todavía llevaba sobre los hombros. Abrió la puerta y se quedó petrificado. Era Vicky Buffet. Estaba llorando y, en cuanto Sebastián abrió la puerta, ella se tiró entre sus brazos sollozando. 
 
                 -Excuse moi… s’il vous plaît… excuse moi… - lloriqueaba mientras él intentaba quitársela de encima.
 
                 -Tranquilízate. – le pidió con incomodidad. – Entra en casa, vamos.
 
   Se separó de ella y le hizo un gesto para que pasara. Tras unos segundos, ella lo hizo. Sebastián cerró la puerta y respiró hondo antes de seguirla hasta el salón. 
 
   Vicky se dio la vuelta y le miró. Entonces fue cuando se fijó en su aspecto. Tan solo llevaba unos pantalones puestos, todavía con la toalla sobre los hombros. Iba descalzo y tenía cara de sueño.
 
                 -Oh, pardon.[6] No quería… Será mejor que me vaya…
 
   Intentó dirigirse a la puerta, pero Sebastián la retuvo.
 
                 -No pasa nada, Vicky. Ya hace rato que había salido de la ducha. No te marches, por favor. Quédate.
 
   Aquella frase sonó más a ruego de lo que Sebastián había querido. Se ruborizó lentamente y se rascó la cabeza con incomodidad. Pero ella, todavía llorando a mares, no se dio cuenta de nada. Asintió levemente con la cabeza y volvió al salón. Se sentó en una esquina del sofá y permaneció allí encogida y compungida. 
 
   Sebastián cogió aire antes de seguirla de nuevo. Se acercó a ella y la tomó de la barbilla para que lo mirara.
 
                 -Vamos, dime qué ha pasado. – le pidió suavemente, limpiándole las lágrimas con una esquina de la toalla. Se miraron a los ojos durante un buen rato, hasta que él retiró la mirada, temeroso de que sus ojos pudieran delatarle. Sabía que eran lo único que se interponía entre su hermetismo y el mundo. – Si tú quieres, por supuesto. – añadió en un susurro. 
 
                 -Yo… hice lo que me habías dicho. – comenzó ella. – Me puse en contacto con todos los amigos y conocidos que tengo en la ciudad… Aquellos a los que pude localizar, al menos. Quería demostrarte que no tenías razón, estaba tan enfadada contigo por las cosas que me habías dicho… - Sebastián tragó saliva, sintiéndose terriblemente culpable. Sabía que le había dicho cosas espantosas aquella mañana. – Estaba enfadada y avergonzada por lo que había pasado hoy. Luego tú me echaste la culpa de lo que me había…
 
                 -Oye, Vicky, tú no… Yo sólo… Es mi…
 
                 -Ya sé que no era tu intención, ¿vale? – le interrumpió ella, mirándole brevemente. Él resopló con consternación. 
 
                 -Pero Vicky…
 
                 -Sé que voy de dura, pero… me he asustado mucho, pensaba que él…
 
                 -Escucha…
 
                 -Gracias, de verdad… Si no hubieras aparecido… - Victoria no pudo seguir hablando y se tapó la cara con las manos mientras rompía a llorar de nuevo.
 
   Sebastián le pasó el brazo por la espalda muy lentamente. La acercó a él con timidez y la rodeó con sus brazos. El corazón le latía desbocado y se alarmó al pensar que ella lo iba a notar. La apartó suavemente de su lado, intentando tragar saliva. Tenía la boca seca.
 
                 -Voy a… a ponerme una camiseta. – balbuceó mientras se levantaba. – Ahora vuelvo, no te muevas de aquí.
 
   Salió rápidamente del salón y se encerró en su dormitorio. Entonces se maldijo a sí mismo. Se estaba portando como un imbécil. Ella había ido a buscar apoyo y él no paraba de… “Debe estar pensando que soy estúpido”, se dijo, dándose un manotazo en la frente. Cogió rápidamente una camiseta del armario y se la puso mientras salía de la habitación.
 
   Vicky se había quitado el jersey y le miró con aprensión cuando volvió. Sebastián se quedó mirándola desde la puerta. 
 
                 -Bonita camiseta. – murmuró ella, señalándola. 
 
   Él bajó la vista y la miró. Era una camiseta negra, con un escudo de la policía pequeño en la esquina superior. Tenía un Donut dibujado en el centro, rodeado por la frase: “Bad cop, no donut”.
 
   Sonrió levemente.
 
                 -Me la regalaron mis sobrinos por Navidad. 
 
   Vicky sonrió también.
 
                 -Creo que me llevaría bien con ellos. 
 
   Sebastián meneó la cabeza. Si no llegaban a conocerse nunca, mejor que mejor. El mayor de sus sobrinos se parecía demasiado a la chica que tenía delante. Sólo le faltaba declararse amigo de lo ajeno. De no ser porque su tío era policía, seguro que ya andaría trapicheando por ahí. Estaba seguro.
 
   Un largo silencio siguió a aquel momento de espontaneidad. Sebastián se quedó mirando a la chica desde la puerta. Quería que se quedara, pero al mismo tiempo tenía miedo de que lo hiciera. 
 
                 -¿Me perdonas? – preguntó ella, poniéndose en pie. – Sé que eres un poli y todo eso, pero… Cuento contigo. – sacudió la cabeza, medio llorando, medio riendo. – ¡Dios, soy patética! Tienes razón, no tengo amigos en esta ciudad. 
 
                 -Eh, eh. Eso no es cierto. – dijo él, acercándose unos pasos. Era consciente de todos y cada uno de sus movimientos. Se sentía como un completo idiota. – Me tienes a mí. – murmuró.
 
   Vicky le sonrió con ternura y se acercó a él para darle un abrazo. Sebastián se estremeció cuando lo tocó, pero no dijo nada. Ella no se imaginaba lo incómodo que se sentía en aquel momento. Y, sin embargo, cuando Vicky se separó, él deseó seguir teniéndola entre sus brazos. ¡Se iba a volver loco!
 
                 -Bueno, agente. Será mejor que me marche. – dijo ella, carraspeando.
 
                 -Será mejor que pases aquí la noche. – dijo él inmediatamente. “Mierda”, pensó, “No tenía que haber dicho eso”.
 
                 -No quiero molestar, Montero. Ya has hecho mucho por mí. – dijo ella, sonriendo débilmente.
 
                 -No es ninguna molestia, Vicky. – insistió él. No soportaba ver aquella tristeza en sus ojos. Y saber que todo era por su culpa… – Además, así te tendré vigilada.
 
   Se echaron a reír y al fin ella cedió. Sebastián cogió unas mantas y se instaló en el sofá, dejando que Vicky durmiera en su habitación. 
 
   Pero era incapaz de pegar ojo. No tenía ni pizca de sueño. ¿Cómo iba a dormir, sabiendo que Vicky estaba a tan solo unos metros de él? Dio incontables vueltas, se tapó y se destapó varias veces. Al cabo de un rato, se levantó con ansiedad. Se pasó la mano por los ojos y resopló. Era inútil.
 
   Se dirigió al dormitorio. La puerta estaba cerrada. Se quedó unos minutos plantado delante de ella, pensando qué le iba a decir a Vicky si seguía despierta. Cogió aire y llamó suavemente. Abrió la puerta muy despacio y asomó la cabeza, consciente de que le ardía la cara. Dirigió la vista hacia su cama y observó el rostro de Vicky. Estaba despierta, mirando hacia la ventana. Ella volvió la vista hacia él y le sonrió.
 
   Sebastián sintió que le flaqueaban las piernas.
 
                 -Yo… quería… tú… - balbuceó apresuradamente. – quería saber… ¿necesitas algo? ¿Estás cómoda? – bajó la vista unos segundos, sintiéndose como un completo imbécil. Cuando volvió a mirarla, ella le dedicó una sonrisa. 
 
                 -Está todo genial.
 
                 -Vale. Yo solo… 
 
   ¿Podía ser más estúpido? ¿Por qué tenía que haberse levantado? Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo. Se quedaría sentadito en el sofá, muy quietecito. 
 
                 -¿Tienes sueño?
 
                 -¿Qué? – preguntó él, volviendo a la realidad.
 
                 -No puedo dormir. – aclaró ella. – Si quieres podíamos hacer algo juntos.
 
   Sebastián la miró sin saber qué decirle. Claro que le encantaría. Pero sólo de pensarlo, el corazón se le aceleró. Estaba muy confuso. Por una parte, quería pasar más tiempo con ella. Por otra, le entraban ganas de salir corriendo. Nunca se había sentido así y se estaba asustando de verdad.
 
   Por no mencionar el hecho de que ellos dos juntos, lo único que sabían hacer era discutir.
 
                 -No sé… yo… creo…
 
                 -¡Venga, Montero! No te ralles, deja de ser un poli cargante por una noche. ¡Vamos!
 
                 -Yo no me porto como un poli. – se defendió él. “Me estoy portando como un puñetero adolescente”, pensó.
 
                 -Sí que lo haces.
 
                 -No. No lo hago.
 
   Vicky se rio y él sonrió tímidamente. Estaba preciosa cuando sonreía. Se le iluminaba el rostro y casi hasta parecía una buena chica. Siempre le había gustado verla reír. ¿Cómo podía ser tan cretino? ¿Cómo podía hacer llorar a una cosa tan bonita? 
 
   Era una mujer de armas tomar. Había sido testigo en más de una ocasión de cómo le levantaba la mano a algún idiota en el calabozo. Pero nunca la había visto tan frágil y desamparada como aquella mañana. Era una chica menuda, pero en aquella cafetería… parecía haber encogido como Alicia en el País de las Maravillas. Y cuando se había plantado llorando ante su puerta… Aquel día había despertado todos sus instintos protectores. 
 
   Victoria se levantó de la cama de un salto. Se calzó y se puso el jersey, ante la expectante mirada de Sebastián.
 
                 -¡Vamos! ¿A qué esperas? Vístete, Montero. Vámonos a dar una vuelta. – dijo ella, levantando los brazos para apremiarle.
 
   Él obedeció en silencio, sonriendo como un idiota. ¿Cómo negarse? Se sentía como si estuviera flotando en el aire mientras se ataba los cordones de las botas. Se puso una cazadora y la miró. Ella lo observó con una sonrisa de admiración. 
 
   -¿Qué?
 
   -Estás guapo. – contestó ella, acostumbrada a verlo siempre de uniforme. – Aunque no pareces tú.
 
   Sus ojos bajaron hasta su trasero. No pudo evitarlo, a pesar de que los vaqueros marcaban exactamente lo mismo que el pantalón del uniforme. La cazadora de cuero le quedaba como un guante. Tenía las mejillas ensombrecidas por una incipiente barba y sonreía con despreocupación. Aunque su pose era erguida, se le veía más relajado que durante el día. 
 
                 -Gracias. – dijo él, incómodo ante semejante escrutinio. 
 
   Vicky sacudió la cabeza, como deshaciéndose de malos pensameientos. Lo agarró de la mano y tiró de él hacia la puerta. Sebastián cogió las llaves al vuelo y corrió tras ella, sin dejar de sonreír.
 
   Bajaron a la calle y, una vez allí, Sebastián se quedó parado en el portal, con las manos en la cadera, mirando a Victoria, todavía indeciso. No sabía si era una buena idea, aunque no comprendía por qué exactamente.
 
                 -¡Oh, por favor! Montero, deja de darle vueltas. Intenta olvidar por unas horas que eres un poli repelente. – le reprendió ella. Le miró con los brazos en jarras y suspiró.
 
   Él sonrió divertido observándola. ¿Un poli repelente? Desde luego, a aquella chica no se le acababan los insultos nunca.
 
                 -Deja de llamarme Montero, sólo lo hacen en comisaría. 
 
                 -Vale. – asintió ella. De pronto se dio cuenta de que, a pesar de la de años que hacía que se conocían, realmente sabía muy poco de él. – Y tu nombre de pila es…
 
                 -Sebastián. Me llamo Sebastián. – contestó riendo. 
 
   Alzó la mano y ella se acercó para estrechársela, empezando a reírse también.
 
                 -Está bien. Sebastián. ¿Te puedo llamar Sebas? – él asintió riendo de nuevo. Aquello le estaba resultando de lo más divertido. - ¿Serás capaz por una noche de olvidar que tú eres un poli y yo un caco?
 
                 -Si dejas de recordármelo, es posible.
 
   Vicky sonrió traviesamente, le cogió del brazo y tiró de él. Comenzaron a andar y, al cabo de unos minutos, Sebastián empezó a sentirse incómodo. Al mismo tiempo que se sentía en la gloria, cogido de Victoria, notaba todo su cuerpo en tensión. 
 
                 -¿A qué te dedicas en tu tiempo libre? – le preguntó ella, apoyando la cabeza sobre su brazo.
 
                 -¿Qué te hace pensar que tengo tiempo libre? – dijo él forzando una sonrisa. trataba de evitar pensar en lo nervioso que lo ponía su cercanía. – Me paso las horas persiguiéndote.
 
   Ella soltó una carcajada y le miró con complicidad.
 
                 -Bueno. Entonces… cuando estoy en la cárcel y no me tienes que pillar.
 
   Sebastián sonrió a su pesar.
 
                 -Tengo una videoconsola en casa. – dijo. – Me gustan mucho los juegos de coches. – Vicky le observó y miró al frente con una tímida sonrisa. – Pero sobre todo me encanta hacer cosas con mis sobrinos.
 
                 -No es la primera vez que te oigo hablar de ellos. Deben de ser encantadores. – dijo ella, mirándole con curiosidad.
 
                 -Los mejores. – asintió él. Sonrió, pensando en ellos. – Javier el mayor, tiene quince años. Y los mellizos, Sara y Diego... Con cinco años son para comérselos. Y les encanta alardear de tener un tío poli.
 
                 -Deben tomarte por un héroe. – sonrió ella, arrimándose más a su brazo. – La verdad es que me cuesta imaginarte rodeado de niños.
 
                 -No es tan difícil. – contestó él molesto, volviendo al mundo real. – Ya ves quién me ve como un simple poli.
 
                 -Yo no he dicho eso. – Sebastián no le contestó. Bajó la mirada y siguió caminando junto a ella. – Se me hace raro verte sin el uniforme y con una familia, eso es todo. – trató de explicarse. – Sólo te veo trabajando, no estoy acostumbrada...
 
                 -¿Por qué empezaste en esto? ¿Qué es lo que te hizo ponerte a robar? – le preguntó él, tratando de entenderla.
 
                 -No quiero tomar parte en otro debate ideológico contigo, Mont… Sebastián. – dijo ella rotundamente.
 
                 -No era esa mi intención. Pero ya que lo dices, deberías entender…
 
                 -¡Basta! – exclamó ella, separándose de él. – Te he dicho que no voy a discutir contigo otra vez. Te crees un héroe o algo así, pues enhorabuena, machote.
 
                 -Yo no soy ningún héroe, Victoria. Sólo intento hacerlo lo mejor posible. – se defendió él. – Eres tú la que… Tú eres la que debe cambiar su filosofía.
 
                 -No empieces, por favor. Todo lo que dices apesta. – dijo ella, apretando el paso.
 
                 -¿Por qué, porque te pone del lado de los malos? – preguntó él, caminando más deprisa para alcanzarla.
 
                 -¿Ves? Ya está. Ya lo has dicho. – dijo ella, deteniéndose de nuevo para encararlo. - ¿Te sientes mejor? Tú eres el chico bueno, no tienes nada de lo que arrepentirte. Yo soy la mala…
 
                 -No tienes ni idea, Victoria. – dijo él, apretando los dientes.
 
                 -¡Arrepiéntete de tus pecados, madero! – gritó ella, sin darse cuenta del daño que le estaban haciendo sus palabras. – Eres un maldito poli que encier…
 
                 -¡Sirvo a los ciudadanos! – casi gritó él, levantando los brazos con exasperación. – Sólo intento…
 
                 -No, no es verdad. – le interrumpió ella, señalándolo con el dedo. – Tan sólo eres un pelele de los gobiernos, un impedimento para la libertad.
 
                 -Pero vamos a ver, ¿qué tienes tú en contra de los gobiernos? – preguntó él, poniendo los brazos en jarras. – Te dedicas a robar por las calles y las leyes de esos gobiernos que tanto criticas no te hacen pagar por lo que haces. Deberías estar agradecida con ellos.
 
                 -¿Agradecida? ¿A quién? ¿A los gobiernos, a la justicia? Este sistema inútil me debe más de lo que yo le debo a él. – gruñó, gravemente ofendida. Fulminó con la mirada al policía, que representaba todo lo que más odiaba en el mundo. – Eres un ingenuo, Montero. Los finales felices no existen. 
 
                 -¿Finales felices? En eso estamos de acuerdo, canija. ¡No existen!
 
                 -Si lo sabes, ¿por qué sigues persiguiendo un sueño infantil?
 
                 -No te enteras de nada, Victoria. No tienes ni idea. – dijo él, meneando la cabeza. Se dio la vuelta, con los brazos en jarras e inclinó la cabeza suspirando.
 
                 -Tú quieres un malo, alguien que no respete las normas y pague por ello para que tú puedas ganar una medallita. Yo soy la mala.
 
                 -Pero no te avergüenzas de ello. – dijo él, volviéndose para mirarla.
 
                 -¿Acaso debería? – preguntó ella, con un tono de cierta chulería.
 
                 -Te gusta ser la mala, Vicky. No digas que no.
 
   Ella meneó la cabeza. Sebastián era estúpido, no entendía nada. ¿Acaso pensaba que no le hubiera gustado tener una vida normal? Pero jamás podría confiar de nuevo en un sistema que daba la espalda a los débiles. 
 
                 -Y a ti te gusta ser el bueno. Te gusta ser el héroe, el personaje que salva al mundo y detiene al malo. 
 
                 -Debo serlo. – matizó él a voz en grito. – No se trata de lo que me guste o no. Es mi deber.
 
                 -Nunca nos pondremos de acuerdo. – dijo ella, tras un breve silencio.
 
   Sebastián dirigió la vista hacia otro lado, mordiéndose el labio inferior con rabia. Victoria se cruzó de brazos pero no dijo nada.
 
   Sebastián volvió a mirarla, con los ojos húmedos y ella le devolvió la mirada. Así permanecieron durante un rato, hasta que él no pudo más. Se dio la vuelta y se dirigió hacia su casa. Victoria le observó caminar durante unos segundos y le siguió en silencio.
 
    
 
   * * *
 
   Al día siguiente, cuando Sebastián se despertó para ir al trabajo, no encontró a Victoria por ningún lado. Ya se había marchado. Se tomó un café y se metió en la ducha, recordando todo lo ocurrido la noche anterior. Lo que más lamentaba era haber discutido de nuevo. Siempre acababan tirándose los trastos a la cabeza por lo mismo. ¿Cuándo iba a aprender a mantener la boca cerrada? Por más que le repitiera sus principios, ella no iba a cambiar de opinión. Así sólo conseguía alejarla. Precisamente lo contrario de lo que pretendía. 
 
   Pero… ¿y si algún día ella entraba en razón? “Eso jamás sucederá”, se dijo a sí mismo. Y aunque así fuera, ella no iba a ir corriendo a decírselo. Podía ser una delincuente y muchas otras cosas, pero era orgullosa. Y no se rebajaba ante nada ni ante nadie. Y era tan testaruda como él. Era una de las pocas cosas que tenían en común. Y, quizá, por eso siempre acababan discutiendo. Eran tan opuestos que resultaba increíble que mantuvieran una conversación normal. A la vista estaba que no eran capaces de mantenerlas. Como mucho, pasaban un par de minutos antes de que saltase la chispa y se tiraran el uno a la yugular del otro.
 
   “Espabila de una vez”, se dijo en voz alta. Salió de la ducha con la toalla alrededor de la cintura y se sacudió el agua de la cabeza. “Asúmelo, idiota”. Se quedó mirando al espejo durante unos segundos y se dio la vuelta. 
 
   Ya en el dormitorio, comenzó a vestirse, cuando vio una nota sobre la mesilla. La cogió mientras se colgaba la toalla del hombro. Era de Victoria. Decía así:
 
    
 
   “He dormido genial. Gracias por tu apoyo.
 
   Un beso y un abrazo. 
 
   Vicky Buffet”
 
    
 
   Se quedó mirando aquel pedazo de papel durante lo que pareció una eternidad. Los latidos del corazón se le dispararon. Releyó la nota una y otra vez. No entendía por qué le hacía sentir como un adolescente. Era una simple nota. Ni siquiera había nada extraordinario escrito en ella. Tan solo era un mensaje de agradecimiento. 
 
   Dejó la nota cuidadosamente en la mesilla y se acercó al armario para ponerse la camisa del uniforme. En ese momento sonó el teléfono. Se dirigió con parsimonia hasta el cuarto de estar mientras se abrochaba los botones de la camisa. Alargó el brazo y descolgó.
 
                 -¿Diga?
 
                 -¿Cuándo piensas mover tu culo aquí, Montero? – le gritaron con voz enérgica desde el otro lado de la línea.
 
                 -Se… señor comisario, aún es pronto. – protestó, alejándose levemente el auricular de la oreja mientras miraba de reojo su reloj. 
 
                 -¿Y qué? Vicky Buffet ha vuelto a hacer una de las suyas, así que tenéis trabajo. Llama a Fernández y venid aquí inmediatamente.
 
                 -Sí, señor comisario. Enseguida. – contestó él con resignación.
 
                 -Enseguida, no. ¡Ya!
 
                 -Sí, señor comisario. – repitió antes de colgar. 
 
   Terminó de vestirse y llamó a su compañero unos minutos después.
 
   Media hora más tarde, el comisario los ponía al corriente del robo.
 
                 -Ha entrado en un hotel de lujo. Se ha hecho pasar por una de las clientas y ha estado desayunando en el restaurante. Luego ha ido a una tienda de ropa y ha robado un montón de prendas de grandes diseñadores.
 
   Les entregó un papel, donde se especificaban el hotel y la tienda en los que había estado. Ambos estaban en el barrio más caro de la ciudad. La parte comúnmente conocida como ‘Zona pija’.
 
   Cristóbal y Sebastián se intercambiaron una mirada antes de salir del despacho. En quince años, nunca habían visto a Vicky robar por aquella zona. Se alejaba totalmente de sus gustos. 
 
                 -Te veo serio. – dijo Cristóbal, mirando a su compañero antes de montar en el coche patrulla.
 
   El otro no contestó. No tenía ganas de hablar del tema. En realidad, rara vez le contaba sus problemas a nadie. Cristóbal era muy perspicaz y ambos se compenetraban muy bien. A veces mantenían auténticas conversaciones únicamente intercambiándose un par de miradas. Eso le iba muy bien a Sebastián, que era demasiado cerrado con la gente. 
 
   Cristóbal no insistió. Siguió conduciendo en dirección a la ‘Zona pija’, preguntándose qué demonios se le había perdido a Vicky allí. 
 
                 -Anoche vino a mi casa. – murmuró Sebastián. 
 
   Cristóbal se volvió hacia él inmediatamente, pero su compañero tenía la vista fija en el paisaje de su ventanilla. 
 
                 -¿Quién? – preguntó lentamente. Aunque sabía perfectamente de quién estaban hablando.
 
                 -Ella. 
 
   Cristóbal volvió a comprobar la dirección del hotel y giró a la calle de la derecha. Aminoró la marcha en cuanto vio el elegante letrero del gran hotel. Aparcó en doble fila y sacó la llave del contacto, pero no salió del coche.
 
                 -Bueno, ¿y qué pasó? – preguntó al fin, mirando a su compañero con aprensión.
 
   Sebastián apretó los dientes unos segundos y contestó mientras se quitaba el cinturón con rabia.
 
                 -¿Qué iba a pasar? Discutimos, como siempre.
 
   Abrió la puerta y salió del automóvil con rapidez. Cristóbal salió tras él y se dirigieron al hotel.
 
                 -¿Y algo más? – preguntó suspicazmente.
 
                 -Oh, sí. Entre insulto e insulto nos fugamos a Las Vegas a casarnos. – contestó Sebastián con sarcasmo. 
 
   Cristóbal suspiró mientras entraban en el hotel. Tema tabú, estaba claro.
 
   El mismo gerente del hotel los atendió en persona. Les explicó lo que había ocurrido. La ‘señorita’ había llegado muy elegante a recepción, aprovechando el cambio de turno. Se había identificado como una de las huéspedes y se había tomado un desayuno completo, que había cargado a una de las habitaciones del hotel. Luego había desaparecido.
 
   En los videos de seguridad del vestíbulo, el recepcionista que la había atendido la identificó. Se trataba de una mujer de buena figura, no muy alta. Llevaba un elegante vestido negro y unas gafas de sol. Había ocultado su conocida melena bajo una peluca negra y rizada.
 
                 -Es ella. – dijo Sebastián. – Es Vicky.
 
                 -¿Estás seguro? – le preguntó Cristóbal, que no se habría atrevido a poner la mano en el fuego. Las imágenes eran nítidas, pero no se trataba de primeros planos ni mucho menos. Y la muchacha iba bien disfrazada.
 
                 -Completamente.
 
   Cristóbal asintió. Del hotel fueron andando a la tienda de modas. No quedaba muy lejos de allí. 
 
                 -¿Cómo has podido reconocerla? – preguntó Cristóbal. – Las imágenes no eran muy buenas. 
 
                 -Era ella. – contestó con simpleza. – Y llevaba el mismo vestido de la otra vez. El que llevaba cuando casi la atropellamos.
 
                 -Es cierto. Aquel a lo Audrey Hepburn. – exclamó Cristóbal, dándose cuenta de ello. Se volvió hacia su compañero y sonrió. – Te fijas mucho, ¿eh?
 
                 -Nos tienen que dar una lista con las prendas que ha robado y a ver si podemos ver también los vídeos de vigilancia para asegurarnos de que es ella. Luego haremos una ronda por si la vemos. – dijo Sebastián, entrando en la tienda, haciendo caso omiso al comentario de su compañero.
 
                 -Ay que ver. – murmuró Cristóbal, entrando tras él. – Cuando te levantas con el pie izquierdo, eres la mar de divertido.
 
   Se acercaron al mostrador en silencio. Mientras esperaban que llegase la dependienta, observaron a su alrededor. La tienda era grande y luminosa. Las paredes eran de un blanco inmaculado. El mostrador estaba a la izquierda de la entrada. Al fondo estaban los probadores. Había muchas estanterías en lo alto de las paredes, repletas de ropa. Las que estaba expuesta en perchas se encontraba debajo. En el centro de la estancia había varios sillones de cuero, acompañados de pequeñas mesitas. Varias clientas tomaban champán mientras decidían qué modelitos llevarse. 
 
   Cristóbal y Sebastián se intercambiaron una mirada. ¿Vicky Buffet? ¿En aquella tienda? Debía tratarse de un error, sin duda.
 
                 -Gracias a Dios que han llegado, señores agentes. – exclamó una dependienta, acercándose a ellos con pasos cortos pero veloces. Andaba con muy buen porte e iba estirada como un palo. Era una mujer no muy alta, de unos cincuenta años. Llevaba una melena castaña recogida en un apretado y perfecto moño. Vestía un impecable uniforme del establecimiento, de color rojo con algún adorno azul marino. Estrechó la mano de ambos policías y se colocó tras el mostrador, mirándoles con sus ojos oscuros.
 
                 -Usted dirá. – suspiró Sebastián, quitándose la gorra y pasándose una mano por el pelo.
 
   La mujer le dedicó una breve mirada reprobatoria. Respiró hondo, ignorando los modales del agente, y comenzó a relatarles lo ocurrido.
 
                 -Era una mujer algo más bajita que yo. Llevaba un Givenchy de satén negro, con escote recortado en la espalda. En cuanto entró con aquel vestido, supe que era una señorita de bien. La atendí yo misma. Eligió varios de los vestidos más exclusivos que tenemos en exposición ahora mismo. Dijo que no necesitaba probárselos. Cuando me puse tras el mostrador para cobrarle, ella salió corriendo por la puerta sin más.
 
   Cristóbal a duras penas logró contener una risita. 
 
                 -¿Podemos ver los videos de vigilancia? – inquirió Sebastián, con algo más de profesionalidad.
 
                 -No tenemos. – dijo la mujer sorprendida. – Nunca nos habían robado.
 
                 -¿Puede entonces describirnos a la joven? 
 
                 -Ya le digo que no era tan alta como yo. – Cristóbal se tapó la mano con la boca. La mujer era más bien bajita. Ésta lo miró con el ceño fruncido y el agente carraspeó, poniéndose serio. – Tenía el pelo negro, largo y rizado. Vestía el Givenchy que les he descrito y unos zapatos negros de tacón bastante sencillos.
 
                 -Es ella. – maldijo Sebastián.
 
                 -Ese vestido… - dijo Cristóbal, repentinamente interesado. - ¿Es como el que llevaba Audrey Hepburn en Desayuno con diamantes?
 
                 -No es como ese. – contestó la dependienta indignada. - ¡Es el vestido!
 
                  -¿Ves, tío? – le dijo a Sebastián, dándole un codazo. – Te dije que era el de Desayuno con diamantes.
 
                 -¿Quieres que te felicite?
 
                 -No estaría mal. – se encogió de hombros y volvió a darle un codazo. – ¡Si es que hacemos un equipo cojonudo! – la dependienta lo miró escandalizada por su lenguaje. – Yo reconozco el envoltorio y tú lo que hay dentro.
 
   Muy a su pesar, Sebastián sonrió. 
 
                 -¿Hay algo más que pueda decirnos? – le preguntó a la mujer.
 
                 -Ha tenido que robar ese vestido fijo. – comentó Cristóbal, que seguía a lo suyo. – Porque tiene que valer una pasta.
 
   La dependienta lo miró escandalizada.
 
                 -Muchas gracias por atendernos. – le dijo Sebastián, arrastrando a su compañero hacia la puerta mientras se aguantaba la risa.
 
   Una vez en la calle, ambos se rieron mientras caminaban hacia el coche.
 
                 -¡Por favor! – exclamó Cristóbal. - ¿Me estás diciendo que Vicky ha entrado allí a robar?
 
                 -Me extraña que nadie les haya robado antes. – dijo Sebastián, poniéndose al volante del coche. – Ni siquiera tenían cámaras de seguridad.
 
                 -Vicky se marchó tan tranquila. – se rio Cristóbal.
 
                 -¿Has visto que servían champán a las clientas? – exclamó Sebastián, mirando a su compañero con asombro. - ¿Se puede ser más… más…? 
 
                 -Más, ¿qué?
 
                 -No lo sé. – admitió, meneando la cabeza. – Te aseguro que me han entrado ganas de vomitar al ver aquello. 
 
                 -Pues, chico. No sé por qué lo dices. A ti esa tienda te pega tanto como a la pelirroja. – se burló Cristóbal. 
 
                 -Te recuerdo que eres tú el que se conoce la colección del tal Givenchy ese.
 
                 -Tío, ¿quién, con un poco de cultura cinematográfica, no ha visto ese vestido alguna vez?
 
   Sebastián se encogió de hombros.
 
                 -Yo me quedo con los calzoncillos y la capa de Superman.
 
                 -Sí, te pega más. – asintió su compañero riendo. – Venga, arranca de una vez.
 
   Sebastián asintió. Metió la llave en el contacto y de pronto se detuvo.
 
                 -Mierda.– se volvió hacia Cristóbal. - Necesitamos la lista de todo lo que ha robado Vicky.
 
                 -Ni hablar. – exclamó él, al ver cómo lo miraba. –Que no, tío. Entra tú.
 
                 -¿No querías que fuera ‘la mar de divertido’? Pues venga. 
 
                 -¿Y esto qué tiene que ver con ser divertido? – exclamó Cristóbal ofendido.
 
                 -Que yo me lo estoy pasando en grande. – dijo Sebastián, cruzándose de brazos. Le dedicó una sonrisa de oreja a oreja.
 
                 -Capullo. – gruñó Cristóbal, bajando del coche. Se agachó junto a la ventanilla y lo señaló con el dedo. – Esta te la guardo.
 
   Sebastián siguió riéndose durante unos minutos más. Sacó el paquete de tabaco del bolsillo y se encendió un cigarro, todavía meneando la cabeza. 
 
   Al cabo de unas caladas dejó de reírse. ¿Desde cuándo Victoria robaba en aquel tipo de tiendas? Sí, en alguna ocasión se había hecho con ropa de marca, pero esto era distinto. ¿Qué pensaba hacer con esas prendas? Ni siquiera era su estilo. Ella odiaba esa forma de vestir. Y Cristóbal tenía razón, le gustaba tanto aquel mundillo como a él mismo.
 
                 -Ya está. – dijo Cristóbal, abriendo la puerta del coche para meterse dentro. Le pasó una hoja de papel y lanzó un hondo suspiro. – Me debes una muy gorda, tío. Dejarme solo con esa manada de pijas. Ya te vale… - se volvió hacia su compañero y dejó de hablar al ver que no se reía. Estaba leyendo la lista que le había pasado, con el rostro totalmente serio. - ¿Otra vez de morros, tío? Creía que habíamos superado ya eso.
 
                 -No lo entiendo. – dijo lentamente, ignorando por completo la cháchara de su compañero. – No sé qué pretende, pero no me gusta. ¿Por qué habrá robado ahí?
 
   Cristóbal dejó de reírse. 
 
                 -A mí tampoco me cuadra. – admitió. 
 
                 -No se habrá metido en alguna banda de falsificadores o en alguna mafia, ¿verdad?
 
                 -¡No digas tonterías, Sebas! Vicky es una chica lista. Nunca se ha enredado en ese tipo de movidas. Sabes que va por libre.
 
                 -¿Entonces? 
 
                 -Entonces… - Cristóbal se quedó pensativo unos segundos. – Tal vez vaya a regalárselo a alguien.
 
                 -¿Y a quién crees tú que puede conocer Vicky que le interese ese tipo de ropa?
 
   Cristóbal no supo qué contestar. 
 
   Como era de esperar, no encontraron a Vicky Buffet. Estuvieron en comisaría releyendo toda la información que tenían sobre el caso. Al final se miraron resignados. 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Nada más llegar a casa, Sebastián se dejó caer en el sofá. No tardó ni cinco minutos en quedarse dormido. Llevaba varios días durmiendo mal y el cansancio y el sueño lo vencieron finalmente.
 
   Se despertó cerca de las diez de la noche, sobresaltado por una pesadilla. Se cambió el uniforme por un pantalón vaquero y una camiseta. Se calzó unas deportivas. Luego cogió una cazadora negra de cuero y se la puso. Se guardó las llaves en el bolsillo y salió a dar un paseo.
 
   En cuanto salió a la calle, se abrochó la cremallera de la cazadora hasta la mitad, encogiéndose por el frío de la noche. Metió las manos en los bolsillos y fue caminando hasta el parque de la ciudad. Era grande, con altos árboles y largos caminos. El río que atravesaba la ciudad también pasaba por allí y había un hermoso puente peatonal para cruzarlo.
 
   Sebastián siguió caminando, pensando en sus cosas, hasta que distinguió a un grupo de gente a unos veinte metros de donde él se encontraba. Estaban en corro y parecían estar discutiendo. Sebastián se detuvo y los observó durante unos segundos. Estaba demasiado oscuro para verles. No podía distinguirlos pero, por el rumbo que llevaba la conversación pudo averiguar que se trataba de criminales. Ellos no le habían visto. Comenzó a andar con decisión hacia allí hasta que se dio cuenta de que no iba armado ni llevaba la placa encima. No estaba en situación de hacerles frente.
 
   Prefirió no arriesgarse y se escondió detrás de un árbol, escuchando lo que decían.
 
                 -Dáselo y vámonos. Sabes que no me gusta este sitio. – dijo uno de ellos con nerviosismo.
 
                 -No. No le pienso pagar lo que pide. – contestó otra voz, mucho más ronca, hablando con firmeza. Su tono escondía también cierta amenaza, aunque se le oía calmado. – No era un trabajo tan difícil.
 
                 -Entonces haberlo hecho tú. – contestó una voz femenina. A Sebastián se le heló la sangre al reconocer su chulería. – Si no quieres la mercancía me piro. Ya buscaré otro comprador.
 
                 -Lo necesitamos para mañana. – volvió a decir el chico impaciente. Sin duda era joven. – Dale la pasta y vámonos.
 
                 -No seas cobarde. Aquí nadie nos va a coger. La poli no pasa por el parque a estas horas. – le dijo al muchacho el hombre de la voz autoritaria. – Y tú, franchute estúpida. Coge lo que te damos y ábrete.
 
                 -Si subes el precio, machote. – contestó ella. – Era un trabajo fácil, ¿no? Si no te gustan mis condiciones ya sabes dónde encontrar el material.
 
                 -Dámelo todo ahora mismo. – le ordenó el hombre con fiereza. Sebastián oyó cómo sacaba una navaja y se agachó para mirar entre los arbustos. Tenía el filo del arma apuntando al estómago de la chica. – Ya me has cansado, niña. O me lo das todo o te rajo.
 
                 -Entonces irás a la trena como un vulgar asesino, porque no te daré nada mientras no me pagues lo acordado. – contestó ella con valentía. Levantó la cabeza con orgullo y le miró a los ojos. – Págame, maudite radin.[7]
 
   El hombre no lo dudó un instante. Le clavó la navaja en el costado y le arrebató la bolsa que tenía en la mano. Ella se desplomó en el suelo, con ambas manos en la herida.
 
                 -No digas que no te avisé, Vicky. – dijo el hombre, mirándola desde arriba. 
 
                 -¡Alto, policía! – gritó Sebastián, saliendo de su escondite. – Estáis rodeados.
 
   Los dos hombres echaron a correr en dirección contraria y desaparecieron. Sebastián corrió junto a Victoria, olvidándose por completo de ellos. Derrapó a su lado de rodillas. Vio con horror un gran charco de sangre en la tierra. Trató de ver la herida, pero ella no quería retirar las manos. Las mantenía fuertemente apretadas contra el costado. Sebastián la miró a los ojos. Ella los tenía anegados en lágrimas y le devolvió una mirada llena de miedo. 
 
                 -Por favor, Victoria, quita las manos. – le suplicó. Pero ella no le hizo caso. Sebastián tuvo que apartarlas a la fuerza. Cogió la navaja por el mango y se la sacó de un solo movimiento, apretando los dientes con fuerza. Ella emitió un grito de dolor y comenzó a llorar. Sebastián se quitó la cazadora rápidamente. Hizo una bola con ella y la puso sobre la herida, presionándola para intentar detener la hemorragia. El llanto de Vicky sólo empeoraba la situación. – Apriétate ahí, por favor.
 
   Lentamente, ella llevó las manos temblorosas hasta la herida y trató de presionar. Sebastián la cogió en brazos y se puso en pie con cuidado. Caminó todo lo rápido que pudo hasta que salieron del parque. Una vez en la calle, buscó un taxi, pero no pasaba ninguno por allí. La calle estaba desierta.
 
                 -Aguanta, por favor. – le suplicó a Victoria, mientras miraba a uno y otro lado de la calle, buscando un taxi con desesperación. – Quédate conmigo, Vicky. 
 
   Vio que por la derecha se acercaba un vehículo y se puso en el centro de la carretera para hacerle parar. El conductor se bajó sorprendido, preguntándole qué había pasado.
 
   Sebastián se identificó como policía y le pidió que los llevara a un hospital. El hombre dudó unos segundos. 
 
                 -De acuerdo, suban. – exclamó finalmente. 
 
   Abrió la puerta de atrás y ayudó a Sebastián a entrar. Éste miró a Vicky mientras el dueño del coche se sentaba al volante y arrancaba. Ella le dedicó una débil mirada llena de lágrimas. Cerró los ojos lentamente, mientras Sebastián intentaba mantenerla despierta.
 
                 -Vicky, por favor. Aguanta. Por favor… - le suplicó con desesperación. Le acarició las mejillas suavemente, manchándole toda la cara de sangre. – No te me mueras, por favor. – le rogó, apretándola con fuerza contra su cuerpo.
 
   Cuando llegaron frente a la puerta del hospital, el conductor bajó del automóvil y corrió a abrir la puerta y ayudarle a bajar. Sebastián le pidió que llamara a la policía.
 
                 -Dígales que han herido a Vicky Buffet. Dígales que el agente Montero López está aquí con ella, ¿de acuerdo? – le dijo rápidamente. El hombre asintió mientras buscaba su teléfono móvil. 
 
   Sebastián entró en el hospital corriendo, con Victoria entre sus brazos.
 
                 -¡Un médico! Necesito un médico, por favor. – gritó entrando en Urgencias. – Soy agente de policía. Por favor, deprisa. – añadió cuando dos médicos se acercaron a él corriendo. – La han apuñalado.
 
   Un celador se acercó con una camilla y, tras tumbar a Vicky sobre ella, los médicos se la llevaron. Sebastián se quedó allí de pie, en medio del pasillo, jadeando, manchado de sangre de arriba abajo. Estaba muerto de miedo. El corazón le latía desbocadamente. Se pasó la mano por el cabello un par de veces. Tenía los ojos brillantes y le temblaban las manos. 
 
                 -Oh, Dios mío. – murmuró, llevándose las manos a la cabeza. – Dios mío, por favor…
 
   Antes de que saliera algún médico a informar del estado de Victoria, el comisario apareció por la puerta, acompañado de otro policía. Lo dejó en recepción para dar los datos de Vicky mientras se acercaba a Sebastián, que se había sentado a un lado en la sala de espera. Permanecía inclinado hacia delante, con el rostro oculto tras unas manos ensangrentadas.
 
                 -¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? – preguntó el comisario, alarmado por la cantidad de sangre que tenía por la ropa y los brazos. 
 
   Sebastián levantó la cabeza y miró al comisario con angustia.
 
                 -Es Vicky… Vicky… ella… tenían una navaja… - hacía grandes gestos con las manos mientras hablaba y se tragaba las palabras de puro nerviosismo.
 
                 -Tranquilízate, ¿quieres? – le pidió el comisario, poniéndole la mano en el hombro. Sebastián resopló. El comisario señaló las manchas de sangre de su camiseta. - ¿Tú estás bien?
 
   Él asintió con un gesto de la cabeza.
 
                 -Estaba escondido… No salí hasta que…
 
   Se cubrió el rostro con las manos, lamentándose. El comisario le pasó la mano por la espalda, pidiéndole que se tranquilizara. 
 
   Unos minutos después, el agente que había llegado con él, se acercó a ellos. Iba acompañado de un médico. Cuando les dijo que uno de ellos podía ir a ver a la paciente, Sebastián se puso en pie de inmediato. Pero el comisario lo sujetó. Instó al otro agente a que acompañara al médico y volvieron a quedarse solos.
 
                 -Tranquilízate, Montero. – le pidió. Sebastián, incapaz de seguir sentado, comenzó a caminar nerviosamente de un lado a otro del pasillo, hasta que el comisario se levantó también y lo sujetó del brazo. Se miraron a los ojos. – Cálmate, Benjamín.
 
                 -No me llame así. – le advirtió él, apretando los dientes con rabia.
 
   El comisario asintió, levantando los brazos. 
 
   Se lo llevó a la cafetería del hospital. Allí, al cabo de un rato, Sebastián logró tranquilizarse. 
 
                 -¿Pudiste verles la cara? – le preguntó el comisario.
 
   Sebastián negó con la cabeza.
 
                 -Creo que ella intentaba venderles lo que había robado esta mañana. Pero no se pusieron de acuerdo en el precio y uno de ellos la apuñaló y se llevó la mercancía.
 
   Un médico se acercó a la mesa en la que estaban y Sebastián se levantó de inmediato al verlo venir. Se dirigió hacia él, pero el médico levantó una mano para pedirle que le dejara hablar.
 
                 -Se encuentra bien. Está fuera de peligro. Por suerte no ha tocado ningún órgano. No ha habido que operar, sólo le hemos cosido la herida. Ha perdido mucha sangre, pero ya está todo bajo control. 
 
                 -¿Está bien? ¿Podemos… se puede… puedo verla? – balbuceó Sebastián con impaciencia.
 
                 -Ahora está descansando. Debería pasarse mañana por aquí a verla.
 
                 -¿Entonces está bien? – preguntó el comisario.
 
                 -En efecto. – contestó el médico con una amable sonrisa.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   A las siete de la mañana, Sebastián se puso el uniforme y se dirigió al hospital. Pasó a la habitación de Victoria y la observó durante unos segundos antes de cerrar la puerta. Ella estaba profundamente dormida. 
 
   Se sentó en un sillón que había junto a la cama y se quedó observándola hasta que despertó, unas horas más tarde.
 
   Cuando Vicky abrió los ojos lentamente dirigió la mirada hacia él. Le sonrió débilmente. Sebastián se puso incorporó rápidamente y la cogió de la mano.
 
                 -¿Cómo… cómo estás?
 
   Ella asintió muy despacio con la cabeza.
 
                 -Bien. – contestó en voz baja. – Muchas gracias, Montero. – le dijo con sinceridad.
 
                 -Sebastián. – le corrigió él y ambos sonrieron.
 
                 -De verdad, Sebastián. Gracias por lo que hiciste. Te debo una.
 
   Él bajó la vista, pero le dedicó una sonrisa.
 
                 -Sólo quería saber cómo te encontrabas. – le dijo. – Tengo que irme a trabajar. Luego me pasaré a verte. – se puso en pie, pero Vicky le apretó la mano con fuerza.
 
   Sebastián se quedó en el sitio.
 
                 -No te marches, por favor. – le rogó ella. – Estoy aquí, hoy no tendrás mucho que hacer.
 
   Le dedicó una sonrisa y Sebastián fue incapaz de resistirse.
 
                 -Está bien. Pero sólo un rato.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   A mitad de mañana, Sebastián se dirigió a comisaría. Para entonces, todo el cuerpo de policía estaba al corriente de lo que había pasado la noche anterior. El agente que había acompañado al comisario al hospital se lo había contado a un compañero y la noticia se había extendido como la pólvora. La versión oficial era que habían apuñalado a Vicky Buffet en un parque y ella había llamado a Montero para pedirle socorro. A partir de ahí, otras versiones habían visto la luz conforme avanzaban las horas. Una de las más extendidas era que Montero había encontrado a Vicky Buffet y, como no se había dejado arrestar, él mismo la había apuñalado. También se decía que habían pasado la noche juntos y les habían atracado en el parque. Como Montero había revelado que era un poli, el atracador había apuñalado a Vicky.
 
   Cristóbal se estaba volviendo loco con tanto cotilleo. No tenía ni la menor idea de lo que había pasado la noche anterior. Lo único que era cierto era que Sebastián no se había presentado en comisaría en toda la mañana, por lo que empezaba a pensar que tal vez se hubieran tergiversado los hechos y que hubiera sido Vicky la que le hubiera apuñalado a él. Aunque le tranquilizaba pensar que si le hubiera pasado algo a su compañero, ya se lo habrían comunicado.
 
   Lo que no se creía, de ninguna de las maneras, era que él le hubiera hecho ningún daño a Victoria. Sabía perfectamente lo que sentía por ella. Aunque su propia vida dependiera de ello, Cristóbal estaba seguro, jamás hubiera intentado hacerle nada. 
 
   Cuando Sebastián llegó a la comisaría, todos los comentarios cesaron, todas las voces callaron y todos los ruidos se apagaron. Todo el mundo se le quedó mirando en completo silencio.
 
   No parecía tener ninguna herida. Tenía dos grandes ojeras y no se había afeitado esa mañana, pero eso era todo. 
 
   Estaba serio y, cuando vio que todos lo miraban, entró en comisaría con la cabeza baja y se sentó a su mesa, junto a Cristóbal, en completo silencio. Se quitó la gorra y comenzó a revolver los papeles que tenía sobre la mesa, intentando concentrarse en algo y olvidar cuantos ojos lo observaban. 
 
   Al cabo de un rato todo volvió a la normalidad. Cuando Cristóbal vio que ya nadie los observaba, se acercó a su compañero y le preguntó:
 
                 -¿Qué pasó anoche? Se han inventado tantas historias que ya no sé cuál es verdad.
 
   Sebastián siguió mirando sus papeles, como si no le hubiera escuchado. Al cabo de unos segundos, miró a su alrededor con disimulo, sin levantar la cabeza más que unos centímetros.
 
                 -Luego te lo contaré.
 
   No había casi terminado de hablar, cuando Rodolfo Moliner entró en comisaría. Había salido con su compañero a atender un aviso.
 
   Cristóbal se dio cuenta enseguida. Con gesto serio, intentó tapar a su compañero para que no le viera. Había estado burlándose de Sebastián desde el punto de la mañana, cuando se había enterado de la historia de Vicky Buffet. 
 
   Pero Rodolfo vio a Sebastián nada más entrar y, tras dejar su chaqueta sobre su silla, se dirigió a él con decisión, andando como un pavo exhibiendo sus plumas. 
 
   Cristóbal se puso de pie inmediatamente, cortándole el paso. Rodolfo se detuvo frente a él y le miró con desprecio.
 
                 -Quítate de en medio, niñato. – le ordenó, mirándolo con asco. Como Cristóbal no tenía intención de moverse, le dio un empujón y añadió – Si no te apartas ahora mismo, te voy a hacer la vida imposible.
 
                 -No me intimidas, Moliner. – le contestó Cristóbal con valentía.
 
                 -Deja de defender a ese calzonazos. ¿Acaso no tiene huevos para plantarme cara?
 
                 -Lo que tengas que decir, me lo dices a mí. – intervino Sebastián, dejando el bolígrafo con calma sobre la mesa. Miró a Rodolfo a los ojos.
 
   Toda la comisaría se quedó en silencio de nuevo. Todos los miraban. Rodolfo comenzó a reírse de él y Sebastián se puso rápidamente en pie con los puños apretados. 
 
                 -¿Qué te pasó anoche con la franchute? Te dio calabazas y tu orgullo quedó tan bajo que tuviste que apuñalarla, ¿no?
 
                 -¿Quieres averiguar lo que se siente cuando te apuñalan? – le desafió Sebastián, saliendo de detrás de su mesa para ponerse frente a él.
 
   Cristóbal los miró con inquietud. Sabía que Sebastián estaba a un paso de estallar como una bomba. Pegar a Moliner era la manera perfecta de descargar toda la tensión acumulada durante la noche.
 
   El resto de agentes se habían quedado totalmente inmóviles. Nadie imaginaba cómo iba a acabar aquello esa vez.
 
                 -Me puedo creer la primera parte, calzonazos. Al fin y al cabo, no eres lo suficiente hombre para esa putita. – dijo riendo. – Pero no me trago que tú la apuñalaras. No tienes las suficientes pelotas.
 
   Sebastián cogió a Rodolfo del cuello y le dio un fuerte puñetazo en la cara. Cristóbal trató de sujetarlo para que no se lanzara sobre él, pero recibió un codazo en la cara que lo hizo retroceder. Rodolfo se abalanzó a su vez sobre Sebastián. Ambos cayeron sobre la mesa de éste último y la hicieron volcar. Rodaron por el suelo, enzarzados en una fuerte pelea, gritándose y pegándose con brutalidad.
 
   Varios agentes corrieron a separarlos. Antes de que lo consiguieran, Sebastián logró lanzarle otro derechazo en la cara a Moliner. Éste estaba que echaba chispas por los ojos.
 
                 -Esto no va a quedar así, calzonazos. – le gritó mientras tres policías lo sujetaban. No estaba acostumbrado a perder peleas.
 
   A cinco metros de él, otro grupo de policías tenía sujeto a Sebastián. Ambos intentaban zafarse con violencia de sus compañeros para volver a engancharse. 
 
                 -Te espero impaciente, machote. – le gritó Sebastián a su vez, con una mirada desafiante. 
 
   Rodolfo consiguió soltarse un brazo e intentó alcanzar a Sebastián. Éste hizo esfuerzos por caminar hacia delante para llegar hasta él. Los hombres que lo sujetaban tiraban con tanta fuerza que parecían a punto de arrancarle la camisa.
 
   Con todo aquel jaleo, el comisario salió de su despacho y se plantó entre ambos con expresión colérica.
 
                 -¿Qué diablos pasa aquí, Montero? ¿Moliner? – miró a uno y otro alternativamente. - ¿Cuántas veces hay que deciros que no quiero peleas en mi comisaría? Me estáis hartando. Estoy hasta las pelotas de vosotros dos. ¿Queréis que os suspenda del servicio? – los demás policías aflojaron sus agarres y poco a poco los soltaron. Sabían que no tratarían de pelear delante del comisario. – ¡Ya basta! Si volvéis a poneros una mano encima en esta comisaría os quitaré la placa a los dos. No me importará quién haya empezado. – se acercó a Sebastián y lo señaló con el dedo. – Tú necesitas relajarte y descansar, así que tómate el resto del día libre. Como te vea aparecer por aquí vas a desear no haber nacido. – Sebastián iba a protestar, pero el comisario lo silenció con una mirada de advertencia. Luego se volvió hacia Moliner. – Y tú, lárgate de mí vista. Pídele a Gloria que os encargue a tu compañero y a ti el próximo aviso. No quiero volver a oír ni tu respiración durante lo que queda de día.
 
   Dicho esto, se dio la vuelta y volvió a encerrarse en su despacho murmurando malhumorado.
 
   Sebastián cogió su chaqueta y su gorra con un rápido movimiento y salió por la puerta hecho una furia.
 
   Cristóbal miró a su alrededor durante unos segundos. Cogió su chaqueta y corrió tras su compañero. Caminaron a paso veloz un par de calles, hasta que Sebastián se detuvo. Se sentó en el bordillo de un portal y sacó un cigarrillo. 
 
                 -¿Sabes? Eso acabará matándote. – le dijo Cristóbal, tratando de bromear.
 
                 -Te juro que antes le reventaré los dientes a ese desgraciado. – murmuró Sebastián, todavía enfadado.
 
   Cristóbal suspiró y se sentó a su lado.
 
                 -No lo hagas. La comisaría necesita un payaso del que reírse de vez en cuando. – bromeó. Al cabo de unos segundos, Sebastián sonrió. – Venga, cuéntame qué pasó anoche.
 
   La cara de ambos se tornó seria. Sebastián le dio otra calada a su cigarro y bajó la cabeza, mirándose los pies. Aún tardó un rato en empezar a hablar.
 
                 -Fui a dar una vuelta por el parque. – comenzó. - ¿Recuerdas aquella ropa de pijos que robó ayer? – Cristóbal asintió. – La vi en el parque. Estaba intentando vendérselo todo a dos hombres. Parecían conocerse.
 
   Sebastián le dio otra calada al cigarro mientras hacía una pausa.
 
                 -¿Y qué pasó? – inquirió Cristóbal con impaciencia.
 
   Sebastián le miró durante unos segundos. Cuando continuó, apartó la mirada y volvió a agachar la cabeza. 
 
                 -Vicky quería más dinero del que ellos pretendían darle y se pusieron a discutir. – hizo otra pequeña pausa, tratando de calmar sus pulsaciones. Le dio otra calada a su cigarro y continuó. – Uno de los hombres le dio una puñalada y cogió la mercancía robada. Sólo entonces me atreví a salir de mi escondite. Los dos tipos huyeron.
 
                 -¿Cómo está ella? – preguntó Cristóbal, poniéndole la mano en el hombro.
 
                 -Yo no iba armado. Por eso me escondí. Al principio no supe que se trataba de Vicky. – se defendió Sebastián.
 
                 -No fue culpa tuya. – le aseguró Cristóbal.
 
                 -Me escondí como un perro. – se lamentó, pasándose una mano por las sienes. – Si yo hubiera…
 
                 -Entonces seguramente os habrían matado a los dos. No fue culpa tuya, Sebas. No tenías nada que hacer. ¿Vicky cómo se encuentra?
 
   Sebastián resopló, quitándose la gorra. Se pasó la mano por el cabello y miró a su compañero.
 
                 -Está bien. Me ha dado las gracias por llevarla al hospital.
 
                 -¿Lo ves? Para eso estabas allí, para cogerla y cuidarla hasta llegar al hospital.
 
                 -Pasé mucho miedo, Cris. – le confesó. – Llegué a pensar que ella…
 
                 -Lo sé, tío. – suspiró él, dándole una palmadita en la espalda. – Pero ya ha pasado todo.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Al cabo de un rato, Sebastián volvió al hospital para ver a Victoria. Trató de convencerla de que le dijera quiénes eran los hombres del parque. Ella se negaba a delatarlos.
 
                 -Escúchame, Vicky. Sé que los conoces. – insistió él. – Pasarán un tiempo en la cárcel si los identificas. 
 
                 -No voy a darte ningún nombre, Montero. No lo haré.
 
                 -Es lógico, - ironizó él, dejándose caer en el sillón. – si no eres capaz de aprenderte el mío, aunque me conoces desde hace años…
 
   Estaba molesto. No sólo porque ella se negara a desvelar la identidad de sus agresores. Algo que le parecía inaceptable. Después de lo que había pasado la noche anterior, ella seguía viéndolo como un simple poli. Y aquello lo ofendía aún más. No era como si fueran amigos del alma, pero hacía quince años que se conocían. No eran completos desconocidos. ¡Por dios, ella llamaba a Cristóbal por su nombre de pila! ¿Por qué era incapaz de hacerlo con él?
 
                 -Vale. Sebastián. ¿Te parece mejor? – le espetó ella, con más bordería de la que había pretendido. Pero se arrepintió demasiado tarde de hablarle así. A Sebastián, su tono no le hizo mucha gracia. 
 
                 -Mucho mejor, Victoria. – contestó él con malicia. Sabía que ella odiaba que la llamaran así. 
 
                 -Oh, genial. Te has vuelto a enfadar. – protestó ella.
 
                 -Dame sus nombres. – insistió él. – Tienen que pagar por lo que han hecho.
 
                 -¡Que no! – gritó ella. – No soy una chivata, entérate de una vez. Los ladrones no nos delatamos entre nosotros.
 
                 -No son ladrones, son asesinos. – exclamó él, alzando los brazos con desesperación. – Victoria, por favor. – le suplicó.
 
                 -Quieres que te llame por tu nombre. Te enfadas si no lo hago. Pero tú me estás llamando Victoria sólo para fastidiarme. Sabes que no me gusta.
 
                 -Es tu nombre, tanto si te gusta como si no. – le espetó él.
 
                 -Sólo lo utilizas cuando te enfadas conmigo. Un acto de lo más maduro por tu parte.
 
   Sebastián se pasó la mano por el pelo.
 
                 -Ahí tengo que darte la razón. – admitió con una pequeña sonrisa. Ella también sonrió.
 
                 -Deja de meterte en mi vida, por favor. – le suplicó Vicky.
 
                  -Yo sólo intento…
 
                 -No puedes salvar a todo el mundo… Sebastián.
 
   Miró al policía a los ojos y al cabo de unos segundos ambos sonrieron con complicidad. Sebastián se quitó la chaqueta y se sentó en el borde de la cama. 
 
   Un rato después, una enfermera trajo una bandeja con la merienda de la paciente. Ella comenzó a comerse un bocadillo de mortadela, dejando a un lado una natilla de crema con una pinta exquisita. Sebastián se quedó mirando el postre fijamente. Cuando vio la ansiedad de su rostro, Vicky sonrió.
 
                 -¿Es que nunca has probado una natilla, súper-poli?
 
                 -Desde que era un crío, no. – admitió él. 
 
   Se le estaba haciendo la boca agua y Victoria lo sabía. Con una perversa sonrisa, dejó el bocadillo a un lado y cogió la cucharilla. Se llevó una cucharada de natilla a la boca y la paladeó lentamente, haciendo exclamaciones de placer. 
 
   Sebastián tragó saliva. 
 
                 -Sería capaz de dejarte escapar cuando te den el alta. – le ofreció, todavía con la vista clavada en la natilla. 
 
   Vicky sonrió y lo miró con picardía. Finalmente le tendió el postre y él lo devoró en cuestión de segundos.
 
                 -Da gusto poner a prueba la madurez de los miembros del Cuerpo Nacional de Policía de la ciudad. 
 
   Lo estuvo observando con diversión hasta que se terminó la natilla. Soltó una carcajada cuando él se dio una palmadita en el estómago con expresión satisfecha. 
 
   Pizcó un trozo de pan y se lo tiró a la cabeza. Él la miro y ella le devolvió una sonrisa juguetona. Cuando él se volvió para mirar por la ventana, meneando la cabeza, Vicky cogió otro pedazo y se lo tiró de nuevo. Él hizo como si no se hubiera dado cuenta. Cuando ella volvió a tirarle otro trozo de pan, Sebastián se volvió hacia ella.
 
                 -No sabes con quién te has metido, canija. – gruñó, tirándose sobre ella. 
 
   Con cuidado de no hacerle daño, comenzó a hacerle cosquillas con una sonrisa traviesa. Ambos se echaron a reír, revolviéndose sobre la cama, intentando hacerse cosquillas el uno al otro. 
 
   Sebastián la tenía atrapada bajo su cuerpo, todo lo encogida que su estado le permitía. Ella reía a carcajadas, suplicándole con lágrimas en los ojos que parara. 
 
   Cuando se abrió la puerta de la habitación, ambos se quedaron quietos. Todavía riendo, se volvieron hacia la puerta.
 
                 -Lo veo y no lo creo. – exclamó Cristóbal. Se había quedado clavado en el sitio, con un ramo de flores en la mano. – Si me pinchas no sangro, tío. – sacudió la cabeza con incredulidad y dio un paso al frente. – Los dos juntos sin discutir. Y lo que es más increíble aún: ¡riendo!
 
   Sebastián se levantó y se sentó en el sillón que había junto a la cama. Enseguida notó el calor subir por sus mejillas.
 
                 -Hola, Cristobalito. – saludó Vicky alegremente.
 
                 -¿Cómo te encuentras? – le preguntó él, entregándole el ramo.
 
                 -Estoy bien. – sonrió ella, aspirando el aroma de las flores. - ¿Qué tal por la comisaría? ¿Me echáis de menos?
 
                 -Ni menciones el trabajo, Vicky. – le pidió Cristóbal. – Menuda ha montado esta mañana nuestro queridísimo Montero.
 
   Victoria le miró y luego dirigió la vista hacia Sebastián, el cual se puso la gorra para intentar esconder el rostro.
 
                 -Déjame adivinar, ¿Moliner? – Cristóbal asintió y ella bufó, fingiéndose ofendida. - ¡Y yo que pensaba que ese corte del labio se lo había hecho salvando a algún inocente por ahí! – se volvió hacia Sebastián y se cruzó de brazos, haciéndose la enfadada. - ¡Camorrista!
 
   Cristóbal rompió a reír y Sebastián lo imitó unos segundos después.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Sebastián pasó el fin de semana con sus sobrinos. El sábado los llevó al parque de atracciones. Mientras los mellizos se montaban en un trenecito infantil, él y su sobrino mayor, Javier, los observaban comiendo un helado. El chico se parecía mucho a su tío. Era un poco más desgarbado y había heredado alguno de los rasgos de su padre, pero por lo demás eran casi idénticos. Tenía la misma mirada oscura y profunda que Sebastián y su madre. Sonreía igual que ellos. 
 
                 -Tío, ¿puedo hacerte una pregunta? 
 
   Sebastián se volvió hacia su sobrino. No solía hablarle con tanta seriedad. Se temió lo peor. 
 
                 -Claro que sí, Javi. ¿De qué se trata?
 
   El chico lo miró directamente a los ojos antes de hablar.
 
                 -¿Por qué mamá y tú no os habláis?
 
                 -Sí que nos hablamos. – exclamó Sebastián, tratando de quitarle importancia y el muchacho negó con la cabeza.
 
                 -No soy tonto. – protestó. – Sé que no os lleváis bien. ¿Por qué?
 
   Sebastián suspiró. Se apoyó en la barandilla mientras observaba a los mellizos. 
 
                 -Mira, tu madre y yo… Nos queremos mucho, ¿está claro? – el chico asintió rápidamente. – Eso no lo dudes nunca.
 
                 -¿Entonces? ¿Por qué no os habláis?
 
   El policía suspiró de nuevo.
 
                 -Porque… Hace mucho tiempo, yo… hice algo muy malo.
 
                 -¿A mamá?
 
                 -En parte.
 
                 -¿Y ella no te ha perdonado?
 
                 -Algo así.
 
                 -¿Te disculpaste? – preguntó el chico con sencillez. Sebastián se le quedó mirando sin saber qué responder. – Mamá no es rencorosa. – insistió el adolescente. – Deberías intentarlo otra vez. 
 
                 -Javi, escucha. – le interrumpió su tío. – En este caso, tu madre tiene razón. No hay perdón que valga. 
 
                 -Pero… Si no te ha perdonado, ¿por qué nos deja pasar tiempo contigo?
 
   Sebastián suspiró. Aquella era la conversación más incómoda que había mantenido en mucho tiempo.
 
                 -Eso tendrás que preguntárselo a ella. 
 
   Javier asintió. Ambos alzaron la mano para saludar a los mellizos cuando el trenecito pasó por su lado. 
 
   El domingo por la mañana, Sebastián les hizo una pequeña visita guiada por la comisaría. Los pequeños alucinaron con todo lo que les mostró. El mayor miró a su tío con admiración una vez que volvieron a la calle. 
 
   Después de comer, los llevó de nuevo con sus padres.
 
                 -¿Lo habéis pasado bien? – preguntó Tatiana, la hermana de Sebastián, abriendo la puerta.
 
   Los pequeños asintieron. Le dieron un abrazo a su tío y entraron corriendo en casa. Javier se volvió hacia su tío y ambos se intercambiaron una rápida mirada. 
 
                 -Cuídate, tío. 
 
                 -Tú también, campeón. – contestó Sebastián, estrechándolo entre sus brazos. – Y cuida de tus hermanos.
 
   El chico asintió antes de desaparecer por la puerta. Un largo silencio siguió a su marcha. Sebastián se quedó en la puerta, mirándose los pies. Tatiana dirigió la vista hacia él.
 
                 -¿Todo bien?
 
                 -Sin problemas. – contestó él, sin levantar la cabeza. – Ya te llamaré para recogerlos otro día.
 
                 -Cuando quieras.
 
                 -Bueno, - dijo tras un intenso silencio. – me voy ya.
 
                 -Adiós.
 
   Sebastián le hizo un gesto con la mano, dándose la vuelta, y se marchó. ¿Cómo no iba a darse cuenta su sobrino de que algo pasaba entre ambos? Sus conversaciones eran siempre igual: cortas, superficiales y muy tensas. A ambos les costaba dejar atrás el pasado. Ése era el motivo de que su relación se hubiera marchitado. Eso y que ambos conocían tan solo la versión de Sebastián de lo que les había ocurrido. ¿Cómo iba su hermana a perdonarlo si él mismo era incapaz de hacerlo?
 
   De pequeños habían estado muy unidos. Tatiana todavía recordaba cómo Sebastián cuidaba de ella. Pero todo cambió cuando él cumplió diez años. Su familia se hizo añicos y, justo cuando Tatiana más necesitaba a su hermano mayor, él se encerró en sí mismo. Se volvió serio y callado. Dejó de lado a una asustada y perdida niña de seis años. Puso distancia entre ambos y levantó un muro frente al mundo. No supo por qué su hermano la trataba con tanta frialdad hasta que llegó a la adolescencia. En esa edad tan difícil y, privada de un buen ejemplo que seguir, Tatiana se convirtió en una chica rebelde y contestona. Harta del comportamiento de su hermano, un día le pidió explicaciones. Y éstas fueron las que los separaron definitivamente. Por qué le permitía pasar tiempo con sus sobrinos, era algo que Sebastián no lograba entender. 
 
   Tatiana lo observó alejarse durante unos segundos y cerró la puerta. Era una mujer alta. Tenía los mismos ojos oscuros que su hermano. Sus facciones eran muy finas y su figura no tenía un gramo de grasa de más ni de menos, a pesar de haber dado a luz a tres niños. Su pelo, largo y moreno, le caía en ondas hasta los hombros.
 
   Mientras conducía de vuelta a casa, Sebastián recordaba los motivos por los que la relación entre su hermana y él era apenas existente. Su mente siempre volvía atrás en el tiempo cuando la veía. No podía evitarlo. Y, aunque no había un solo día en que su pasado no lo atormentara, en momentos como aquel era cuando lo golpeaba con más fuerza. 
 
   Llegó a casa con el ánimo por los suelos. Contribuyendo a su melancolía, poco después recibió una llamada de Cristóbal. Se encontraba muy enfermo. Esa mañana había empezado a subirle la fiebre y se había pasado el día en la cama. Su estado no había mejorado con el paso de las horas, todo lo contrario. El médico le había ido a visitar hacía un rato y le había dado un parte de baja. No era nada grave, un virus que corría por ahí. Pero no iba a poder ir a trabajar por lo menos en una semana.
 
   “¡Maldita sea mi estampa!”, exclamó Sebastián, colgando el teléfono. Lo último que necesitaba era tener que presentarse solo en comisaría cada día y enfrentarse a Rodolfos y Vickys sin el apoyo incondicional de su mejor amigo. Se dijo que era el momento de dar por concluido aquel nefasto día y se metió en la cama, tratando de vaciar su mente de tantos pensamientos. 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   El sol comenzaba a ponerse en el horizonte. Victoria huía entre dos vías de tren. Diez metros por detrás corría un policía alto y moreno de ojos oscuros. Poco a poco le iba ganando metros. Ella todavía estaba algo floja de fuerzas. Hacía dos días que se había escapado del hospital para impedir que la arrestaran cuando le dieran el alta. 
 
   Al cabo de unos minutos, el policía estuvo lo suficientemente cerca para lanzarse sobre ella, haciendo que ambos cayeran rodando por las vías. La pelirroja intentó levantarse rápidamente, pero él la cogió del tobillo y la hizo caer de nuevo. La puso boca arriba y se sentó sobre sus piernas.
 
                 -Buenos días, Vicky. – le dijo mientras le ponía las esposas.
 
   Ella refunfuñó, mirándolo con los labios apretados. Sebastián le dedicó una sonrisa vacía y se puso en pie para ayudarla a levantarse. La cogió del brazo y comenzaron a caminar por donde habían venido. Ambos trataban de recuperar el aliento.
 
                 -¿Dónde está el chico? – preguntó ella al cabo de unos minutos.
 
                 -Enfermo.
 
   Vicky miró a Sebastián pero no dijo nada. Siguieron andando en silencio. Llegaron hasta el coche patrulla y se montaron en él.
 
                 -No tienes buena cara. – observó Vicky. Sebastián no contestó. Sus miradas se cruzaron a través del retrovisor. - ¿Estás bien? – insistió ella.
 
   El policía suspiró, cambiando de marcha con brusquedad.
 
                 -Perfectamente. – contestó de mal humor.
 
                 -¿Qué te he hecho yo ahora? – exclamó ella ofendida. – Sólo te he preguntado cómo estás.
 
                 -Pues no lo hagas y déjame en paz.
 
   Enojada, Victoria se volvió para mirar por su ventanilla. 
 
                 -Ojalá fueras tú el enfermo. Cris es mucho más agradable que tú. 
 
   Aquellas palabras, que hirieron a Sebastián profundamente, lo acompañaron durante el resto del día. 
 
   Su mal humor crecía proporcionalmente a la culpabilidad que sentía por dentro. Hacia final de semana estaba tan insoportable que todos sus compañeros lo evitaban. Al menos Moliner también se había puesto enfermo. Había cogido la baja un día después que Cristóbal. Vicky tampoco pudo molestarlo durante un tiempo. La habían condenado a quince días de cárcel.
 
   Todo su mundo parecía haberse vuelto del revés. Sin Cristóbal, no había nada que lo distrajese de los malos pensamientos. Era el único que lograba arrancarle una sonrisa hasta en sus días más negros. Sin Vicky, ir a trabajar no tenía ningún aliciente. Le costaba la misma vida levantarse de la cama por las mañanas sabiendo que no iba a verla. Y la ausencia de Rodolfo Moliner le privaba de la mejor forma que conocía de liberar todas sus tensiones. 
 
   Aquello le dio que pensar. No podía depender de los demás para seguir adelante. Necesitaba aclarar sus ideas. Alejarse de todo y empezar de cero. Solo. Sabía que no podía olvidar su pasado, pero tal vez sí pudiera construir un nuevo futuro lejos de todo aquello. Lejos de su hermana, de sus amigos y de todo lo que conocía. Tal vez así lograra enterrar todos sus problemas, pasados y presentes, en algún lugar tan profundo que no pudieran volver a molestarle.
 
   Tomó una drástica decisión y se presentó en el despacho del comisario al día siguiente. Éste se quedó perplejo. Al principio creyó que no había oído bien. 
 
                 -¿Qué has dicho?
 
                 -Quiero un traslado. – repitió Sebastián. – Mándeme a la otra punta del país.
 
                 -Creía que te ibas a presentar a subinspector.
 
                 -Y lo haré. – afirmó él. – Pero no aquí. Necesito el traslado.
 
                 -¿Por qué?
 
                 -Motivos personales. – contestó él, sin intención de dar más explicaciones.
 
                 -Tendrás que poner algo más en el formulario si quieres que te sea concedido.
 
                 -Lo sé. 
 
   El comisario siguió mirando a Sebastián sin moverse. Estaba al corriente de todo lo que escondía el pasado de su hombre. Él no lo sabía, pero cuando ingresó en aquella comisaría, junto con su expediente académico o los resultados de sus pruebas médicas, también llegaron a manos del comisario los expedientes de los servicios sociales y todo su historial. 
 
   Aunque a veces se hiciera el sueco, sabía todo lo que ocurría allí. Conocía todos los trapos sucios de sus hombres. Era imprescindible para poder tratarlos de la forma correcta. Su trabajo requería algo de psicología. Era el padre de un puñado de tipos duros a los que había que saber controlar.
 
                 -¿Hay algo que yo deba saber, Montero? – preguntó. Sebastián negó con la cabeza y el comisario suspiró. – Fernández volverá en un par de semanas a lo más tardar.
 
                 -Lo sé. – asintió Sebastián. – No es por él.
 
                 -Moliner se va a trasladar dentro de un mes. – dijo el comisario con una sonrisa de complicidad. – Ten un poco más de paciencia y te librarás de él.
 
                 -No se trata de Moliner, señor comisario. 
 
                 -Yo creo que si quisieras, la señorita Buffet… 
 
                 -Señor comisario, por favor. – lo interrumpió Sebastián, con expresión suplicante. – No se trata de ninguno de ellos. Es todo. No puedo más, no puedo seguir aquí. Necesito marcharme de la ciudad. Necesito ese traslado.
 
                 -¿Sabe Fernández que has tomado esta decisión? – preguntó el comisario, apelando a la amistad que unía a los dos compañeros. – No creo que le haga mucha gracia.
 
                 -Lo entenderá.
 
                 -Empezó trabajando contigo y nunca os habéis separado.
 
                 -Ya es mayorcito para buscarse la vida. – dijo Sebastián con aparente calma, con el mismo tono serio y sombrío con el que había comenzado aquella conversación.
 
                 -Huir de los problemas no es la solución. Tarde o temprano vuelven a aparecer. – insistió el comisario. Cuando su hombre resopló con impaciencia, supo que no había nada que hacer. Había tomado su decisión y no iba a hacerle cambiar de opinión. – Está bien. Aquí tienes.
 
   Sacó una carpeta de un archivador y la abrió sobre la mesa. Tras unos segundos, separó una hoja que tendió a Sebastián. Éste la cogió sin mirarle. La dobló por la mitad y se la guardó en el bolsillo.
 
                 -Muchas gracias. – murmuró, levantándose de la silla.
 
                 -Tráemela cuanto antes. – le dijo el comisario. Sebastián asintió. – Sabes que si te vas perderemos a uno de los mejores oficiales, ¿verdad?
 
   El policía no supo qué decir. Permaneció ahí plantado, jugueteando con la gorra entre las manos, con la cabeza gacha, buscando algo que contestar. 
 
                 -Gracias. – masculló finalmente, antes de salir del despacho.
 
   Aprovechó el descanso del mediodía para pasarse por casa de Cristóbal. Éste seguía en cama. Según decía, ya se encontraba mucho mejor. Sebastián lo miró con escepticismo. Tenía la cara pálida y había perdido bastante peso. Parecía un cadáver.
 
   Tras un rato de conversaciones superfluas, Sebastián le contó sus planes de dejar la ciudad. Cristóbal se lo tomó mucho peor de lo que imaginaba. Y lo que menos le gustó fue que lo hiciera a escondidas. Sebastián trató de defenderse con muy poco éxito. En realidad sí había actuado como un cobarde. Había movido ficha ahora que Cris no podía detenerlo. 
 
   Cristóbal lanzó un hondo suspiro de resignación. 
 
                 -¿Cuándo te vas?
 
   Sebastián se encogió de hombros.
 
                 -Tengo que entregarle el formulario al comisario y luego… No lo sé. Ya sabes lo rápida que es la administración.
 
   Cristóbal hizo una mueca. 
 
                 -La máquina mejor engrasada de nuestra sociedad. – bromeó y ambos sonrieron. Sebastián por poco tiempo. Su compañero lo miró. – Oye, tío. Si te vas a marchar… ¿no crees que deberías…?
 
                 -¡No! – exclamó él. – Ni hablar.
 
                 -¡Qué más te da! – insistió Cristóbal. – Inténtalo, tío. Díselo.
 
                 -¿Decirle el qué? – preguntó, haciéndose el tonto. 
 
                 -Que te gusta. – contestó Cristóbal con simpleza. - ¿Qué si no?
 
                 -Tú estás fatal. – farfulló él. - ¿Quieres que llame al médico? Estás delirando, chaval.
 
   Cristóbal se rio con las pocas fuerzas que tenía. 
 
                 -Si te vas a ir, tío. ¿Qué más te da si no os vais a volver a ver?
 
                 -Eso tú no lo sabes. – gruñó. Resopló y se volvió para mirarlo. – No. Y no se te ocurra decirle nada, ¿me oyes? – le advirtió seriamente, señalándolo con el dedo.
 
   Cristóbal sintió la penetrante mirada de su compañero y asintió lentamente.
 
                 -De acuerdo, no le diré nada. ¡Pero hazlo tú!
 
                 -¡No voy a hacerlo! – exclamó Sebastián con obstinación.
 
   Cristóbal soltó una carcajada.
 
                 -Te voy a echar de menos, Stupide. – dijo al cabo de unos segundos. - ¿De quién me voy a reír ahora?
 
   Sebastián lo fulminó con la mirada, pero sonrió. Él también lo echaría de menos. Habían pasado muy buenos momentos juntos. 
 
                 -Díselo. La soltaban esta tarde, seguro que no tardas en dar con ella. – insistió Cristóbal. – Y luego como si te vas a la luna. 
 
                 -A la luna te voy a mandar yo de un puntapié como no te calles. – masculló Sebastián. 
 
                 -Tío, eres un gallina. – se mofó el otro. 
 
                 -Y tú una maruja. 
 
   Se miraron a los ojos y ambos se echaron a reír. Sebastián se puso en pie y se acercó a la cama. Se fundieron en un gran abrazo.
 
                 -No te vayas, tío. 
 
   Sebastián se separó de él y se puso la gorra.
 
                 -Lo siento, Cris. De veras, te echaré de menos.
 
   Y, dicho esto, se dio la vuelta y se marchó de nuevo a trabajar.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Horas después, ya en su casa, Sebastián volvía a estar desanimado. No podía hacer otra cosa que darle vueltas y más vueltas a todos sus problemas. Sabía que estaba huyendo como un cobarde. Y también que no iba a conseguir nada con ello. No podría cambiar mientras no superara su pasado. Y eso era imposible. Arrastraba una culpa que le impedía pasar página. Todos sus actos iban destinados, únicamente, a compensar lo que había hecho. ¿Cuándo purgaría su culpa? Ni en un millón de años conseguiría limpiar su alma. Era justo que pagara con una vida de servicio a los demás, que evitara que otros hicieran lo que él había hecho. Había puesto su vida al servicio de las instituciones, las únicas que podían garantizar la justicia y la seguridad de las personas. Por eso se había hecho policía. 
 
   Recordó las palabras de Cristóbal de aquella tarde. No tenía ningún sentido confesar lo que sentía. ¿Para qué? No iba a llevarle a ningún sitio. No tenía ningún futuro con ella y, aunque lo hubiera tenido, no lo merecía. ¿Era justo que pudiera pensar en amor quien había matado el amor de otras personas? No. Él no tenía ningún derecho de disfrutar de algo de lo que había privado a otros. 
 
   Tenía pesadillas casi a diario. Rara vez era capaz de dormir de un tirón. Pero empeoraba cuando veía a su hermana. Necesitaba poner distancia entre ambos. Los recuerdos lo estaban ahogando. Quería a su hermana y, desde luego, quería a sus sobrinos. Lo mejor que podía hacer era salir de sus vidas antes de que tuviera que arrepentirse. A la gente le iba bien sin él. Era cuando estaba cerca cuando las cosas se torcían. 
 
   Pasadas las once de la noche, sonó el timbre de la puerta. Con un hondo suspiro, se levantó del sofá. Lo último que quería era recibir visitas. No tenía fuerzas para nada, no estaba de humor para aguantar a nadie. 
 
   Se dirigió a la puerta con parsimonia y la abrió. La última persona a la que habría querido ver aquella noche, se alzaba ante él. Vicky Buffet. 
 
                 -No es un buen momento. 
 
   Intentó cerrarle la puerta, pero ella la sujetó con una mano, con la mirada clavada en los ojos del policía.
 
                 -¿Es cierto que te vas?
 
                 -Las noticias vuelan. – exclamó él, inclinando la cabeza.
 
                 -¿Por qué? 
 
                 -Márchate, por favor. Necesito estar solo. – le pidió él.
 
                 -¿Para qué, para que se te ocurran más ideas brillantes?
 
                 -Mira, Victoria. Es complicado. Deberías…
 
                 -Déjame pasar al menos. – se quejó ella. – Eres peor anfitrión que el personal de prisiones.
 
   Sebastián se lo pensó un momento pero finalmente se apartó de la puerta y la dejó entrar, todavía sin saber por qué.
 
                 -¿Así me das ejemplo, súper-poli? – le dijo ella, una vez que ambos se encontraron en el salón. – Siempre estás con tus chorradas, tus principios y todo ese rollo ético-moralista. Y ahora, en lugar de hacer frente al problema, te vas con el rabo entre las piernas.
 
                 -Tú no lo entiendes. – le advirtió Sebastián, apretando los dientes. La señaló con el dedo con una dura mirada. – No tienes ni la menor idea de lo que estoy pasando.
 
                 -¿Y por qué no me lo cuentas? – le instó ella, cruzándose de brazos. 
 
                 -Porque no es asunto tuyo. 
 
   Vicky puso los brazos en jarras. Su rostro se puso rojo de rabia. 
 
                 -Joder, tío. ¡Hace quince años que nos conocemos! – exclamó, ofendida hasta la médula. – Me dan ganas de darte una patada en el trasero. ¡Maldito madero hipócrita! Quieres que te llame por tu nombre, que te vea como un amigo… y luego me tratas como un puñetero poli. ¿Cómo te atreves a exigirme algo que eres incapaz de dar?
 
                 -Créeme. Es mejor así. – murmuró él, sentándose en el sofá. 
 
                 -¡Y una leche! Aún va a resultar que el capullo de Moliner es más hombre que tú.
 
   Sebastián alzó la mirada con una dura expresión.
 
                 -No sigas por ahí, Vicky. Te lo advierto.
 
   Ella se quedó sorprendida por el dolor que desprendían sus ojos. ¿Qué había dicho? 
 
                 -¡Entonces demuéstralo! ¿Dónde está ese hombre fuerte y valiente que me llevó al hospital, ese amigo que se quedó conmigo toda la mañana para hacerme compañía?
 
                 -Ya no puedo más. – susurró él, tapándose la cara con las manos. – No puedo.
 
   Victoria se quedó paralizada al verlo derrumbarse de aquella manera. ¿Qué le estaba pasando? Sebastián era ese hombre perfecto que toda mujer busca, pero sabe que no existe. Inteligente, divertido, responsable, caballeroso, gentil, respetuoso, guapo, fuerte, masculino. Siempre lo había admirado de una forma que, obviamente, no había mostrado a nadie. Era su héroe en secreto. Una de las cosas que le alegraban el día era saber que, en cuanto cometiera un delito, él saldría a buscarla. Era un buen poli, desde luego, pero no siempre la atrapaba por su pericia. Se divertía con él y con su compañero y, de vez en cuando, le gustaba dejarse coger para pasar un rato con ellos. Cristóbal era divertido, pero Sebastián la atraía como la luz a las polillas. Tenía un magnetismo difícil de ignorar. Por eso se empeñaba en mantener las distancias con él con tanto ahínco. Por eso se negaba a llamarlo por su nombre de pila. Cuanto menos cruzara la línea policía-delincuente, mejor.
 
   Victoria se agachó frente a él con preocupación.
 
                 -¿Qué te pasa, tipo duro? – le preguntó. – Me estás asustando.
 
   Le agarró de las muñecas y le obligó a descubrirse. Tenía dos grandes ojeras. Parecía triste y cansado. Ella se entristeció al momento. Ése era uno de sus mayores defectos, era terriblemente empática. Por eso siempre estaba de cachondeo con todo el mundo. Era preferible relacionarse entre bromas y sarcasmos, sin profundizar en ningún tipo de sentimientos. 
 
   Sebastián levantó la vista y la dirigió lentamente a esos dos ojos claros. Ella le devolvió la mirada en silencio. Él volvió la cabeza, pero ella lo tomó de la barbilla para obligarle a mirarla. 
 
                 -¿Qué te pasa, Sebastián? – inquirió en un susurro.
 
   Él tragó saliva. Vio el respeto y el cariño en su mirada. Dos cosas que sabía que no merecía, pero que en aquel momento necesitaba como respirar. La ternura con la que seguía sujetándole una muñeca. La suavidad con la que había pronunciado su nombre. 
 
   Se inclinó sobre ella y la besó. Al principio ella pareció sorprendida. Se quedó paralizada unos segundos, sin saber qué hacer. Luego se enderezó y le pasó los brazos alrededor del cuello. Se besaron con avidez hasta que la falta de aire los obligó a separarse. Se miraron un segundo y Sebastián la tomó del rostro y volvió a inclinarse sobre ella. Esa vez la besó muy despacio, con una ternura que hizo que a ella le temblaran las rodillas. El tiempo se detuvo. Fue un momento mágico. Como si, de pronto, todo el universo hubiera cobrado sentido.
 
   Poco a poco y muy lentamente, fueron separándose. Sebastián abrió los ojos despacio y vio cómo Vicky los abría también, dejando a la vista ese par de ojos verdes. Le acarició la mejilla suavemente con los dedos, prolongando aquel sentimiento de paz que lo había embargado. No había sentido algo así nunca. 
 
   Vicky se mordió el labio inferior con timidez. Le brillaban los ojos. A Sebastián se le secó la boca al ver su expresión. La vio acercarse lentamente a él con intención de besarle de nuevo. Entonces tuvo un instante de lucidez y la soltó. Se puso en pie rápidamente y puso distancia entre ambos. 
 
                 -Sebastián… 
 
   Ella se puso en pie también y buscó su mirada, pero él mantenía la cabeza gacha. 
 
                 -Esto no está bien. – murmuró él. – No debería…
 
                 -Sebastián, escúchame…
 
                 -Lo siento, Victoria. – dijo él, todavía sin atreverse a mirarla. Se pasó las manos temblorosas por el cabello. – He cometido un error, un terrible error.
 
   Dolida por sus palabras, ella tragó el nudo que se le había formado en la garganta. 
 
                 -¿Puedo…?
 
                 -Deberías… creo que será mejor si… si te marchas. – balbuceó él. 
 
   Vicky asintió torpemente. Se dirigió a la puerta, la abrió y miró una vez más a Sebastián antes de irse. Ya no había ni rastro de los sentimientos que la habían embargado unos minutos antes. Su rostro era una máscara estoica.
 
                 -No te vayas, Montero. – le suplicó. – Te lo pido por favor.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Alguien aporreaba la puerta con tanta insistencia que Cristóbal se vio obligado a ir a ver de quién se trataba. Se puso una bata y, con una mano en la frente para sujetarse la cabeza, fue caminando lentamente hasta la entrada.
 
                 -Tengo que contarte una cosa, Cris. – dijo Vicky, entrando como un ciclón en cuanto le abrió la puerta.
 
                 -Buenas noches. Adelante, pasa. – murmuró él con ironía, siguiéndola. 
 
   Una vez en el dormitorio, se volvió a tumbar en la cama, desde donde observó a su visitante. Ella parecía nerviosa. Caminaba de un lado a otro de la habitación, retorciéndose los dedos.
 
   Cristóbal cogió aire profundamente. Seguía con fiebre. Una retahíla de pañuelos usados reposaban sobre la mesilla. Estaba débil y le dolía todo el cuerpo. Lo último que quería era escuchar las tonterías de una criminal a la una de la madrugada. 
 
                 -Tú me has dicho esta tarde que Montero se marchaba. – dijo ella por fin. Cristóbal movió la cabeza afirmativamente, consciente de cuánto le dolía el cuello. – Bueno, pues he ido a su casa para intentar convencerle de que no lo hiciera. Estaba… mal. Raro. No sé. No era como suele ser. No sé cómo describirlo.
 
                 -No está bien. – le interrumpió Cristóbal, con voz ronca. – Tiene problemas, por eso se marcha. 
 
                 -No sé cómo pasó. – siguió hablando atropelladamente, ignorándole. – Estaba ahí sentado, lamentándose, y un momento después… Simplemente pasó.
 
                 -¿Qué es lo que pasó? – preguntó Cristóbal poniéndose tiesto mientras se incorporaba muy despacio.
 
                 -Nos miramos y… bueno. Lo que tenía que pasar, pasó.
 
                 -¿El qué? – preguntó Cristóbal con impaciencia.
 
                 -Nos hemos besado. – murmuró Vicky, ruborizándose.
 
                 -¿QUÉ? – gritó Cristóbal, estupefacto.
 
                 -Dos veces.
 
                 -¿DOS? – repitió atónito.
 
                 -Sí, bueno… la primera vez… fue… Y el segundo beso… Oh, dios. No había sentido nada parecido nunca… Nos quedamos mirando y entonces, cuando iba a besarle de nuevo… él se apartó y… 
 
   Vicky no pudo continuar. Se sentó en la cama y se cubrió el rostro con las manos, dándole la espalda.
 
                 -¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre? Es un poli, tú eres una delincuente.
 
                 -¿Te crees que no lo sé? – le espetó ella. – No te preocupes, él me lo ha dejado muy clarito.
 
   Cristóbal se mordió el labio al escuchar la tristeza de su voz.
 
                 -¿Qué te ha dicho?
 
                 -Nada. No importa. – farfulló ella. – Pero es la verdad. Es un poli. Yo odio a los polis.
 
                 -Yo soy un poli. – le recordó Cristóbal.
 
                 -Entonces será mejor que me vaya. – dijo ella, poniéndose en pie. – Tengo que ponerte en mi lista de personas non gratas.
 
   Cristóbal soltó una carcajada a pesar de su malestar. Se levantó de la cama y cogió a Vicky del brazo.
 
                 -Espera. – cuando ella se volvió para mirarle, vio la tristeza en su rostro. – No te me irás a poner a llorar, ¿verdad? – inquirió con fingida alarma. Ella sonrió levemente y meneó la cabeza en sentido negativo. – Vale. – suspiró exageradamente. – Porque te recuerdo que soy un poli malote, no podría consolarte.
 
   Vicky se rio y él le acarició el cabello con una débil sonrisa.
 
                 -Eres un amigo. 
 
   Cristóbal se acercó a ella y le dio un fuerte abrazo. 
 
                 -Y ese cabezota también. – le susurró al oído. – Te haya dicho lo que te haya dicho. 
 
   Cuando se separaron, se quedaron mirando.
 
                 -¿Qué debería hacer?
 
                 -Descansa. – le ordenó amablemente. – Yo hablaré con Don Perfecto.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Sebastián seguía alterado y confundido cuando Cristóbal llamó a su puerta. Eran más de las dos de la mañana. 
 
                 -¿Cómo estás? – No contestó. No sabía qué contestar. ¿Ya se había enterado de lo que había pasado? ¿Quién más lo sabía? A Cristóbal le bastó con ver la cara de su compañero para obtener la respuesta. – ¿Puedo pasar? – preguntó débilmente. 
 
   Sebastián reparó en su estado y se hizo a un lado para dejarle entrar.
 
                 -Deberías estar en la cama. – le dijo, una vez estuvieron sentados en el sofá.
 
                 -Vicky ha venido a verme hace una hora. – dijo Cristóbal sin más preámbulos. - ¿Me lo vas a contar o no?
 
                 -No hay mucho que contar. – comentó, quitándole importancia. 
 
                 -Tío, que tú y yo nos conocemos. – exclamó Cristóbal. – Me ofende que te pienses que puedes engañarme. 
 
                 -¿Qué quieres que te diga? – gritó Sebastián con exasperación.
 
                 -Lo que ha pasado, tío. 
 
                 -¿No te lo ha contado ella ya?
 
                 -Bueno, pues quiero oír tu versión. ¿Algún problema?
 
   Sebastián dio un resoplido indignado. 
 
   
 
  

              -No sé cómo ha pasado, ¿vale? Estábamos… ella vino a pedirme que no me fuera. – balbuceó. – Le dije que se marchara, pero no me hizo caso… yo no estaba para visitas… No sé muy bien lo que me ocurrió, estábamos… uno frente al otro y… un momento después… me acerqué a ella y…
 
   Sebastián seguía inquieto, así que Cristóbal le puso una mano en el hombro y sonrió.
 
                 -Te dije que le dijeras lo que sentías, no que la besaras. – bromeó. – Aunque, macho. Mejor eso que nada. 
 
                 -¿Tú eres capaz de tomarte algo en serio?
 
                 -Eh, tío. Que entre los dos me habéis fastidiado una agónica noche de convalecencia. Déjame que me desquite a gusto.
 
                 -Pobrecito.
 
                 -Di lo que quieras, tío. Pero creo que tengo mejor cara que tú.
 
   Sebastián suspiró.
 
                 -Esta noche la he cagado pero bien.
 
                 -¿Se puede saber qué le has dicho después?
 
                 -Lo que tenía que decir. – contestó con obstinación. – No debería haberla besado. He intentado arreglarlo lo mejor que he podido.
 
   Esa vez el que suspiró, armándose de paciencia, fue Cristóbal. Al cabo de unos minutos miró a su amigo con una sonrisita.
 
                 -Bueno. Basta de mariconadas. Cuéntame los detalles morbosos, ¿no? ¿Qué se siente al besar a una voleuse?
 
   Sebastián se volvió hacia él, con expresión escandalizada. Cristóbal le guiñó un ojo con picardía y un segundo después rompieron a reír a carcajadas. 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Dos días después, cuando Sebastián se levantó para ir a trabajar, no se encontraba muy bien. Al principio pensó que tendría que ver con su estado de ánimo, pero conforme pasaban las horas se puso peor. Estaba pálido, tenía las grandes ojeras que arrastraba desde hacía semanas, su temperatura había comenzado a subir tanto que temía tener fiebre. No tenía fuerzas para nada. Le dolía la cabeza y tenía el estómago revuelto.
 
   A mitad de mañana ya no podía más. Se levantó de su mesa y fue a hablar con el comisario. A éste le bastó con echarle un vistazo para saber que había cogido el virus que tenía a Cristóbal, a Rodolfo y a un par de agentes más en cama. Tuvo que esperar media hora a que otro policía fuera a sustituirle y se dirigió a su casa.
 
   Nada más llegar bajó la persiana de su habitación, se desvistió y se metió en la cama. Estuvo casi un mes enfermo.
 
   Mientras estaba de baja, Cristóbal detuvo a Vicky Buffet un par de veces. Y unas cuantas más se le escapó. Lista como era ella, había aprovechado la ausencia de Sebastián para robar con mayor descaro. O tal vez solo buscara la forma de mantenerse ocupada para no pensar en lo que había pasado entre ellos. 
 
   Cristóbal fue a visitar a su compañero varias veces. Él se sintió muy agradecido por ello. Todo lo contrario sucedió con Vicky. Ella no se presentó en su casa ni una sola vez. Aquello le molestó lo indecible. Sabía dónde vivía y, obviamente, Cristóbal le habría puesto al corriente de lo que le ocurría. ¿Cómo podía ser tan egoísta? Después de todo lo que había hecho por ella, era incapaz de mostrar una pizca de preocupación por él. 
 
    A pesar de todo, cuando volvió al trabajo, se encontraba algo más animado. Incluso Cristóbal comenzó a pensar que podría disuadirle de marcharse. Pasaron días sin que se supiese nada de Vicky Buffet, lo que alegró a Sebastián en un principio. Pero la angustia de alargar el momento en que se vieran las caras de nuevo, aumentaba conforme pasaba el tiempo. 
 
   Al cabo de unas semanas, cerca de las ocho, estaban terminando de hacer su ronda antes de irse a casa, cuando se dio un aviso por radio. Estaban atracando un banco. El sospechoso iba armado y se creía que se trataba de Vicky Buffet. Concordaba con la descripción. Sin embargo, ella no era violenta y jamás había dado un golpe así.
 
   Sebastián y Cristóbal se intercambiaron una mirada. 
 
                 -Coche 5, vamos hacia allí. – dijo éste por radio, mientras Sebastián ponía la sirena y daba media vuelta. 
 
   Si de verdad se trataba de Vicky, ellos eran los que más posibilidades tenían de arrestarla. Eran los que más tiempo llevaban tras ella y los que mejor la conocían. Además, eran los dos agentes que se encontraban más cerca.
 
   Aparcaron el coche en doble fila, a varios metros de la entrada del banco. Se bajaron del vehículo y salieron corriendo, preparando sus armas. Cristóbal iba por delante y, justo cuando iba a alcanzar la puerta del banco, Vicky Buffet salió por ella. Antes de que el policía tuviera tiempo de reaccionar, ella le golpeó en la cabeza con la culata de su pistola, haciéndolo caer al suelo inconsciente. 
 
   Sebastián se detuvo en el acto, a un par de metros de distancia. Sujetaba el arma con ambas manos pero, antes de que pudiera alzarla, Vicky lo tenía encañonado con la suya.
 
   Se quedaron los dos inmóviles, sin saber qué hacer. Después de haber visto cómo noqueaba a su compañero, Sebastián no sabía si la amenaza iba en serio. No sabía si ponerla a prueba. Vicky Buffet, por su parte, había dudado los segundos suficientes para saber que no quería hacerle daño. No iba a golpearle con el arma y, mucho menos, dispararle. Pero si echaba a correr y lo dejaba allí ileso, sin duda alguna él la perseguiría hasta arrestarla. No podía permitirlo. 
 
   Ambos esperaban a ver qué es lo que hacía el otro. Los segundos siguieron pasando sin que ninguno se moviera. El comisario informó por radio de que había enviado refuerzos al lugar. Llegarían en cuestión de minutos. Vicky miró la radio y luego a Sebastián.
 
                 -Diles que no vengan.
 
                 -¿Qué?
 
   Ella sostuvo el arma con fuerza y le miró con aparente seguridad. Se le acababa de ocurrir una idea. Era una locura, pero era lo único que su cerebro podía maquinar en aquel momento. 
 
                 -Diles que den media vuelta o te mato.
 
   Sebastián se quedó atónito. Tras un breve silencio, comenzó a esbozar una sonrisa. Ella no sería capaz de apretar el gatillo. Era tan fácil como retenerla hasta que llegaran los refuerzos. 
 
                 -No lo harás. – dijo con seguridad.
 
   Ella vaciló durante un instante. No esperaba una negativa tan rotunda. ¿Qué necesitaba para hacerse creíble? Se acercó al policía, apretándole la boca de la pistola contra la cabeza mientras le cogía las esposas con la otra mano. Le temblaba lo suficiente como para que Sebastián supiese que estaba nerviosa. Por un momento pensó en dejarla escapar, pero la imagen de sí mismo enfermo en la cama, sin que ella lo fuera a visitar, cruzó su mente. 
 
   Vicky no estaba muy segura de lo que estaba haciendo, pero una cosa estaba clara: no podía dejarse arrestar. Le puso una esposa a Sebastián en la mano derecha y se puso la otra ella en la izquierda. 
 
                 -Pero qué haces. – preguntó él, sin salir de su asombro. - ¿Te vas a entregar?
 
                 -Mueve tu culo hacia ese coche. – dijo ella, señalando el coche patrulla. - ¡Vamos, ponte al volante!
 
   Él se quedó inmóvil, mirándola con incredulidad. No iba a hacerlo. De ninguna manera la dejaría marchar. Si quería salir de allí, tendría que matarle. Ahora que estaban esposados, tan sólo tenía que tirar de ella. Al fin y al cabo, era mucho más grande y fuerte.
 
                 -Si no haces lo que te he dicho, te juro que le cuento a todo el mundo lo que pasó en tu casa la última vez que nos vimos. – dijo Vicky, consciente de que aquello era un golpe muy bajo. Pero no tenía alternativa. – No te quitarás a Moliner de encima en la vida, y en la cárcel yo me haré de oro. 
 
   Sebastián se quedó blanco. Casi sintió que se le paraba el corazón. Si en comisaría se enteraban, estaba perdido. Daba igual a dónde lo trasladaran, aquella reputación le seguiría allí donde fuera. Esos trapicheos volaban a la velocidad de la luz entre los presos y delincuentes. Perdería todo el respeto que pudiera tener.
 
                 -No serás capaz. – murmuró, mirándola a los ojos sin saber qué pensar.
 
                 -¿Quieres comprobarlo? – le retó ella, devolviéndole la mirada con valentía.
 
   Él se mordió el labio inferior, sopesando sus posibilidades. Finalmente prefirió hacerle caso. No sabía si iba en serio o no, pero era mejor seguirle la corriente por el momento. Ya encontraría el momento para darle la vuelta a la situación. Y para hacerle pagar todo aquello.
 
   Se montaron en el coche con bastantes dificultades debido a las esposas. Vicky le ordenó que pusiera el motor en marcha y condujera siguiendo sus instrucciones. Sebastián obedeció en silencio. Ella seguía apuntándole con el arma. 
 
                 -¿Me has secuestrado? – preguntó él al cabo de unos minutos. 
 
   La miró de reojo.
 
                 -Sigue conduciendo.
 
                 -¿Te has vuelto loca, Victoria? – Sebastián la miró durante unos segundos y volvió la vista a la carretera. – Entrégate y suéltame antes de que sea demasiado tarde, por el amor de dios.
 
   Ella se guardó el arma en el cinturón del pantalón, lejos del alcance del policía. Cogió su radio mientras le advertía que no hiciese ninguna tontería. Sin quitarle el ojo de encima, comenzó a hablar con la policía.
 
                 -Soy Vicky Buffet. – esperó una respuesta y luego prosiguió. – Tengo un rehén. No quiero que nadie me siga.
 
                 -Así solo va a empeorar las cosas. – le contestó el comisario. – Entréguese ahora que está a tiempo. 
 
                 -Si alguien intenta detenerme, mataré a Montero. – dijo ella tajantemente. 
 
   Apagó la radio y la tiró por la ventanilla. Sebastián la miró comenzando a preocuparse de verdad.
 
                 -¿Sabes dónde te estás metiendo?
 
                 -No empieces. – suspiró ella.
 
                 -Escúchame, por favor. – insistió, mirándola continuamente. Aquello se estaba complicando demasiado. – Te lo suplico, Victoria. Recapacita. Acaba con esto. ¿No te das cuenta de que es una locura? Has robado un banco y has secuestrado a un poli. Esto no puede terminar bien. Párate a pensarlo un momento. Te lo ruego, por favor.
 
                 -Dame las llaves de las esposas. – dijo ella, sacando el arma para apuntarle de nuevo con ella.
 
   Sebastián la miró de nuevo.
 
                 -¿Me estás escuchando? ¿Has oído algo de lo que te he dicho?
 
                 -A lo hecho, pecho.
 
                 -Pero aún puedes dar marcha atrás. Aún no es demasiado tarde, por favor. – insistió él.
 
                 -Te he dicho que me des las llaves de las esposas. – repitió ella. – No pienso darte opción de que me arrestes en un descuido.
 
   Sebastián suspiró.
 
                 -Sujeta el volante. 
 
   Ella volvió a guardarse el arma y agarró el volante con la mano derecha. El policía se metió la mano que tenía libre en el bolsillo del pantalón y sacó unas llaves pequeñas. Se las entregó a Vicky y volvió a coger el volante. 
 
   Ella tiró las llaves por la ventanilla, ante el asombro de Sebastián, que prefirió no decir nada. Apretó los dientes y siguió conduciendo en silencio.
 
   Un rato después la miró de reojo durante unos segundos. Respiró hondo, tratando de calmar la ira que se acumulaba en su interior.
 
                 -He estado enfermo, ¿lo sabías? – preguntó. Vio a Vicky asentir sin mirarle. – Podías haberte dignado a venir a verme.
 
                 -Eres un poli y yo una delincuente. ¿Por qué debería ir a visitarte?
 
                 -Yo estuve contigo cuando te apuñalaron. – le acusó él. – Para ponerme las esposas y montarme en el maldito coche no has tenido reparos.
 
                 -Déjalo ya, Montero. No fui y punto.
 
   Él no volvió a abrir la boca. Tomaron un desvío para salir de la ciudad y siguieron circulando durante horas. Sebastián no sabía a dónde iban ni tenía la más remota idea de dónde estaban. Se limitaba a seguir las indicaciones de Vicky sin decir nada. 
 
                 -Tenemos que parar a echar gasolina. – dijo al cabo de un rato.
 
   Ella se acercó a él. Apoyó la mano en su hombro y se inclinó para mirar el indicador de combustible. Estaba en la reserva.
 
                 -Pararemos en la próxima gasolinera. – le dijo.
 
                 -¿También comprobarás si es una gasolinera o bastará con mi palabra? – preguntó él molesto.
 
                 -¿Y ahora qué te pasa, Montero?
 
                 -Te he dicho que nos estamos quedando sin gasolina. – protestó él. - ¿Es que no me crees cuando digo algo? No me has dado la razón hasta que has mirado el indicador.
 
                 -¿Y qué esperabas? – preguntó Vicky enfadada. – Te recuerdo que eres un puñetero madero. – le espetó, apretando los dientes. No podía olvidar cómo la había echado de su casa. Cada vez que lo miraba le hervía la sangre. 
 
   Sebastián miró la carretera con seriedad. Había tenido que encender las luces, ya era completamente de noche. “Soy un poli, y nunca has sabido ver más allá de eso”, pensó con amargura. 
 
   Poco a poco, el ambiente en el coche se fue volviendo más tenso. Era evidente que ambos estaban pensando en lo mismo. Ambos estaban recordando el mismo momento. Pero ninguno se atrevió a mencionarlo. 
 
   Pronto pasaron un cartel indicando la proximidad de una gasolinera. Sebastián lo vio pero no dijo nada. Sabía que Vicky también lo había visto. 
 
                 -Actuaremos como una pareja normal. – le dijo ella finalmente. – Bajaremos, echaremos gasolina y nos piraremos.
 
                 -No dará resultado.
 
                 -¿Por qué? – preguntó de mal humor. Estaba cansada de su contrariedad y su negativismo.
 
                 -A parte de que vamos esposados, si nos largamos sin pagar, llamarán a la policía. Ahora mismo nadie sabe dónde estamos. Roba en esta gasolinera y pondrás a todo el cuerpo de policía tras tu pista. 
 
   Ella resopló con exasperación. Al cabo de unos segundos lo miró.
 
                 -D’accord. ¿Qué propones?
 
                 -Entrégate. – insistió Sebastián y ella le fulminó con la mirada. Finalmente se resignó a ayudar. – Para empezar, este coche llama mucho la atención. Hay que deshacerse de él. 
 
                 -Eso es fácil. Déjamelo a mí. – asintió ella con seguridad. Sebastián puso los ojos en blanco. - ¿Algo más, súper-poli?
 
                 -Por ahora, no. – gruñó él.
 
   Siguieron circulando en un tenso silencio. Unos minutos más tarde comenzaron a ver un enorme área de servicio. Había media docena de coches en el aparcamiento, junto con un autocar y dos camiones. Por el otro lado del edificio bajaba el río que cruzaba la ciudad. Había una enorme arboleda a su alrededor. Vicky le indicó que se dirigiera hacia allí.
 
   Obedeció en silencio mientras ella abría la guantera y rebuscaba en su interior. Sólo había un par de paquetes de tabaco, unas cuantas cintas de música, una libreta y un bolígrafo. Cogió las cintas y los cigarrillos y se lo guardó todo en los bolsillos de la chaqueta. 
 
   Luego miró a Sebastián. Éste le devolvió la mirada durante unos segundos, antes de continuar avanzando entre los árboles. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, detuvo el motor. 
 
                 -Ya está. – gruñó. – Creo que nadie verá el coche aquí.
 
   Vicky asintió. Cogió el arma con la mano derecha y se acercó a él. 
 
                 -¿Qué demonios haces? – preguntó Sebastián mientras ella se sentaba sobre sus piernas.
 
                 -¿Se te ocurre una forma mejor de salir del coche? – lo desafió, alzando la mano que llevaba esposada. 
 
   Él prefirió no contestar. Abrió la puerta y la ayudó a bajar. Una vez que estuvieron de pie, ella se volvió y se asomó al interior del vehículo.
 
                 -¿Y ahora qué haces?
 
   Salió de nuevo, con la gorra del policía en la mano. Se la puso a Sebastián sobre la cabeza y lo miró sonriendo.
 
                 -Así está mucho mejor. ¡Al lío! – añadió, tirando de él hacia el aparcamiento.
 
   Como estaba lejos de las ventanas del área de servicio, pudieron caminar entre los coches tranquilamente para comprobar que no se habían dejado las llaves puestas en ninguno. Finalmente, Vicky se detuvo junto a un Renault Mégane negro. Se volvió hacia Sebastián y lo miró con expectación.
 
                 -¿Qué? – inquirió él cuando se dio cuenta de que estaba esperando que hiciera algo.
 
                 -Adelante, machote. Rompe la ventanilla.
 
   Puso los ojos en blanco. Aquello era increíble. Resignado, comenzó a desabrocharse la camisa ante la atenta mirada de Vicky. 
 
   Ella tragó saliva cuando lo vio con aquella ajustada camiseta blanca de tirantes. No había podido olvidar el cuerpazo del policía. Desde que lo había visto sin camiseta, la noche que se quedó a dormir en su casa, aquella imagen la había perseguido día y noche. No era un musculitos estilo cruasán. Gracias a dios. No le gustaban los hombres tan exageradamente fornidos. Sebastián, por el contrario, era fuerte, pero proporcionado. Atlético. Tenía los hombros anchos y los brazos musculosos, con unos bíceps y unos tríceps bien definidos, unos pectorales trabajados y una tableta de chocolate que cortaba la respiración. 
 
   Ajeno a los pensamientos de la chica y a cómo se mordía el labio, comiéndoselo con la mirada, se enrolló la camisa alrededor de la mano esposada.
 
                 -Agárrate a mi muñeca. – Ella obedeció con torpeza y Sebastián se aseguró de que no podía lastimarla. Entonces golpeó la ventanilla del coche con todas sus fuerzas. – Todo suyo, Milady.
 
                 -Es como tener mi propio Terminator. – susurró ella, con los ojos como platos. 
 
   Sebastián se la quedó mirando impresionado. Se le secó la boca al ver su expresión. Hubiera matado por acariciar esos labios que ella se estaba humedeciendo con la lengua en aquel momento. 
 
                 -Sayonara, baby. – bromeó, tratando rebajar la tensión. Se puso la camisa, pero no volvió a abrocharla. 
 
   Al cabo de unos segundos, Vicky se echó a reír. Durante un momento, Sebastián pudo ver que desaparecía la dureza y el rencor de su expresión y que lo miraba con la simpatía de siempre. Pero fue solo eso, un momento. Oh, dios. ¿Tanto la había ofendido ser besada por un agente de policía? Ya tenía una cosa más por la que arrepentirse el resto de su vida. Desde luego, era único haciendo feliz a la gente. 
 
   No hablaron durante las horas siguientes. Vicky le hacía alguna indicación de vez en cuando y él obedecía en silencio. Ella había dejado el arma en la guantera de su puerta, lejos del alcance del policía. 
 
   Pasaron toda la noche en el coche, circulando por largas carreteras hacia un destino que Sebastián desconocía. Daban largos rodeos y cambiaban de dirección continuamente. Tomaban carreteras secundarias e incluso caminos sin asfaltar. Todo para que Sebastián fuera incapaz de descubrir adónde se dirigían. 
 
   Con la luz del sol, Vicky pareció animarse un poco más. Puso la radio y empezó a cantar con entusiasmo. Sin duda estaba de buen humor. Todo lo contrario que Sebastián, que se negaba a mirarla y, mucho menos, a dirigirle la palabra. No le gustaba nada lo que estaba haciendo. Se iba a meter en un buen lío y no parecía importarle. 
 
   Vicky se inclinó junto a él y metió la mano que tenía libre en el bolsillo de sus pantalones.
 
                 -¿Qué haces, Vicky? – exclamó él, revolviéndose con incomodidad. 
 
   Ella tardó unos segundos y volvió a sentarse, sonriendo con su cartera en la mano. 
 
                 -Venga, Victoria. Por favor, devuélvemela. – le pidió él. - ¿Qué piensas hacer con eso?
 
   Ella la abrió, ignorándole por completo. Comenzó a sacar y ojear tarjetas. A medida que las veía, las tiraba por la ventanilla. Aquello crispó los nervios del policía. De pronto ella se detuvo, observando detenidamente una fotografía.
 
                 -¿Son tus sobrinos? – preguntó sonriendo.
 
   Estaba un poco arrugada. En la imagen, Sebastián estaba sentado en el césped del parque, con unos vaqueros y una camiseta negra. Dos niños pequeños casi idénticos, una niña y un niño, se revolvían sobre sus piernas. Un adolescente le abrazaba desde atrás. Los cuatro sonreían. 
 
   Vicky le miró y él asintió con la cabeza.
 
                 -Entonces ésta la guardaremos. – dijo ella, metiendo la foto en la guantera.
 
                 -Te agradezco el detalle. – contestó él con ironía.
 
   Vicky siguió leyendo y descartando tarjetas, hasta que se detuvo de nuevo. Esta vez, con el DNI del policía en la mano.
 
                 -No me lo puedo creer. – exclamó.
 
   Sebastián la miró intrigado.
 
                 -¿Qué?
 
   Ella se echó a reír. Le miró, miró el DNI y volvió a echarse a reír.
 
                 -¿Qué pasa? – preguntó él con preocupación, mirando alternativamente a la chica y a la carretera. 
 
                 -¿Te llamas Sebastián Benjamín?
 
   Él no contestó. Clavó la vista en la carretera, apretando el volante con todas sus fuerzas.
 
                 -¿En serio? ¿Eres el agente Benjamín Montero López?
 
                 -Me llamo Sebastián. – la corrigió él.
 
                 -Según el Estado español, eres Sebastián Benjamín. – insistió ella con una sonrisita. – De no ser que este tipo con cara de niño bueno no seas tú.
 
                 -Déjalo, Victoria. – le advirtió, pisando el acelerador ligeramente.
 
                 -Así que Benjamín, ¿eh? 
 
                 -¡Sebastián! – gritó él. – Me llamo Sebastián, ¿entendido? Sebastián Montero. 
 
                 -Lo que tú digas, Benjamín. – contestó ella riendo.
 
                 -¡Cállate la maldita boca! – gritó él, fuera de sí. - ¡Ya basta! ¡Cállate! No vuelvas a pronunciar ese asqueroso nombre, ¿te queda claro?
 
   Estaba rojo de furia. Parecía a punto de estallar. Había dejado de mirar la carretera y miraba a Vicky fijamente. Ella se quedó inmóvil, todavía con el DNI en la mano. Se había apoyado contra la puerta del automóvil, asustada por aquella reacción. 
 
                 -¡Déjalo ya! ¡Déjame en paz! ¡Olvídalo, joder! – siguió gritando él. – Deja… deja de fastidiar.  – tartamudeó, golpeando el volante con la mano. – Por una vez, deja de llevarme la contraria. ¿Déjalo, quieres? No sigas. 
 
   Vicky seguía mirándole con horror. Se le llenaron los ojos de lágrimas y comenzó a llorar en silencio. 
 
   Sebastián la miró. Poco a poco, toda esa furia que había en sus ojos se fue apagando, pero Vicky seguía aterrorizada. Sebastián no supo qué decir. Sabía que se había pasado. Avergonzado, centró su atención en la carretera. Un incómodo silencio se formó en el coche. Oía a Vicky llorar, lo que lo hacía sentir aún peor. 
 
                 -Oye, yo… Vicky, lo siento… perdona… no quería…
 
   Se estaba cubriendo de gloria con esa chica. Ella se tapó el rostro con las manos y comenzó a llorar más fuerte.
 
                 -Perdona. – sollozó. – Perdona, por favor.
 
   Sebastián fue incapaz de aguantar aquello por más tiempo. Puso el intermitente y detuvo el coche a un lado de la carretera. Se quedó mirando a Vicky durante un rato, sin saber muy bien qué hacer o decir. Finalmente le puso la mano sobre la espalda. Ella dio un respingo.
 
                 -Yo no te haría daño, Vicky. Lo sabes, ¿no? – le susurró. – Por favor, deja de llorar. – la cogió de la mano y la agarró con fuerza. Ella seguía llorando sin parar. – Vamos, no me hagas esto. Lo siento mucho, de verdad. No tenía que haberte gritado así. Perdóname, por favor. No volverá a ocurrir, te lo prometo.
 
                 -Si lo has hecho una vez, lo repetirás. – dijo ella en apenas un susurro. 
 
   Sebastián se quedó helado. ¿Acaso se había convertido en su mayor pesadilla? Se pasó la mano por el cabello resoplando. Se reclinó en su asiento y apoyó la cabeza en el respaldo, cerrando los ojos con desaliento.
 
   Permanecieron horas allí detenidos. Vicky llorando sin parar y Sebastián lamentándose, llevándose las manos a la cabeza continuamente. 
 
   El llanto de Vicky se fue apagando progresivamente, hasta que el cansancio la venció. Sebastián abrió los ojos cuando dejó de oírla llorar. 
 
                 -¿Vicky? – susurró. 
 
   Ella no contestó. Se había quedado dormida. Sebastián se quedó muy quieto, observándola. Estaba pálida y tenía los ojos hinchados y enrojecidos. Sintió una punzada de culpabilidad. Se odiaba por lo que había pasado, por haberla asustado de aquella manera.
 
   Así, dormida y tranquila, parecía una buena chica. Sebastián sonrió sin dejar de mirarla. Dormía como un bebé, abrazándose a sí misma hecha un ovillo. Le daban ganas de estrecharla entre sus brazos. Estaba experimentando una ternura en aquel momento que sólo había sentido por sus sobrinos.  
 
   Alargó su brazo libre y le apartó cuidadosamente un mechón de pelo que le caía por la cara. Era realmente preciosa. En aquel momento parecía tan frágil, tan vulnerable. Despertaba todos sus instintos protectores. 
 
   Vio el arma sobre el salpicadero. Miró a Vicky de nuevo. Podía acabar con todo aquello en ese mismo instante. Seguramente no volvería a tener una oportunidad como aquella. Podía coger el arma, hacerse con el control de la situación y entregarla. Sólo tenía que estirar el brazo.
 
   Pero no se movió. Se quedó allí sentado, observándola dormir. 
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Una niña pequeña, de no más de seis años, se escondía tras el sofá. Lloraba y se tapaba los oídos con las manitas mientras las lágrimas le caían por las mejillas. Tenía los ojos verdes y una melena rubia como la paja le llegaba hasta los hombros. 
 
   Al otro lado del sofá, un hombre no dejaba de dar voces y gritos. También se oían los sollozos de una mujer. 
 
   Era un hombre fuerte y rudo, de pelo moreno y rizado. Tenía una barba de varios días y un aspecto desaliñado. Sujetaba un cinturón con su mano derecha. 
 
   Junto a él, acurrucada sobre el sofá, estaba su esposa, sollozando angustiosamente. Tenía un cabello tan rubio como el de la niña. Era delgada y hermosa, aunque no muy alta. Estaba aterrada y le salía sangre de la nariz. Tenía moretones y ronchones por los brazos y la cara. No dejaba de suplicar perdón. Y él no dejaba de gritarle e insultarle.
 
                 -Zorra. – le espetó con un fuerte acento francés. Le dio un golpe en la cara con la hebilla del cinturón. - ¿Cómo te atreves a ir a la policía, pute?
 
                 -Lo siento. – balbuceó la mujer. – No quería, yo no…
 
                 -¿Qué te creías que iba a pasar? Eres mi mujer. ¡Eres mía! – gritó él.
 
                 -No volverá a pasar, por favor…
 
                 -¡Claro que no volverá a pasar! – exclamó. – Voy a hacer que no lo olvides jamás. Est la denière fois que vous allez à un commissariat de police.[8]
 
   Sujetó con fuerza el cinturón de un extremo y comenzó a golpear a la mujer con saña. La niña seguía acobardada tras el sofá, oyendo cómo los gemidos de su madre se iban apagando. Se apretó las manos contra las orejas con más fuerza, intentando evitar oír los golpes que el cinturón daba en la mujer.
 
                 -Femme fatale. – gruñó el hombre. – Fils de pute. 
 
   El hombre soltó el cinturón y se acercó a la mujer, que tenía un aspecto deplorable. Poco quedaba de su hermoso rostro. La sangre empapaba su cara y caía por su vestido blanco. Parecía a punto de perder el conocimiento.  
 
   El hombre se sentó sobre ella y le rompió el vestido. Luego se bajó los pantalones y la niña pudo oír un débil quejido de su madre.
 
   No pudo aguantarlo más. Sin saber muy bien lo que hacía, se levantó del suelo y se puso en pie, frente a su padre, gritándole que dejara a su madre. Pero la escena que vio la dejó petrificada. Su madre tenía la cara destrozada y lloraba débilmente mientras su padre la forzaba y golpeaba sin piedad. Él se detuvo y miró a la niña.
 
                 -¿Me dices a mí, petite bâtard? – le preguntó amenazadoramente, subiéndose los pantalones. - ¿Acaso quieres repetir eso que has dicho, morveuse?
 
                 -Tu es un homme méchant![9] – le gritó la niña, retrocediendo lentamente. 
 
                 -E tu une petite gêne.[10] – dijo él, mirándola fijamente. Cogió el cinturón y comenzó a acercarse a ella. – Quizá si recibes lo mismo que ton mère, aprendes a tenerme respeto.
 
   La niña se encogió asustada, sin dejar de dar pasos hacia atrás. 
 
                 -No. Pierre, no, por favor. – suplicó su madre débilmente. 
 
   El hombre le atestó un golpe con el cinturón que la dejó inconsciente. Pero no le prestó atención. Siguió caminando hacia su hija.
 
                 -Tu n’es pas mon père![11] – gritó ella.
 
                 -Mucho me temo que sí, petit enfant. – dijo él con una perversa sonrisa. – Ya verás. Vamos a jugar tú y yo… a papás y mamás.
 
                 -¡No! Je t’hais![12]
 
   El hombre alargó la mano para cogerla del brazo, pero la niña se dio la vuelta y echó a correr hacia la puerta. Cogió el pomo y la abrió antes de que su padre pudiera detenerla. Salió corriendo, llorando muerta de miedo. Pudo oír los pasos de su padre durante unos minutos, hasta que dobló la esquina de la calle. Luego cesaron. Pero ella siguió corriendo barrio abajo. Siguió corriendo hasta que no pudo más. Su padre  ya no le seguía. De eso hacía un buen rato. Se paró en un callejón oscuro y se dejó caer junto a un contenedor de basura. Entonces se acurrucó en un rincón y comenzó a llorar de nuevo.
 
    
 
   * * *
 
    
 
                 -Victoria, despierta. – oyó la voz ronca de un hombre. Un hombre que le estaba dando golpecitos en el hombro.
 
   Vicky abrió los ojos y se abalanzó sobre el arma. Apuntó a Sebastián con ella inmediatamente. Éste se echó hacia atrás, levantando la mano que tenía libre. Vicky le miró durante unos segundos y bajó el arma lentamente. Sebastián, sorprendido, siguió inmóvil, con la mano en alto. Ella sudaba con expresión asustada.
 
                 -¿Estás bien? – preguntó él con preocupación.
 
   Vicky no contestó. Se guardó el arma en el bolsillo del pantalón y se limpió las lágrimas y el sudor de la cara. Sebastián bajó la mano lentamente, pero no dejó de mirarla.
 
                 -¿Qué ocurre, Vicky? Gritabas en francés, llorabas. ¿Qué es lo que estabas soñando?
 
                 -Que un estúpido poli entrometido no dejaba de hacerme preguntas. – le espetó ella. 
 
   Sebastián se quedó pasmado. 
 
                 -Solo intentaba…
 
                 -Lo siento. – se disculpó ella sin mirarle. – No quería hablarte así, perdona.
 
   Él asintió lentamente.
 
                 -Estoy preocupado. No sabía si despertarte o…
 
                 -Estoy bien.
 
   Permanecieron en silencio unos minutos. Luego Sebastián volvió a mirarla.
 
                 -Oye, quiero que sepas que… - comenzó a balbucear. – Siento mucho… cómo te he gritado antes… Yo nunca te haría daño, Vicky. Te lo juro. 
 
   Ella le miró a los ojos. Pudo ver el arrepentimiento y la culpabilidad en ellos. 
 
                 -No tenía nada que ver contigo, Montero. 
 
   Lo vio pasarse la mano por el cabello mientras miraba hacia la carretera. 
 
                 -Dios, Vicky. Que yo sepa no te he dado nunca motivos para que dudes de mí. – le reprochó. – Me alteré y alcé la voz, eso es todo. Pero tú… Jamás te pondría la mano encima. Antes me pegaría un tiro. Créeme. 
 
                 -Te repito que no estaba soñando contigo…
 
                 -Me hago una idea muy clara de lo que estabas soñando, Vicky. – dijo él, lamentándose. 
 
                 -No tienes ni idea. – le aseguró ella. Las lágrimas asomaron de nuevo a sus ojos. – Eres mi amigo, Benjamín. Sabes que confío en ti.
 
                 -No. No lo haces. – negó él, mirándola a los ojos de nuevo. Parecía dolido. – Ni siquiera te atreves a dejar el arma cerca de mi alcance.
 
                 -¡Porque eres un nacional!
 
                 -Y nunca has visto más allá de eso, Vicky. – se quejó él, poniéndose la mano libre en el corazón. – Soy algo más que una placa, ¿sabes? Podría haberte entregado mientras dormías y no lo he hecho. ¿Es que eso no significa nada para ti? 
 
                 -No eres sólo un poli. – exclamó ella, echándose a llorar. 
 
                 -No. Sé lo que ahora piensas que soy, además de policía. – se lamentó él, inclinando la cabeza.
 
                 -¡Eso no es verdad y lo sabes!
 
                 -No. No lo sé. – dijo él seriamente, mirándola a los ojos una vez más. – No tengo ni la menor idea de lo que pasa por tu cabeza. Hace quince años que te conozco y no sé absolutamente nada de ti. 
 
   Volvieron a caer lágrimas de los ojos de Vicky. Ella alargó su mano libre y la pasó suavemente por su mejilla.
 
                 -Lo siento. – se disculpó entre susurros. – Siento haberme asustado antes. No te temo a ti, Benjamín. Temo mis propios recuerdos.
 
   Sebastián se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. Vicky se aferró a él con fuerza, rompiendo a llorar de nuevo. Se mantuvieron abrazados durante lo que pareció una eternidad. Cuando se separaron, Sebastián tomó a Vicky del rostro y le limpió las lágrimas, mirándola a los ojos.
 
                 -Puedes contarme lo que sea, Vicky. – le aseguró. – Ya te lo dije una vez. Soy tu amigo. Aunque me paguen por ponerte estas esposas. – añadió. 
 
   Vicky esbozó una sonrisa y él también sonrió. 
 
                 -Y lo que disfrutas con ello. – bromeó al cabo de unos segundos.
 
                 -Solo cuando nos reímos juntos. 
 
   Se miraron intensamente durante un momento. Las lágrimas volvieron a brotar de los ojos de Vicky y se acurrucó de nuevo entre sus brazos. Sebastián la abrazó con cariño mientras lloraba entristecida. 
 
                 -Era un recuerdo. – empezó ella, en apenas un hilo de voz. – Cuando… cuando era una niña… Mi padre era un… un… un borracho y… nos… maltrataba a mi madre y a mí. – hizo una pausa para coger aire. Sebastián la escuchaba con el rostro desencajado. Era mucho peor de lo que imaginaba. Vicky continuó. – Cuando yo tenía seis años, mi madre le denunció y… Él se enfadó mucho. – sollozó, alterándose otra vez. – La obligó a quitar la denuncia y… y luego… le dio una fuerte paliza. – se aferró a Sebastián con fuerza y él la abrazó, tratando de consolarla. Se le revolvía el estómago escuchándola. – Ella… ella… Fue horrible. Él le… el vestido… lo rompió y… y se bajó los pantalones… - una sombra negra cruzó el rostro de Sebastián. Cerró los ojos, abrazándola con fuerza. – Ella apenas podía respirar, pero él… él… Yo lo vi, lo vi todo… Le planté cara. No sé por qué lo hice… Él vino a por mí y yo hui de casa… Mi… mi propio padre quería…
 
   Sebastián la estrechó entre sus brazos, susurrándole palabras de consuelo. Al cabo de unos minutos, Vicky se separó de él para observarlo. Sebastián la miró entristecido. Era tal el cúmulo de sentimientos que lo embargaban que era incapaz de hablar. 
 
                 -Lo… lo siento, Vicky. – murmuró al fin, mirándola a los ojos. – Siento habértelo recordado.
 
                 -Tú no eres como él. – le aseguró ella débilmente.
 
   Sebastián se acercó a ella y la abrazó con fuerza. La apretó contra su cuerpo, incapaz de saber quién de los dos necesitaba más aquel abrazo. 
 
                 -No sabes cuánto me gustaría creerte. – musitó él. 
 
   Vicky se separó de él y lo miró a los ojos.
 
                 -Je t’adore, mon héros. 
 
   Sebastián bajó la mirada, pero ella lo cogió de la barbilla y lo obligó a mirarla. Tras unos segundos, él la tomó del rostro y la besó con avidez. 
 
    
 
   * * *
 
      
 
                 -Deberíamos ponernos en marcha. 
 
   Sebastián asintió, sentándose bien. Encendió el motor y centró su atención en la carretera. A su lado, Victoria miraba por su ventanilla en silencio. Estaba mucho más tranquila. Como si contarle su pasado le hubiera quitado un gran peso de encima. Aunque se mantenía seria, le brillaban los ojos. Y de vez en cuando trataba de contener una sonrisa.
 
   Sebastián, por su parte, no sabía si estaba contento o triste. Vicky le hacía sentir algo que nadie más había conseguido. Sus palabras le daban fuerza, esperanza. Cuando le mostraba la confianza que tenía en él, casi era capaz de creer en sí mismo. Siempre se había sentido el ser más inútil y despreciable, pero ella le hacía creer que merecía la pena. Vicky tenía una vitalidad como no había visto nunca. Era optimista, divertida. Y escondía un gran corazón, Sebastián lo sabía. 
 
   Pero la historia que le había contado… los separaba aún más. Afianzaba su forma de pensar. Ahora sabía por qué desconfiaba tanto del sistema judicial. Jamás cambiaría. Se aferraba tanto a su pasado y a su forma de pensar como él a los suyos. Eran demasiado diferentes. 
 
   De vez en cuando, miraba a Vicky de reojo. Estaba un poco sucia y cansada, pero parecía contenta. Había bajado su ventanilla y su melena ondeaba al viento. Era preciosa. 
 
   Ella se volvió hacia él con una sonrisa. 
 
                 -¿Qué pasa? – preguntó él, dirigiendo la vista a la carretera durante unos segundos, antes de volver a mirarla.
 
                 -Estás… - le acarició la mejilla. – Vaya, no estoy acostumbrada a verte…
 
                 -Llevo dos días sin afeitarme. – le recordó él. Le devolvió una sonrisa forzada. Su caricia le había hecho estremecer. 
 
                 -Tampoco estás tan mal. – exclamó ella, sonriendo. 
 
   Sebastián la observó mirar el paisaje por su ventanilla y volverse de nuevo hacia él. Como siguiera mirándolo de aquella manera, no iba a haber nada que lo detuviera. No podía olvidar sus labios, su forma de besar y todo lo que le hacía sentir. 
 
   Carraspeó un par de veces, fijando la vista en la carretera, tratando de controlarse.
 
                 -Voy hecho un guarro. – bromeó.
 
                 -No mucho más que yo, Benjamín.
 
    Él torció el gesto.
 
                 -En todos estos años has sido incapaz de aprenderte mi nombre, el que usa todo el mundo. ¿Y te han bastado unos segundos para memorizar ése otro?
 
                 -También es tu nombre, ¿no?
 
                 -Pero no me gusta. – contestó él, con una dura expresión. Se estaba conteniendo para no enfadarse de nuevo.
 
                 -A mí sí. – exclamó ella con una gran sonrisa. – Es… como… no sé. Es… Me parece tierno.
 
                 -¿Tierno? – inquirió él con incredulidad. Desde luego, era el último adjetivo que hubiera utilizado para describir lo que significaba esa parte de su nombre. Se había quedado tan sorprendido por la respuesta de Vicky, que la desagradable sensación que le producía escuchar su segundo nombre había quedado eclipsada por la curiosidad. – Tierno. – repitió, conmocionado.
 
                 -¡Sí! No sé, no sé cómo explicarlo. Es…infantil. – Sebastián la miró con las cejas arqueadas. – Benjamín me suena infantil, no sé… a nombre de niño.
 
   Sebastián tragó saliva. A él le “sonaba” a todo lo contrario. Haciendo de tripas corazón, le dedicó una sonrisa. Trató de bromear como si nada.
 
                 -No siempre he sido el poli impertinente que tienes delante. – le recordó. – También yo fui un niño una vez. 
 
   Sacudió la cabeza, desechando aquellos recuerdos. 
 
                 -Claro. A eso es a lo que voy. Entonces sería genial, pero ahora no te pega.
 
                 -¿No me pega? – exclamó, riendo con diversión. Esa chica lograba hacerle olvidar sus penas de la forma más sorprendente. - ¿Acaso me tiene que pegar?
 
                 -¡Claro! – contestó ella, como si fuera lo más evidente del mundo. Sebastián la miró un segundo y ambos se echaron a reír. – Mira, a un niño pequeño le quedaría genial llamarse Benjamín, pero tú… eres alto, fuerte… - “¿Y a eso no le pega ese nombre?”, pensó para sus adentros. Era la imagen que tenía de Benjamín. Ésa y otras que prefería no recordar. – testarudo… en fin, un poli hecho y derecho. Vas de héroe por la vida, ¿qué héroe conoces que se llame Benjamín?
 
   Sebastián levantó una ceja de nuevo. 
 
                 -Así que voy de héroe por la vida.
 
                 -Vamos, no digas que no. – exclamó ella, poniendo los brazos en jarras.
 
                 -Bueno, - dijo él, ignorando el giro que estaba tomando la conversación. Lo último que necesitaba en aquel momento era discutir y alejar a la chica que conseguía hacerle sentir tan bien. – según tú, un nombre tiene que pegar. ¿Vicky Buffet te pega?
 
                 -Obviamente. – contestó ella. Sebastián se rio de su seguridad. – Es como me conoce todo el mundo.
 
                 -¿Victoria no te pega, entonces?
 
   Ella suspiró.
 
                 -Sí, pero menos.
 
                 -Y según tú, ¿qué nombre no te pegaría? – le preguntó él, mirándola con expresión traviesa.
 
   Ella le devolvió la sonrisa y lo pensó durante unos segundos.
 
                 -Jacinta, María de los Dolores, Gertrudis… ¿Quieres más?
 
   Sebastián negó con la cabeza, aguantándose la risa. Se miraron con complicidad y ambos se echaron a reír. Era agradable poder hablar como dos personas normales, pensó Sebastián. 
 
   Mientras se reían, Vicky se descubrió admirando lo guapo que estaba Sebastián cuando sonreía y bajó la mirada. Ésta se posó en su torso perfecto y, colorada como un tomate, se volvió a mirar por su ventanilla rápidamente. Nunca había sido tan consciente del cuerpazo que tenía Sebastián y de lo atractivo que estaba con aquel uniforme. 
 
   De pronto se oyó un pinchazo y el coche comenzó a moverse a trompicones. Sebastián se asomó por la ventanilla con preocupación. Volvió a meterse tras unos segundos y miró a Vicky, que lo observaba con impaciencia. 
 
                 -Hemos pinchado. – dijo él. – Deberíamos parar.
 
   Vicky asintió. Sebastián detuvo el coche a un lado de la carretera y miró a la chica.
 
                 -Podemos aprovechar para estirar las piernas. – propuso ella y ambos bajaron del vehículo.
 
   Se apoyaron sobre el automóvil y, sin darse cuenta, Sebastián cogió a Vicky de la mano. Fue un acto reflejo. Tenían las manos tan próximas, debido a las esposas, que no pudo evitarlo. Entonces se miraron.
 
                 -Bien mirado, - dijo Vicky tras un intenso silencio, aparentando normalidad. – creo que tienes razón. Estás hecho un guarro.
 
                 -Tú estás preciosa. – susurró él con sinceridad, mirándola a los ojos. 
 
   Vicky se ruborizó como una adolescente. Apartó la mirada de él, inclinando la cabeza con turbación. 
 
                 -¿Qué vamos a hacer, ahora que nos hemos quedado sin coche? – preguntó al cabo de unos segundos, tratando de sonar calmada.
 
   Sebastián se incorporó y se puso frente a ella. Como no era tan alta como él y tenía la cabeza agachada, no podía ver su expresión. La cogió de la cintura y la sentó sobre el capó del coche para que su rostro estuviera a su misma altura.
 
   Poco a poco, Vicky alzó la vista y lo miró a los ojos con timidez. La ternura que vio en ellos la derritió. Lo tomó de la nuca con su mano libre y tiró de él. Sebastián metió los dedos entre su cabello mientras la besaba lentamente. Entrelazaron las manos que tenían esposadas y se agarraron con fuerza, como si temieran separarse. 
 
   Al cabo de unos minutos Sebastián retrocedió lo suficiente para que ambos pudieran recuperar el aliento. Se miraron a los ojos en silencio, sintiendo cada uno la respiración del otro sobre la boca. Vicky jadeaba. Bajó la mano suavemente por el hombro del policía, siguiéndola con la mirada. Descendió por su brazo y la detuvo en su abdomen. Metió la mano bajo su camiseta y le acarició la piel muy despacio con la punta de los dedos. 
 
   Alzó la vista y vio que él la miraba fijamente. Sebastián apartó la mano de su pelo y le pasó el pulgar lentamente por los labios. Por aquellos suaves y sensuales labios. Sin pronunciar una palabra, con la mano acariciándole la mejilla, se inclinó sobre ella con mucha cautela. Seguía con la vista clavada en sus ojos verdes. 
 
   La besó muy despacio, como si no quisiera hacerle daño. Vicky tiró de él de la camiseta para acercarlo aún más a su cuerpo. Sebastián se dejó arrastrar, rodeándola con sus brazos mientras se inclinaba sobre ella con voracidad. Su beso se volvió hambriento y feroz y Vicky le pasó las piernas alrededor de la cintura, estremeciéndose de arriba abajo. Le acariciaba el cuerpo con la única mano que tenía libre. Soltó un jadeo cuando palpó su duro trasero. Aquel hombre era perfecto. Tenía un cuerpo que parecía esculpido por el mismísimo Miguel Ángel. Sin dejar de besarla, Sebastián sonrió al notar su excitación. Metió sus manos bajo la camiseta y le acarició suavemente la espalda con la yema de los dedos. Estaba llegando al cierre de su sujetador cuando un claxon sonó a su espalda, haciéndolo dar un respingo.
 
                 -¿Necesitan ayuda? – preguntó un hombre, parando su vehículo junto a ellos.
 
   Volvieron a la realidad bruscamente. Se separaron con rapidez y Vicky se bajó del coche. Como ninguno de los dos contestó, el conductor los observó detenidamente. Entonces reparó en las esposas que los unían y en el uniforme arrugado de Sebastián. Se quedó boquiabierto, pero Vicky fue la primera en reaccionar.
 
   Sacó su arma del cinturón y apuntó al hombre con ella.
 
                 -Baje del coche lentamente, con las manos en alto. – le ordenó.
 
   El hombre, todavía aturdido, obedeció pero se quedó junto a su coche, sujetando la puerta.
 
                 -¿Es que no piensa hacer nada? – le preguntó a Sebastián. 
 
   El policía se encogió de hombros.
 
                 -No soy más que un rehén. 
 
                 -Apártese del coche. – exclamó Vicky, todavía con el arma en alto.
 
   El hombre lo hizo y Vicky y Sebastián se acercaron a su automóvil.
 
                 -Hace un momento no parecía que estuviera tratando con una secuestradora, precisamente. – dijo él, apuntando a Sebastián con el dedo.
 
                 -¿Acaso es su problema? – le espetó Vicky, antes de que el policía tuviera ocasión de abrir la boca. – Cierre el pico y siéntese en el otro coche. – añadió. El hombre obedeció en silencio. Sebastián y Vicky se intercambiaron una breve mirada. – Y tú, cógeme en brazos. – le ordenó a él. – Tenemos que seguir nuestro camino. Ya hemos perdido demasiado tiempo.
 
   Sebastián la tomó entre sus brazos sin decir una palabra. Se metió en el coche con ella encima y ella pasó al asiento del copiloto. Un momento después, el coche se alejó con un fuerte acelerón.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Ya en plena noche, Sebastián comenzó a notar el cansancio acumulado durante los últimos días. Le pesaban los párpados, las líneas de la carretera se volvían borrosas. Se aferró al volante con fuerza. A los pocos segundos, los ojos se le cerraron durante un instante. Los abrió inmediatamente y sacudió la cabeza. Tenía que espabilarse. 
 
   La carretera era larguísima. No venía ningún coche de frente ni por detrás. Estaban solos. La oscuridad que los envolvía solo se veía interrumpida por los faros del coche. 
 
   Se le volvieron a cerrar los ojos y se le empezó a caer la cabeza lentamente. Se incorporó rápidamente, reprendiéndose. No podía quedarse dormido. Tenían que seguir… Se le cerraron los ojos de nuevo y su cabeza fue a parar lentamente sobre el volante. 
 
   Vicky, que llevaba horas mirando por su ventanilla, con la mente en otro sitio, no se dio cuenta de lo que pasaba hasta que el coche comenzó a invadir el carril contrario. Vio alejarse el arcén lentamente y se volvió hacia Sebastián. 
 
                 -¡Benjamín, despierta! – gritó asustada, dándole un golpe en el hombro. – Te estás quedando dormido.
 
   Él se incorporó inmediatamente, con los ojos totalmente abiertos. 
 
                 -Estoy agotado, Vicky. – murmuró, mirándola brevemente.
 
                 -¿Quieres que paremos?
 
                 -No podemos. Ya hemos perdido demasiado tiempo. – contestó, utilizando sus mismas palabras. 
 
   Vicky lo miró con el ceño fruncido al escuchar una nota de resentimiento en su voz. ¿Por eso no le había dirigido la palabra desde que habían cambiado de coche, porque había malinterpretado sus palabras?
 
                 -Necesitas descansar. – admitió ella, estrechándole la mano.
 
                 -No podemos parar de nuevo. – insistió él. – Ya estoy despejado, Vicky. Puedo seguir conduciendo.
 
   Ella lanzó un hondo suspiro.
 
                 -Sal de la carretera.
 
                 -No.
 
                 -Sebastián Benjamín, detén el coche ahora mismo o le pego un tiro a las ruedas y lo detengo yo.
 
   Al principio él no la tomó en serio. Pero cuando vio cómo alargaba el brazo para coger el arma, paró el coche a un lado de la carretera. Quitó la llave y se volvió hacia ella con cara de mal humor. Ella le dedicó una sonrisita de satisfacción.
 
                 -Descansa, ¿vale? Te despertaré dentro de unas horas y seguiremos.
 
                 -Vas a conseguir que te cojan. – protestó él.
 
   Ella le miró con sorpresa.
 
                 -Creía que era lo que querías.
 
   El sorprendido ahora fue él.
 
                 -¿Perdona? ¿Cuándo he dicho yo eso?
 
                 -Ayer. – contestó ella con prepotencia. No sabía qué la enfadaba más, que la hubiera ignorado media tarde o la frialdad con la que le hablaba ahora. Todo por un estúpido malentendido. Era un puñetero orgulloso. – No hacías más que repetirme que me entregara. 
 
                 -Eso no significa que quisiera verte arrestada. – se explicó él. – Estás tergiversando mis palabras.
 
   Vicky soltó una risotada sarcástica que dejó pasmado a Sebastián.
 
                 -Eso lo he aprendido de ti, súper-poli. – le espetó con desprecio.
 
   Él la miró con desconcierto. ¿Otra vez pasaba a ser el ‘súper-poli’? ¿Qué había hecho ahora?
 
                 -¿Se puede saber…?
 
                 -Mira, Montero. – lo interrumpió ella de malos modos. – Nos vamos a quedar aquí hasta que hayas descansado. Así que si tanto interés tienes en que no me cojan, te sugiero que cierres esa bocaza y te duermas. 
 
                 -Muy bien. – exclamó él, cruzándose de brazos.
 
   Vicky lo observó con los brazos en jarras. Tras unos minutos, resopló con impaciencia.
 
                 -Sigo esperando, Montero.
 
   Él la fulminó con la mirada.
 
                 -¿Podrías ponerte a mirar lo que sea que lleves toda la tarde mirando por tu ventanilla? – le espetó. – No me puedo dormir con tu mirada taladrándome la cabeza. 
 
                 -Eres odioso. – gruñó ella, dándose la vuelta en el asiento.
 
                 -Ya, pues tú tampoco eres santo de mi devoción. – le respondió él.
 
   Se volvió hacia su propia ventanilla y cerró los ojos hecho una furia. No vio el daño que sus palabras habían hecho a Vicky ni tampoco el par de lágrimas que brotaron de sus ojos antes de que ella pudiera impedirlo. 
 
   Unas horas después, Vicky se dio la vuelta para comprobar que Sebastián dormía. ¿Cómo había sido capaz de no ver más allá de su uniforme durante tantos años? No tenía aspecto de policía. Ahí dormido, con esas grandes ojeras, la barba de un par de días, el pelo revuelto y la ropa sucia y arrugada… no distaba de ser un hombre como otro cualquiera. Un hombre que aceleraba su corazón y revolucionaba todas sus hormonas. 
 
   Mientras lo observaba en el silencio de la noche, tuvo tiempo de pensar en cosas que no se había planteado hasta entonces. No lo había mirado nunca como otra cosa que un policía. Pero era mucho más. Era un caballero. Seguro que era uno de esos hombres que todavía sujetaba la puerta a una mujer, pensó sonriendo. Desde que se conocían, a pesar de que habían tenido sus más y sus menos, él siempre había dado la cara por ella. Incluso la había dejado escapar más de una vez. Él no lo había dicho, pero lo sabía. Y no hacía falta remontarse muy atrás en el tiempo. ¿Y cuándo la apuñalaron en el parque? ¿Quién estaba allí? ¿Quién dio la cara? ¿Quién corrió junto a ella y quién la llevó al hospital? ¿Y cuando aquel camarero intentó violarla? De no ser por Cristóbal, ¿qué hubiera sido de aquel cretino? ¿Y por qué? Era un policía. Podría haber perdido su placa por aquello. 
 
   Sí. Era todo un caballero. Un héroe. Defendía sus ideales a capa y espada. Pero lo hacía desde la convicción. Creía que era lo correcto y, en un mundo perfecto, lo hubiera sido. No hablaba mucho, pero sabía cómo comunicarse con las personas. Con simples gestos podía decir las cosas. En más de una ocasión lo había visto con Cristóbal. Les bastaba una mirada para entenderse. Realmente era distinto a cualquier hombre que hubiera conocido. 
 
   Vicky sintió una punzada de culpabilidad. Había sido muy ruin su forma de obligarlo a ir con ella. Él jamás le hubiera amenazado con lo que ella lo había hecho. Y, a pesar de todo, seguía preocupándose por ella. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando entraron en un gran pueblo de montaña, Vicky le señaló la gasolinera. Tras llenar el depósito, se acercaron al lavadero de coches que había detrás. No era más que un surtidor con una manguera. Sebastián se preguntaba por qué quería Vicky limpiar un coche robado, pero no dijo nada. Aunque ya no estaba cabreado, no sabía cómo hacer las paces con ella. No había estado muy habladora en toda la mañana, apenas le dirigía la mirada y su expresión era seria. Le estaba tratando con una frialdad que le dolía como nunca. Después de lo que había pasado el día anterior, aquella actitud resultaba especialmente dolorosa. 
 
   Bajaron del vehículo y Vicky puso en marcha la manguera y comenzó a limpiar la carrocería. Sebastián la seguía en silencio. Tras varios minutos, ya no pudo más y dio un tirón de las esposas.
 
                 -¿Vamos a seguir así todo el día? – preguntó. Ella se encogió de hombros, dándole la espalda. – Mierda, Vicky. Di algo, ¿quieres? – ella siguió en silencio. Cuando Sebastián la rodeó y le vio el rostro, se quedó helado por un momento. – Pero, ¿por qué lloras? ¿Qué he hecho ahora?
 
                 -Tú no has hecho nada, ¿vale? Déjame en paz. – sollozó ella. Soltó la manguera y se cubrió el rostro con las manos. 
 
   Sebastián se pasó una mano por el pelo, tratando de encontrarle el sentido a aquello. 
 
                 -¿Qué pasa?
 
                 -Nada. – murmuró ella.
 
   Sebastián suspiró. ¿Por qué las mujeres no eran capaces de decir las cosas tal cual, por qué tenían que decir “nada” cuando era obvio que algo pasaba? “¿Qué hago?”, pensó él, mordiéndose el labio inferior. ¿Cómo animar a una chica sin saber por qué lloraba?
 
   Se quedó allí plantado, con los brazos en jarras, mirándola sin saber qué hacer. Inclinó la cabeza, suspirando de nuevo, y entonces reparó en la manguera, que seguía abierta a sus pies. Una sonrisa se dibujó lentamente en su rostro.
 
   Se agachó para coger la manguera muy despacio. Luego le puso la mano a Vicky en la cintura. Ésta se descubrió el rostro, mirando a Sebastián con turbación.
 
                 -¿Qué haces?
 
   Sebastián no pudo evitar sonreír. Resultaba gracioso que se ruborizara por una mano en la cintura, después de lo que había pasado entre ellos el día anterior. 
 
   Se acercó a Vicky, chistándole para que se callara. Movió su mano lentamente hasta su espalda y la apretó contra su cuerpo. Ella se quedó inmóvil, entre asustada y excitada. 
 
   Vicky tragó saliva. La sonrisa de aquel hombre era todo un peligro. Pero debía ser fuerte y acabar con aquel tonto flirteo. No les llevaba a ninguna parte. Iba a dar un paso atrás y separarse del policía, cuando él alzó la otra mano y la regó con la manguera de arriba abajo. 
 
   Soltó un grito, completamente petrificada. El agua estaba helada. Sebastián se rio a carcajadas, bajando la manguera mientras observaba su expresión. Ella seguía sin reaccionar y la sonrisa empezó a borrarse del rostro de él. Tal vez no había sido tan buena idea. Desde luego, tenía el tacto de un elefante. 
 
                 -Lo siento, Vicky. – murmuró. – Sólo intentaba…
 
   Ella le arrancó la manguera de las manos. Cabizbajo, Sebastián dio un paso atrás, sintiéndose culpable y avergonzado. No vio la sonrisa que le iluminó lentamente el rostro a Victoria.
 
                 -Ahora te vas a enterar, súper-poli. – exclamó.
 
   Levantó la manguera y la dirigió hacia él. Con una carcajada, le mojó toda la cabeza y el torso antes de que él pudiera reaccionar. Enseguida se enzarzaron en una lucha por el control de la manguera, mientras seguían empapándose el uno al otro. Sebastián disfrutaba de cierta ventaja, pues Vicky se encontraba entre él y el coche. Pero ella descubrió con placer que el policía no era tan duro como pensaba. En un intento desesperado por salir de aquel encierro y el agua que la asediaba, Vicky trató de hacerle cosquillas. Para su sorpresa, él se echó inmediatamente para atrás, encogiéndose. 
 
                 -¿Tienes cosquillas, tipo duro? – inquirió ella, con una sonrisa traviesa. 
 
   Sebastián alzó una mano y la señaló con el dedo en señal de advertencia.
 
                 -Ni se te ocurra, pequeña delincuente. – dijo, negando con la cabeza. 
 
   Cuando ella dio un paso hacia él, Sebastián alzó la manguera de nuevo contra ella. Forcejearon de nuevo, ella tratando de hacerle cosquillas, él intentando impedírselo, mojándola aún más. 
 
   Al ver que el agua ya no surtía ningún efecto disuasorio, Sebastián claudicó y echó a correr alrededor del coche. Pero seguían esposados y, donde fuera él, iba ella. Así que también fue inútil. Ella continuaba haciéndole cosquillas mientras corrían alrededor del coche. 
 
   Sebastián se dio la vuelta, tratando de esquivarla, y resbaló en el suelo mojado. Cayó sobre Vicky, que de nuevo estaba atrapada entre el cuerpo del policía y el coche. Sus empapados rostros quedaron a milímetros. Se miraron a los ojos, todavía riéndose. 
 
   Sebastián soltó la manguera y alzó lentamente su mano libre. Le retiró un par de cabellos que le caían mojados por la cara y le acarició la mejilla con ternura. Vicky le puso ambas manos en el cuello y lo acercó un poco más para besarlo. 
 
   La manguera seguía abierta a sus pies, pero ninguno de los dos se separó para cogerla. 
 
                 -Estás preciosa cuando sonríes. – susurró Sebastián.
 
   Vicky lo miró sonriendo durante un instante. Luego volvió a besarle, desesperadamente, como si fuera la última vez, como si el mundo se fuera a acabar un momento después.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los dos paseaban cogidos de la mano, esperando que se les secara la ropa para montar en el coche. No dejaban de sonreír como bobos, entre miradas cómplices y rubor de mejillas. 
 
                 -Así que tienes cosquillas, eh, machote. – se burló Vicky con una sonrisita de suficiencia, dándole unas palmaditas en el abdomen.
 
   Sebastián meneó la cabeza suspirando. No podía dejar de sonreír.
 
                 -Solo trataba de darte alguna ventaja, canija. – añadió, inclinándose sobre ella.
 
   Victoria dio un paso atrás con expresión traviesa. 
 
                 -Así que – dijo, poniéndole la mano en el pecho para detener su avance sobre ella. – si yo meto la mano bajo tu camiseta ahora mismo – siguió sus palabras con hechos – y comienzo a hacerte cosquillas, – comenzó a pasar las yemas de los dedos suavemente sobre los cuadraditos de su abdomen - ¿me estás diciendo que no sentirás nada?
 
   Sebastián tragó saliva. Ambos se miraron a los ojos. Justo cuando iba a inclinarse de nuevo sobre ella, Vicky dejó de acariciarle y comenzó a hacerle cosquillas. Sebastián se retorció y trató de sujetarla. Tras varios minutos logró pasarle el brazo por encima y darle la vuelta. La inmovilizó contra su pecho, cruzando los brazos por delante. 
 
   Vicky sintió su aliento en la nuca y sobre su oído justo antes de que le hablara entre susurros. 
 
                 -Cuéntame por qué llorabas.
 
   Ella apoyó la cabeza sobre él y cerró los ojos. Había tal ternura y cariño en su voz que la desarmaba por completo. Sentía el calor de su cuerpo, de sus brazos a su alrededor. En aquel momento se sentía la mujer más protegida del mundo. 
 
   Apretó los dientes con fuerza para no romper a llorar de nuevo. Sebastián notó su tensión y la apretó más aún entre sus brazos.
 
                 -Háblame. – le suplicó. – Vicky, ¿qué ocurre?
 
   Ella se aferró a sus brazos y comenzó a balancearse levemente, sin abrir los ojos. Sólo quería sentir a aquel maravilloso hombre junto a ella. Durante unos minutos permanecieron en silencio, abrazados. Sebastián siguiendo con su cuerpo el suave vaivén del de Vicky. Finalmente ella suspiró.
 
                 -Lo siento. 
 
                 -¿El qué?
 
   Las lágrimas acudieron en tropel a los ojos de Vicky, aunque trató de contestar con serenidad.
 
                 -Siento haberte dicho que eras odioso, porque no lo eres. – murmuró. No pudo evitarlo y el llanto alteró el resto de su discurso. – Eres la mejor persona que he conocido nunca, Benjamín. Y siento lo que he hecho con tu cartera y tus cosas. Lo siento mucho… Siento haberte traído aquí de esta manera tan ruin…
 
   Sebastián se separó inmediatamente de ella para poder mirarla de frente. Le limpió las lágrimas con las manos mientras le chistaba suavemente, negando con la cabeza.
 
                 -No hay otro lugar en el que quisiera estar en este momento que aquí contigo, Vicky Buffet. 
 
   Ella le miró a los ojos, como si esperara descubrir si le decía la verdad.
 
                 -¿En serio?
 
   Sebastián sonrió. Parecía una niña asustada. 
 
                 -Completamente.
 
                 -Pero si soy un incordio, no hago más que…
 
                 -Eres mi incordio favorito. 
 
   Vicky se acurrucó entre sus brazos y cerró los ojos. No dejaba de preguntarse qué había hecho para merecer momentos como aquel con un hombre como ese. Lo que no sabía era que ese hombre se preguntaba exactamente lo mismo. Eran dos almas abandonadas, dañadas y solitarias, desesperadas por sentirse queridas. Desconfiaban tanto del mundo, habían perfeccionado durante tantos años sus defensas, que eran incapaces de ver más allá de su propia desesperación.
 
    
 
   ***
 
                 
 
   -¿A… adónde vamos? – preguntó.
 
                 -Ahora lo verás. – dijo ella, montando en el coche.
 
   Sebastián la imitó, pero no encendió el motor. Vicky tenía una facilidad para cambiar de humor, para pasar de una página a otra, de la que él carecía por completo. Mientras él todavía seguía pensando en lo que le había hecho sentir allí afuera un rato antes, ella ya estaba preparada para su siguiente movimiento. 
 
                 -Oye, Vicky. Yo…
 
                 -No, date prisa. – exclamó ella entusiasmada, apremiándole para que pusiera el vehículo en marcha. – Philippe nos quitará las esposas, ya verás.
 
                 -¿Philippe? ¿Quién es Philippe? – preguntó Sebastián, totalmente desconcertado.
 
                 -Venga, mon ami. – le urgió ella. Se acercó a él y le dio un beso que lo dejó sin aliento. Luego volvió a sentarse y sonrió de oreja a oreja. – No pierdas el tiempo, dale caña.
 
   Sebastián obedeció en silencio. Serio, confuso y desorientado. 
 
   Tardaron diez minutos en parar junto a una gran casa unifamiliar. De fachada blanca, era de una sola planta y tenía un pequeño jardín delantero. A un lado, una persiana abombada dejaba adivinar la presencia de un garaje. La casa era bonita pero estaba bastante desatendida. La pintura de la fachada estaba desconchada y la valla que rodeaba el jardín considerablemente dañada. Los matojos crecían a su libre albedrío y Sebastián supo que jamás se hubiera atrevido a meter el pie entre ellos. 
 
   En cuanto él apagó el motor, Vicky le metió prisa para que bajara del coche. Echó a correr hacia la casa, tirando de él y llamando a gritos a un tal Philippe.
 
                 -Philippe! Oncle Philippe! Je suis ta nièce![13] – gritó emocionada.
 
   Justo cuando alcanzaban la puerta, esta se abrió y un hombre alto, de pelo moreno y rizado, ya entrado en años, salió de ella.
 
                 -Vicky? – preguntó sorprendido. – Tu es?
 
   Se acercó a ella y la observó sonriendo antes de que ella se tirara en sus brazos, arrastrando con ella medio brazo de Sebastián.
 
                 -Je regrettai beaucoup. – dijo Vicky sonriendo. – Aller-ça va?[14]
 
                 -Très bien. Quoi fais tu par ici?[15]
 
                 -J’ai venu pour le petit Andrés. J’ai entendu que il est besoin d’aide.[16]
 
                 -C’est vrai. Il est devenu en mafias.[17] – contestó el hombre, poniéndose serio.
 
   Sebastián permanecía callado junto a ellos, intentando sin éxito entender algo de lo que decían. Su francés siempre había sido un desastre. El rostro de Vicky también se volvió serio, pero el hombre volvió a sonreír y la abrazó de nuevo. Sebastián no sabía si decir algo o no, parecían haberse olvidado de él. 
 
                 -Qui c’est? – preguntó el hombre, reparando por primera vez en Sebastián. Le observó de arriba abajo y miró a Vicky alarmado. – C’est un policier?[18]
 
                 -C’est Benjamín. – contestó Vicky. Luego se volvió hacia él. – Éste es mi tío Philippe.
 
                 -Sebastián. – dijo con énfasis el policía, estrechándole la mano al hombre. – Me llamo Sebastián.
 
                 -Y también Benjamín.
 
   Sebastián la fulminó con la mirada.
 
                 -Cuéntale a tu tío lo que has hecho, canija. – se volvió hacia el hombre y le mostró una amplia sonrisa. – Me ha secuestrado después de robar un banco, ¿a que sí, Victoria? – añadió con retintín.
 
   Vicky se volvió hacia el policía con gesto serio. Por toda respuesta, Sebastián se encogió de hombros. Tras un hondo suspiro, Vicky le indicó a su tío que cogiera las bolsas de dinero del maletero y entraron en la casa. 
 
   Tras la mirada de odio que le había dedicado el tal Philippe al ver su uniforme, Sebastián supo que no sería una estancia agradable. Y tras las pullas que se habían lanzado el uno al otro, todo el buen rollito que había entre Vicky y él parecía haber desaparecido por completo. ¿Por qué le costaba tanto olvidar su odioso segundo nombre? ¿Por qué no podía llamarle Sebastián, como todo el mundo? Si las cosas no mejoraban, pensó, lo iba a pasar muy mal en aquella casa.
 
   Vicky y él se sentaron a la mesa de la cocina mientras Philippe escondía el dinero. La casa era bastante grande, pero no muy elegante. Sebastián era bastante bueno calando a la gente y su primera impresión de Philippe fue que no compartía la profesión de su sobrina. 
 
                 -Bueno, petite Buffet. – dijo Philippe, una vez que se hubo sentado frente a ellos. Sebastián esbozó una leve sonrisa. Era un alivio saber que todos hablaban español. - ¿Qué es de tu vida?
 
                 -Nada nuevo. – contestó ella, sonriendo inocentemente. – El dinero que he traído para Andresito lo robé en un banco, como muy bien te han soplado hace un momento.
 
                 -¿Y él? – preguntó Philippe, señalando a Sebastián con la cabeza.
 
                 -Me ha secuestrado. – dijo el policía, levantando la mano esposada para que la viera.
 
   Philippe miró a su sobrina como si se hubiera vuelto loca.
 
                 -¿En qué estabas pensando?
 
                 -No tuve elección, ¿vale? – exclamó ella con exasperación.
 
                 -C’est un policier! Tu sais ce que tu as fait?[19] – preguntó su tío con alteración.
 
                 -No te preocupes, ¿vale? C’est un peu ennuyeux mais c’est un bon garçon.[20] – dijo con sinceridad.
 
                 -C’est un policier! Bon ou mauvais, Vicky, c’est un policier! Tu es fou?[21]
 
                 -C’est bon, il m’apprécie, il ne fera pas mal![22]
 
   Tras las palabras de Vicky, ambos se quedaron en silencio, mirándose a los ojos. En los de Philippe había enfado, en los de Vicky tristeza. Sebastián los miraba alternativamente, sin saber lo que ocurría. Apenas había entendido dos palabras. 
 
                 -Tu t’as débarrasser avec il.[23]
 
                 -¿Qué? – exclamó Vicky, sorprendida.
 
                 -J’ai entendu parler de un garçon, un tueur. Je peux obtenu son téléphone.[24]
 
                 -Pas question![25] – gritó Vicky, poniéndose en pie hecha una furia.
 
                 -Pour quoi? – preguntó Philippe, mirándola suspicazmente.
 
   Vicky se dio la vuelta e inclinó la cabeza.
 
                 -¿Qué pasa? – le preguntó Sebastián con preocupación.
 
                 -Fils de pute. – susurró ella, cubriéndose el rostro con las manos.
 
                 -Perdona, Vicky. – le pidió Philippe, al cabo de unos minutos. – C’est bien, il peut rester ici, d’accord?[26]
 
   Sebastián tiró de la mano que lo unía a Vicky e intentó acercarla hasta él. Vio un par de lágrimas rodar por sus mejillas. La obligó a sentarse sobre sus piernas y trató de que lo mirara a la cara.
 
                 -¿Qué pasa? – ella negó con la cabeza. – Vamos, dímelo.
 
                 -Nada.
 
                 -Y tú lloras por nada, ¿no es cierto? – exclamó, arqueando una ceja. 
 
                 -Son cosas de familia.
 
                 -Vicky…
 
                 -Déjalo estar, Benjamín. Por favor. – le gritó ella.
 
   Él enmudeció. Miró hacia otro lado, molesto y enfadado. Vicky alzó la vista entristecida. Se mordió el labio avergonzada. 
 
   Philippe se puso en pie y desapareció en silencio. Al cabo de unos minutos volvió a asomarse por la puerta de la cocina para avisarles de que volvería en hora y media. Se marchaba al pueblo a hacer unos recados.
 
   En cuanto salió por la puerta, Sebastián se quitó a Vicky de encima y se separó de ella todo lo que las esposas permitían.
 
                 -¿Ya estás enfadado otra vez? – preguntó ella, intentando acercarse a él. Pero cuando lo hacía, él se alejaba más. – Benjamín, por favor.
 
                 -¡Estoy… estoy harto de que me llames así, Victoria, joder! – gritó él, lleno de furia. - ¿Tanto te cuesta decir Sebastián?
 
                 -¿Por eso te has enfadado, porque te llamo Benjamín? ¿O es porque no te he contado de qué hablaba con mi tío?
 
                 -Contigo siempre es lo mismo, Vicky. ¡Siempre! – resopló él, dándole la espalda. – No sé para qué diablos me secuestraste. Podías haberme noqueado a mí y haberte llevado a Cris.
 
                 -Ojalá lo hubiera hecho. – le espetó ella, ofendida por su rechazo. – No es tan gruñón como tú.
 
                 -Pues vuelve y ve a buscarle a él. Ya sé que vas a su casa por las noches a contarle las cosas que te ocurren.
 
   Vicky sintió cómo le corría el fuego por las venas. Estaba deseando estrangularle. Alzó la mano y le dio un empujón con fiereza. 
 
                 -Ah, no, Montero. No te atrevas a hacerte el ofendido. – le advirtió, señalándolo con el dedo. – Cristóbal no sabe ni la mitad de mi vida que tú. Y si aquella noche fui a hablar con él fue sólo porque sé que es tu mejor amigo. – Sebastián se volvió hacia ella con sorpresa. Ella alzó la barbilla con prepotencia. - ¿Ves? Sí que sé cosas de ti. ¡Y si no te conozco mejor es porque eres un puñetero tanque hermético!
 
                 -No soy yo el que estaba llorando hace un momento. – se defendió él a gritos. 
 
                 -No, porque los tipos duros como tú nunca lloran.
 
                 -No tienes ni idea de…
 
                 -Tú sólo estabas agobiándome a preguntas, como siempre. Queriendo controlar la situación, queriendo arreglar lo que sea que se haya roto.
 
                 -¡Perdóneme la señora por tratar de ayudarla! Me tienes harto, Vicky.
 
                 -No decías eso antes.
 
   Sebastián la fulminó con la mirada, sintiendo cómo subía el rubor por sus mejillas.
 
                 -Como si alguien te hubiera obligado a besarme.
 
                 -¿Qué pasa ahora? ¿También he hecho mal en besarte? Fuiste tú quien empezó.
 
                 -Claro, la culpa es mía. Siempre es mía. – gritó él. – Yo tengo la culpa de besarte, la culpa de que hayas robado un banco. Soy el responsable de que me hayas secuestrado y me hayas traído a Dios sabe dónde y también soy el responsable de… - Sebastián se cayó abruptamente, avergonzado de lo que había estado a punto de decir.
 
                 -¿De qué? 
 
                 -Nada. – dijo él rápidamente, bajando la mirada. – Olvídalo.
 
                 -Oh, mira ahora quién evita responder. – exclamó Vicky molesta. – Después de todas las cosas que te he confesado… ¿Eso no te importa? Lo que te conté es muy importante para mí y lo sabes. Pero no lo suficiente. ¿Qué hará falta para que creas que confío en ti?
 
                 -Tú no lo entiendes. ¡Son los detalles, joder! Eso es lo que me… - Sebastián se calló y suspiró, apartando la vista de ella.
 
                 -¿Qué? ¿Lo que qué? Vamos, dilo. – Vicky estaba tan enfadada como él y tiró de las esposas para evitar que le volviera la espalda. - ¿Lo ves, Don Perfecto? Tú tampoco me cuentas nada. – le miró durante unos segundos, pero apartó la vista enseguida. – Siempre me acusas de no confiar en ti, pero tú apenas abres la boca. Y cuando lo haces es para reprenderme o para atosigarme a preguntas. Pero yo no sé nada de ti, Benjamín. ¡Nada! No es justo.
 
                 -La vida no es justa. – gruñó él, con expresión atormentada. – Además, ¿qué quieres saber? Hace quince años que nos conocemos, Vicky. ¡Quince! – le gritó enfadado, mirándola a los ojos. – Si no sabes nada de mí es porque nunca has querido saberlo. – añadió dolido, mirando para otro lado.
 
                 -Tú nunca hablas de ti, Benjamín. – gritó ella. – Vives encerrado en ti mismo. Nunca hablas de cómo eres o cómo te sientes. No quieres hacerlo, eres tú el que no se abre a los demás. Y cuando tus ojos hablan por ti, enseguida apartas la mirada. Tienes miedo a que los demás te conozcan, Benjamín. Te da miedo abrirte al mundo.
 
   Sebastián intentó darse la vuelta, pero ella le sujetó del brazo para impedirlo. Había dado en el clavo, justo en medio. Sebastián quería salir corriendo. En esa habitación se habían pronunciado más palabras de las que quería oír y ya no podía seguir con aquella discusión. Se sentía exhausto. No era capaz de darse la vuelta y mirar a Vicky a la cara. Estaba avergonzado y se sentía totalmente atrapado. Incluso empezaba a notar que hacía demasiado calor allí, que le faltaba el aire.
 
                 -¿Por qué lo haces? – preguntó ella, cogiéndole del brazo. Intentaba hacer que la mirara. - ¿De qué tienes miedo? – Sebastián sintió cómo ella se ponía frente a él y bajó la cabeza inmediatamente. – Mírame, por favor.
 
                 -No puedo. – dijo él, intentando separarse de ella.
 
   Vicky lo tomó de la barbilla, pero Sebastián se separó todo lo que pudo. Ella le agarró de la mano que tenía esposada y tiró de él, que seguía resistiéndose a acercarse a ella. Vicky le agarró del cinturón del pantalón con la otra mano y se acercó a él. 
 
   Sebastián intentó quitársela de encima con poco éxito. Estaba demasiado cansado para seguir luchando.
 
                 -S’il vous plaît, tu parles avec moi. – le susurró ella al oído. – Tu racontes moi tout.
 
   Sebastián negó con la cabeza lentamente, cerrando los ojos. Vicky le pasó la mano por el pelo y comenzó a acariciárselo con ternura. Sebastián abrió los ojos. Ella le estaba mirando con un cariño que le encogió el alma. 
 
                 -No. Vicky, por favor. – le suplicó él, consciente de que cada una de sus defensas se estaba desmoronando. – No sigas, por favor.
 
                 -Habla conmigo, Sebastián. – le pidió ella, besándole suavemente en la mejilla. – Dímelo, ¿qué te pasa conmigo?
 
   Él no contestó. Todavía trataba de oponerse a ella, mirando hacia otro lado, evitando pensar que ella era lo que más deseaba. Vicky le pasó la mano por la cintura y le besó el cuello lentamente. Le cerró los ojos con la otra mano y comenzó a subir la boca por su cuello, hasta llegar a su cara. Le besó las mejillas con mucha ternura, mientras le acariciaba la espalda suavemente.
 
   Sebastián se estremecía. Permanecía inmóvil, incapaz de moverse. Sentía el tacto de los labios de Vicky sobre su piel. La deseaba, era lo que más quería. Y estaba tan cansado de ser fuerte, tan cansado de esconderse… de estar solo. Cada vez se sentía más incapaz de oponer resistencia.
 
                 -Pour quoi? Quoi problème tiens avec moi? – susurró Vicky, besándole los labios con suavidad.
 
   Vicky tanteaba sus labios, sin llegar a besarle. Sebastián tragó saliva. Deseaba intensamente que lo hiciera y, cuando intentó besarla, ella dirigió sus besos hacia su cuello y su cara. 
 
                 -Te lo suplico… Vicky… no puedo…
 
   La deseaba con tanta intensidad que dolía. La quería tocar, anhelaba poder besarla. Deseaba cada uno de sus huesos, cada partícula de su ser. Incluso con los ojos cerrados podía verla, con su pelo naranja zanahoria y su sonrisa burlona, sus ojos chispeantes y llenos de vida. Cada vez era más débil, más vulnerable a sus besos y caricias. Poco a poco sus defensas se debilitaban lentamente. 
 
                 -Dímelo. – le susurró Vicky al oído. 
 
   Sebastián se rindió en aquel momento. Se dejó seducir por completo. Dejó de pensar en todo lo que había a su alrededor. Dejó de pensar en su vida, en su presente, su futuro o su pasado. No existía nada más. Sólo ellos dos. Sólo aquel momento. Estaban ellos dos solos, sin nada ni nadie que lo pudiera despertar de ese sueño. Sentía su cuerpo flotar. 
 
   Metió los dedos entre el pelo de Vicky y le acarició la nuca con cariño. “Dímelo”, volvió a susurrarle ella. Estaban solos. No había nada que ocultar. Vicky se acercó a él y se puso de puntillas para besarle.
 
                 -Estoy enamorado de ti. – susurró Sebastián.
 
   De pronto todo se detuvo. Sebastián abrió los ojos inmediatamente, asustado y alarmado por lo que acababa de decir. Vicky también se había quedado inmóvil, a medio camino de su rostro. Poco a poco se separó de él y se miraron a los ojos.
 
   Ninguno de los dos supo qué decir durante unos largos minutos. Sebastián se había quedado mudo. Nunca, jamás de los jamases, había pensado declararle aquello y mucho menos así. Estaba tan avergonzado por su involuntaria confesión que no se atrevía a mover un músculo, aunque eso conllevara seguir mirando a Vicky a los ojos.
 
                 -¿Es cierto eso? – preguntó ella lentamente. - ¿Estás seguro?
 
   Sebastián tragó saliva muy despacio. Permaneció unos segundos más en silencio, buscando las palabras para contestar. Pero todas parecían haber desaparecido de su mente. Finalmente asintió despacio con la cabeza. Deseó no estar esposado a ella para poder salir corriendo de allí. 
 
                 -¿Desde cuándo? – preguntó Vicky. - ¿Fue cuándo nos besamos la primera vez? ¿Fue por eso?
 
   Sebastián negó lentamente con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra. Poco a poco comenzó a ruborizarse.
 
                 -Entonces, ¿desde cuándo estás…?
 
   Permaneció inmóvil, esperando su respuesta, pero él seguía sin atreverse a hablar. Fue recobrando levemente la compostura y abrió la boca para hablar, pero aún tardó un tiempo en pronunciar palabra.
 
                 -Yo… te… cuando… - no sabía qué palabras usar, todas se le arremolinaban en la garganta como un torbellino, impidiéndole formar una frase coherente. – Mucho… mucho antes de… de que… nos…
 
                 -Vaya, no sé qué decir. – dijo Vicky, algo cortada por la situación. – Ahora estaría bien que no estuviésemos esposados, ¿verdad? – forzó una sonrisa y retiró las manos de Sebastián. – Es bastante halagador, de veras. Pero… tú eres un poli y yo… no saldría bien…
 
                 -Lo sé, lo sé. – dijo Sebastián rápidamente, que parecía haber vuelto en sí. – No es necesario que digas nada, ya lo sé.
 
                 -¿Estás bien? Yo… si lo hubiera sabido nunca hubiera…
 
                 -No importa.
 
                 -No debería haberte… - se lamentó ella.
 
                 -Tranquila, no te preocupes.
 
                 -Ahora creerás que yo…
 
                 -No te preocupes, de verdad. – insistió Sebastián, sin mirarla directamente. – Llevo muchos meses así. Ya sé que tú no sientes lo mismo, está bien. Déjalo. Se me pasará.
 
                 -Lo siento.
 
   Sebastián levantó la mano, quitándole importancia. Le dio la espalda y ella no hizo nada por impedirlo. Bastante era ya que no pudieran alejarse un poco.
 
   Vicky se mordió el labio inferior. Sebastián tenía que estar pasándolo fatal. Tenía que ser muy incómoda esa situación para él. Pero, ¿cómo lo iba a saber? Él nunca decía nada, nunca hablaba. Había levantado un muro a su alrededor y no bajaba nunca la guardia.
 
   No podía entenderlo. Era incapaz de hacerse a la idea de que él estuviera enamorado de ella. Era demasiado increíble. Y demasiado imposible. ¿Un oficial de policía y una delincuente? 
 
   Sebastián estaba alucinado. Se sentía muy avergonzado de lo que había dicho. Nunca, nunca hablaba de más. Jamás decía una palabra más de la cuenta. Vicky era la única que le hacía perder el control. Ya podía imaginarse la cara de Cristóbal. Se iba a divertir a su costa durante años.
 
   Quince años. Quince años hacía que se conocían y no había encontrado un momento mejor para decírselo. En quince años no había encontrado dos malditos minutos para decirle cuánto la quería. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Philippe volvió se los encontró en el sofá, viendo la televisión. Aunque ninguno de los dos parecía prestarle realmente atención. Philippe puso los ojos en blanco y los volvió a dejar solos.
 
   Después de cenar, les preparó la habitación que tenía la cama más grande, ya que por el momento tendrían que dormir juntos. Philippe se quedó perplejo al ver la incomodidad de sus expresiones. Había sido testigo, unas horas antes, de la confianza que había entre ellos. ¿Qué podía haber pasado en su ausencia para que ahora hubiera tal incomodidad y frialdad?
 
   Una vez Philippe salió de la habitación, cerrando la puerta, ambos se quedaron frente a la cama. Sebastián observó las esposas con un suspiro. Se acercó a la cama para coger una almohada y una manta.
 
                 -No hace falta que durmamos los dos sobre la cama. – dijo estirando la manta en el suelo, junto a la cama.
 
                 -¿No será incómodo?
 
   Sebastián alzó la vista y le dedicó una expresión irónica. Vicky esbozó una sonrisa.
 
                 -Vamos, colócate en la cama. – dijo él. – Luego me colocaré yo.
 
   Vicky obedeció. Se tumbó de medio lado hacia él. Dejó el brazo colgando por el borde de la cama, de manera que Sebastián se pudo tumbar sobre la manta del suelo sin levantar el brazo.
 
                 -¿Seguro que estarás bien ahí? – insistió Vicky.
 
                 -Sí, tranquila. – contestó él, colocándose boca arriba. – Si te cansas dímelo y levantaré el brazo un rato.
 
                 -Vale.
 
   Se quedaron en silencio. Pasó un buen rato hasta que ninguno de los dos dijo nada. Sebastián contemplaba el techo de la habitación, incapaz de dormir. Vicky no se podía poner boca arriba, pero observaba la pared, pintada de azul, igualmente sin poder conciliar el sueño. Era consciente de que Sebastián estaba despierto, ya que no lo oía roncar. Pensó que tal vez era porque estaba incómodo.
 
                 -¿Te encuentras bien ahí abajo?
 
                 -Sí, muy bien.
 
                 -Dímelo, ¿vale? Estar esposada a un rehén con lumbago no me serviría de mucho. – bromeó ella y pudo oír cómo Sebastián reía, aunque no con la naturalidad de otras veces. 
 
   Volvieron a quedarse en silencio. Un rato después, Sebastián esbozó una sonrisa y se pasó la mano que tenía libre por el pelo. 
 
                 -Es como si hubiera vuelto a los campamentos, cuando dormíamos en sacos de dormir en medio del bosque. – dijo, sonriendo al recordarlo. – Me encantaba ir de campamentos.
 
   Vicky sonrió.
 
                 -¿Y qué hacíais? ¿Cómo era?
 
                 -Era genial. Hacíamos de todo. – contestó él. – Había carreras, juegos. Al cabo de un día igual hacíamos veinte actividades distintas. Todos los días salíamos un par de horas de excursión por la montaña. Luego por las noches cenábamos alrededor de una hoguera y los más mayores del campamento siempre nos contaban historias. – describió emocionado. – Eran historias de miedo. Muchas eran de grupos de campamentos extraviados por la montaña y cosas parecidas. Los mayores se reunían en una cabaña y las inventaban para contárnoslas después. – lanzó un hondo suspiro. – Echo de menos aquello.
 
                 -Debía ser magnífico.
 
                 -Lo era. – reconoció él. - ¿No has ido nunca de campamentos, de excursión o algo así?
 
                 -Lo más parecido que he hecho… - contestó Vicky pensativamente, recordando su infancia. – Fue una vez que mis padres y yo fuimos a pasar el día al campo.
 
                 -¿Qué tal fue? – preguntó Sebastián y oyó que Vicky suspiraba.
 
                 -Hubo una barbacoa. – contestó ella. – Todo fue más o menos normal hasta el mediodía. Luego mi padre se emborrachó y comenzó a golpear a mi madre porque, según él, la carne estaba poco hecha. 
 
                 -Vaya, lo siento. – lamentó él, que no había pretendido llevar la conversación por aquel camino.
 
                 -Yo hui asustada y me perdí. – continuó Vicky, manteniendo un tono de voz monótono e impasible, aunque un par de lágrimas rodaron por sus mejillas al rememorar aquel día. – Un guarda forestal me recogió al día siguiente y mi padre me recibió con su inseparable compañero, el cinturón de cuero negro, el de la hebilla de hierro.
 
                 -No sabes cuánto lo siento. – dijo Sebastián con sinceridad. Sin duda no era de lo que más le apetecía hablar.
 
                 -Bueno, me imagino que a estas alturas, ese cinturón ya ni existirá. – dijo Vicky, quitándole importancia aunque realmente le dolía mucho hablar de aquello.
 
                 -Así que Philippe es tu tío. – dijo Sebastián, queriendo cambiar de tema.
 
                 -Philippe Buffet. Es hermano de mi padre. – le explicó Vicky. Sebastián abrió los ojos sorprendido. ¿Acaso era imposible que la conversación tomara otro rumbo? – Pero no es como él. Cuando hui de casa a los siete años vine aquí después de vivir un tiempo en la calle. Él me cuidó durante una temporada, hasta que supe valerme por mí misma.
 
                 -Hasta que aprendiste a robar.
 
                 -Sí, bueno. Ya me entiendes. – dijo Vicky riendo.
 
                 -¿Y él está de acuerdo con tu profesión?
 
                 -Bueno. Cuando yo vine, él no tenía mucho tiempo para mí. Dormía y comía aquí, pero realmente me crie en la calle. Él me cuidaba pero me dio mi libertad. Me dejó ser dueña de mi propia vida. Desde luego que no le gusta, él preferiría que fuera una abogada muy lista o algo así, pero me respeta. Es mi vida y solo yo puedo elegir cómo vivirla.
 
                 -Ya sabes lo que yo pienso. – dijo Sebastián. Oyó que Vicky resoplaba. – Todo eso está muy bien, pero no te da derecho a robar a los demás y saltarte las leyes a la torera.
 
                 -Dicen que las leyes se hicieron para incumplirlas.
 
   Sebastián prefirió no contestar. Lo cierto era que habían tardado en sacar el tema. Ya se estaba extrañando de no tener la misma discusión filosófica de siempre.
 
                 -Bueno, Sebas. – el policía enarcó una ceja. ¿Sería posible que se hubiera aprendido su nombre por fin? Decidió no hacerse muchas ilusiones. – Tú ya sabes el ‘por qué’ de mi forma de ser, por qué soy así. Pero, ¿a qué se deben esos ideales que tan firmemente sostienes en esta sociedad que ya no los comparte?
 
                 -Me educaron bien. – contestó él escuetamente, sin ánimo de seguir con aquella conversación.
 
                 -Mejor educados están los que ostentan el poder y no por ello piensan como tú.
 
                 -Déjalo estar. – le pidió él. – Es tarde, tenemos que dormir.
 
                 -¿Ya empezamos? – preguntó ella, levantando la cabeza de la almohada. – Ya vuelves a cerrarte en banda. Te niegas a contarme nada sobre ti, Sebastián Benjamín.
 
                 -Es tarde, Vicky.
 
   Ninguno de los dos volvió a hablar en toda la noche. Vicky tardó un rato en dormirse, pero Sebastián no cerró los ojos hasta bien entrada la madrugada.
 
   A la mañana siguiente, cuando Vicky despertó, él todavía dormía. Estaba sentado en el suelo junto a la cama, con el brazo estirado sobre el colchón y la cabeza apoyada en el borde de la cama. Vicky sonrió, dormía profundamente entre ronquidos. Era muy guapo. Tenía un cuerpazo. Hacía que cobrase sentido la frase “el cuerpo de policía”. Y era bueno. Era un hombre realmente bueno. Vicky no había conocido a una persona igual. Y tampoco a una tan reservada. Se encerraba en sí mismo. Confiaba en las instituciones, en la justicia, en las fuerzas de seguridad y la policía. Pero no confiaba en las personas. ¿Qué le había pasado, qué le había hecho ser así?
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras desayunaban en la cocina, Vicky no le quitaba el ojo de encima a Sebastián, sonriendo continuamente. Eso lo ponía muy nervioso. No se atrevía a levantar la vista de su tazón. Por algún motivo, sentía que se estaba burlando de él. Quizá de lo que le había confesado el día anterior. Vicky no parecía de las que se rieran de algo así, pero no podía evitar pensarlo. 
 
   Y aquello lo estaba matando. No podía soportarlo ni un minuto más. 
 
                 -¿Qué pasa? – resopló, levantando la cabeza para mirarla.
 
                 -Nada. – contestó ella. Seguía mirándole con una gran sonrisa, con la barbilla apoyada sobre la mano. 
 
                 -¿Por qué me miras? – insistió.
 
   Ella siguió sonriendo, pero no dijo nada. Parecía una idiota, allí delante, mirándole embobada. Sebastián se concentró en su desayuno, intentando evitar pensar en ella. Pero era imposible. Era insoportable. Seguía mirándole, y seguía sonriendo.
 
                 -¿Sabes una cosa? – dijo ella al fin. – Creo que sí tienes cara de Benjamín. – Totalmente cogido por sorpresa por aquel comentario, Sebastián alzó la cabeza y la miró enarcando una ceja. – Sí, en serio. Cuando duermes. Esta mañana te he visto, antes de que te despertaras. – Sebastián se inclinó levemente con timidez. – Cuando estás despierto tienes cara de Sebastián y cuando duermes, de Benjamín. 
 
   “Y eso que no me has visto cuando tengo pesadillas”, pensó él. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, le dedicó una sonrisa.
 
                 -Supongo que eso es un cumplido.
 
                 -Lo es. – le aseguró ella vehementemente.
 
   Aquello le hizo sonreír de verdad. 
 
   Siguieron desayunando y un rato después Sebastián comentó que necesitaba afeitarse. Vicky le dijo que cogiera la maquinilla de su tío, pero él se negó en redondo. Philippe no estaba en casa. Había salido temprano, antes de que ellos despertaran.
 
                 -No le importará.
 
   Sebastián negó con la cabeza.
 
                 -No me parece correcto. No puedo coger su maquinilla de afeitar por las buenas.
 
                 -Oh. – resopló ella. - ¿Y qué es lo correcto?
 
                 -Como mínimo, pedirle permiso primero. – contestó él, mirándola de frente.
 
                 -¿Acaso crees que vas a recibir una medalla o algo así por ser tan insoportablemente perfecto? ¿Buscas el ascenso al Cielo o qué?
 
   Sebastián no contestó. Bajó la mirada y la clavó en la mano que tenía extendida sobre la mesa.
 
                 -Ya estamos. – se exasperó Vicky, poniendo en jarras el brazo que tenía libre. – Ya se acabó la conversación, ¿verdad? Como no te gusta, ya no quieres seguir hablando. A ver, ¿qué he dicho ahora? – Sebastián no se movió, lo que indignó aún más a Victoria. – Pero bueno, ¿cuál es el problema? ¿Qué se supone que he dicho que no puedas contestar? ¿Acaso es un secreto de estado? ¿No me puedes decir por qué te crees el Embajador del Bien?
 
                 -¿El Embajador del Bien? – preguntó Sebastián, levantando la cabeza con cierta irritación.
 
                 -Sí. El portavoz de Dios, el salvador de la humanidad. Te crees un héroe con tus ideales y tus gilipolleces. ¿Crees que sirven de algo?
 
                 -¿Salvador de la humanidad? ¿Qué demonios te crees tú, Vicky? – dijo él, poniéndose en pie. Ella se vio obligada a imitarle y se plantó ante él. - ¿Piensas que no sería capaz de robar o matar?
 
                 -No le robarías ni a una mosca, machote.
 
                 -Porque no lo necesito. ¿Para qué coño quiero robar algo, Vicky?
 
                 -Deja de poner excusas. Tú no te atreverías a asaltar una tienda.
 
                 -¡Porque está mal!
 
                 -Joder. – gritó Vicky, intentando darse la vuelta. Pero Sebastián utilizó las esposas para tirar de ella e impedírselo. - ¡Eres insoportable! No te aguanto, no aguanto tus gilipolleces.
 
                 -¿Ah, sí? Pues si no existiera gente como tú, yo no tendría que salir a la calle todos los días a…
 
                 -¿A qué? Eres poli, Sebastián. ¿Y sabes una cosa? Lo eres porque quieres. Nadie te puso una pistola en la cabeza. – él se puso lívido, pero Vicky estaba tan enfadada que no reparó en su expresión. – Nadie escribió unas leyes que te obligaran a serlo. Si eres un capullo comemierda es porque te da la gana.
 
                 -¿Qué? ¿Cómo me has llamado? – preguntó él atónito.
 
                 -Lo has oído perfectamente. – dijo ella, cruzando los brazos con chulería. – Pero si quieres lo repito. Por ti, machote.
 
                 -Venga, vamos. Repite eso.
 
   Sebastián le instó con la mano a que lo hiciera. Estaba muy enfadado. Pero no por aquel último insulto. Cada palabra que Vicky había pronunciado lo había golpeado como un martillo. El dolor se veía en sus ojos y era tan profundo como el océano. 
 
   Vicky era consciente de que se había pasado. Sabía que había dicho cosas que no sentía realmente. Pero Sebastián era el único que lograba crisparle los nervios de aquella manera. Se creía tan perfecto, tan bueno… la hacía sentirse como un gusano inútil. Que la persona a la que más admiraba la viera como un desecho, dolía. Quisiera o no, cuando empezaba con sus discursitos y sus tonterías, la despreciaba de forma dolorosa.
 
                 -Lo siento. – murmuró. – Vale, a lo mejor he…
 
                 -No sabes una mierda, Vicky. – le gritó él, sin escucharla. – Te… te crees que por haber vivido en la calle lo conoces todo. Crees que lo sabes todo… No tienes idea de nada. ¡No sabes nada! – la señaló acusadoramente con el dedo. – Eres una puñetera ladrona de mierda y te crees con derecho para… para culparme por las injusticias que el mundo ha cometido contigo.
 
                 -¡Yo no…! – trató de defenderse ella, mientras las lágrimas acudían a sus ojos como las polillas a la luz.
 
                 -Culpas a los demás. – siguió gritando él. – Culpas a todo el mundo por tu fracaso, por tu mierda de vida. Pero nunca has hecho nada por remediarlo y nunca lo harás. ¿Y sabes por qué? Porque eres una oportunista, prefieres seguir aprovechándote de los demás en lugar de luchar y tratar de arreglar lo que…
 
   Vicky levantó la mano y le dio una bofetada con todas sus fuerzas. Le miró con un odio inmenso mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. 
 
                 -No es tan divertido oír la verdad, ¿eh? – dijo Sebastián, imparable, creyendo que desahogarse de aquella manera le iba a hacer sentir mejor. – Pensabas que yo no era más que un idealista estúpido, ¿no? Pues te equivocas. No soy ningún santo. Y una cosa que te quede bien clara. No voy a permitir que me humilles y me desprecies como si fuera una mierda, porque si hay alguien en esta casa que come de los cubos de basura, ésa eres tú, Vicky Buffet.
 
                 -¡Cállate! – gritó ella, llorando. Intentó taparse la cara con las manos, pero Sebastián se lo impidió.
 
                 -No te escondas. – le retó él, sujetándola de las muñecas. - ¿No eras tan valiente? Las leyes no van contigo, tú no obedeces a nadie. Eres dueña de tu vida, ¿no? Pues llórame a la cara, bandolera. No escondas la cara ahora.
 
                 -Je t’hais! – sollozó ella, intentando zafarse de él. – Suéltame. Te odio, eres un cabrón.
 
   Sebastián la soltó despectivamente y ambos se dieron la espalda. Ella seguía llorando amargamente y Sebastián la oía. Pero no pensaba darse la vuelta ni consolarla. Estaba demasiado alterado. Ni siquiera era capaz de acompasar su propia respiración. 
 
   Quizá había sido muy cruel con ella, pero ella lo había sido antes. Al hecho de ser insultado por la persona a la que amaba, había que añadir que ella tenía la habilidad de golpearle siempre donde más le dolía. Era la única que lograba alzarlo a los cielos y darle las fuerzas que le faltaban para respirar. Pero parecía que le resultaba igual de fácil hundirlo. Lo hacía sentirse pequeño e inútil y no quería recuperar esa sensación.
 
   Vicky estaba muy angustiada. Nunca hubiera creído que Sebastián fuera a hablarle así. Siempre había pensado que la respetaba, tal y como era. Le había recordado a su padre. La había tratado igual, la había insultado y la había hecho sentirse como si no valiese nada. Era una época a la que no quería regresar. Los maltratos, los insultos, las humillaciones. Y ahora él, Sebastián, al que creía un amigo, la había hecho sentirse igual. 
 
   Cuando Philippe regresó, los encontró sentados en el suelo, espalda con espalda. Vicky llorando y Sebastián con la vista clavada en la pared de enfrente, pálido como la cera.
 
                 -¿Qué pasa?
 
                 -Quiere afeitarse. – dijo Vicky, sin levantar la cabeza.
 
                 -Vale, no hay problema. Que coja mi maquinilla. – Ninguno de los dos se movió. – Qu’est-ce qui t’arrive? – le preguntó a Vicky, dejando las compras que había hecho sobre la mesa.
 
                 -Rien. Je sus bien. – contestó ella. – Vamos, Sebastián. Te daré la maquinilla.
 
   Se levantaron lentamente y Vicky le llevó al cuarto de baño. Se movieron en silencio, sin mirarse. Le dio la maquinilla y él la cogió. Comenzó a afeitarse mientras ella le daba la espalda. 
 
                 -Tu as résoudre ce les menottes?[27] – le preguntó Vicky a su tío.
 
   Él se acercó por el pasillo y miró a su sobrina.
 
                 -Qu’est-ce qui vous arrivez? – preguntó a su vez. – Tu racontes moi, s’il vous plaît.
 
   Vicky le miró con tristeza, pero negó con la cabeza. Sebastián apretó los labios con rabia mientras seguía afeitándose. Cada vez se sentía más fuera de lugar. Él no debería estar ahí, tendría que estar en su piso, solo, viendo la televisión. O en comisaría, esperando junto a Cristóbal a que les pasaran algún aviso.
 
                 -Rien. C’est bien. – contestó Vicky finalmente. – Seulement nous avons disputé, je ne veux rien d’autre.[28]
 
                 -Tu es sûre?
 
                 -S’il vous plaît, oncle. – protestó Vicky con exasperación.
 
   Philippe aún permaneció unos minutos más allí, observando detenidamente a su sobrina. Finalmente, tras un hondo suspiro, se dio la vuelta y se marchó. Pasaron varios minutos antes de que ninguno de los dos dijera nada.
 
                 -¿Cuánto tiempo me piensas tener aquí?
 
   Sin volverse para mirarlo, contestó.
 
                 -¿Tienes prisa?
 
                 -Aquí sobro. – dijo él, mientras terminaba de afeitarse. - ¿Para qué me quieres aquí realmente? Estoy hasta los cojones de aguantarte, de escuchar una y otra vez cómo te metes conmigo y de permanecer calladito mientras tu tío y tú habláis en francés para que no pueda entenderos. 
 
                 -¿Qué quieres saber? ¿Lo que nos hemos dicho hace un momento? – inquirió ella, volviéndose hacia él.
 
                 -Me importa un bledo. – exclamó Sebastián, girándose para mirarla. – No quiero saberlo. Sólo quiero quitarme estas putas esposas, deshacerme de ti y marcharme a mi casa. Me da igual lo que hagas con tu vida, me importa una mierda que no vayas a la cárcel por lo que has hecho. No quiero volver a verte el pelo, Victoria. Solo quiero que toda esta locura termine y poder volver a mi rutinaria vida de “comemierda”.
 
   Guardó la maquinilla en su sitio y esperó a que ella se moviera para salir del baño, pero ella no lo hizo.
 
                 -Muy bien. En cuanto mi tío encuentre la forma de quitarnos las esposas, podrás irte. – dijo ella. 
 
                 -Genial. Y ahora, ¿piensas quedarte ahí plantada todo el día?
 
                 -Pero mientras sigamos esposados, tendremos que aprender a llevarnos bien.
 
                 -No hay problema. – dijo él, apretando los dientes. – Tú me ignoras, yo te ignoro.
 
                 -Tenemos que hacer las paces.
 
                 -O no.
 
                 -Sebastián, por favor. – insistió, suplicante. – Ya me he aprendido tu nombre, ¿no?
 
                 -¡Menuda hazaña! ¿Cómo era eso…? ¡Ah, sí! ¿Quieres una medalla?
 
   Vicky suspiró.
 
                 -Lo siento, ¿vale? Los dos nos hemos pasado. Ambos nos hemos dicho cosas que no sentíamos de verdad.
 
                 -¿Por qué estás tan segura? – dijo Sebastián con rabia, mirándola a los ojos.
 
                 -Aunque no quieras, tus ojos te delatan.
 
   Sebastián apartó la cara inmediatamente y ella le obligó a volver a mirarla.
 
                 -Por favor, Sebastián. Quiero que nos llevemos bien.
 
                 -Eres una ladrona, Vicky. Yo soy un poli. No podemos llevarnos bien. No podemos ser amigos. Nunca estaremos del mismo bando.
 
   Vicky suspiró apenada. Se dio la vuelta y salió del cuarto de baño. Sebastián inclinó la cabeza y la siguió. Se dirigieron a la cocina y Vicky llamó a su tío. Él estaba preparando la comida. 
 
                 -Apestamos un poco. – dijo Vicky sonriendo. - ¿Tienes algo de ropa?
 
                 -Creo que sí. – contestó Philippe, rascándose la cabeza pensativamente. – Me parece que aún guardo algo de ropa tuya. Y a ti te puedo dejar algo mío. – le dijo a Sebastián.
 
                 -Muy bien. – asintió Vicky algo más animada.
 
                 -Venid. – dijo Philippe, dirigiéndolos hasta su dormitorio. – Vamos a ver si tengo algo que te pueda valer.
 
   Sebastián asintió y le siguieron. Philippe le dejó unos pantalones vaqueros, unos calzoncillos, unos calcetines y unas zapatillas de deporte. Luego sacó una caja grande de cartón de encima del armario. Estaba llena de ropa de Vicky. 
 
   Los llevó hasta el jardín de atrás, donde había una gran piscina.
 
                 -Lavaos un poco antes de cambiaros. – les dio una toalla y los dejó solos.
 
   Vicky y Sebastián se miraron durante unos segundos. El policía se encogió de hombros. Dejaron la ropa sobre el césped y se acercaron a la piscina. Se quedaron inmóviles junto al borde. 
 
   Cuando Sebastián miró a Vicky de reojo, recordó el rato de juegos que habían compartido en el autolavado. ¡Cuánta diferencia había entre aquel momento y el actual! Sintió un estremecimiento al rememorar aquellos besos y caricias. ¿Por qué había comenzado la discusión esta vez? Ni siquiera podía recordarlo. Siempre estarían igual, eran demasiado diferentes. O al menos es lo que ellos pensaban. Porque eran igual de tercos, igual de orgullosos. Vicky tenía razón, quisieran o no, tenían que aguantarse el uno al otro hasta que pudieran separarse. 
 
   La cogió de la cintura con una sonrisa y la empujó hacia la piscina. Ambos cayeron al agua y, cuando sacaron la cabeza a la superficie, se quedaron inmóviles, uno frente al otro, mirándose en silencio.
 
   ¿Significaba eso que Sebastián la había perdonado? Vicky no lo sabía. Al menos había aceptado dejar la pelea atrás o procurar llevarse bien mientras estuvieran juntos. 
 
   Sonrió lentamente y se tiró sobre él para hacerle una aguadilla. Sebastián se deshizo de ella y comenzaron a ahogarse el uno al otro. Sebastián la cogió en brazos y la hundió en el agua. Vicky se agarró a su cuello, intentando sumergirlo a él con ella. Se echaron a reír y se miraron a los ojos. Permanecieron inmóviles y sus sonrisas se fueron disolviendo poco a poco. 
 
   Eran incapaces de olvidar las palabras que se habían dirigido un rato antes. Ambos se habían hecho mucho daño. 
 
                 -¿Por qué nos cuesta tanto llevarnos bien? ¿Eh? – preguntó Vicky, mirándole a los ojos.
 
                 -Somos muy distintos. – contestó Sebastián, dejándola en pie en medio de la piscina. Se dio la vuelta para darle la espalda. – Somos dos polos opuestos.
 
                 -Es una lástima. – dijo ella, cogiéndole del brazo. – Porque eres un tío increíble.
 
                 -Ya, bueno. Es lo que tiene ser un Embajador del Bien.
 
   Vicky se quedó paralizada. Inclinó la cabeza con tristeza. Él seguía muy dolido por todo lo que le había dicho. Y no podía culparle.
 
                 -Sebas, no lo dije en serio. Lo siento muchísimo.
 
                 -Pero es la verdad. – dijo él, dirigiéndose al borde de la piscina.
 
   Ambos salieron del agua y se dirigieron junto a la ropa. 
 
                 -Mira, tus ideales… Yo creo que es muy noble. Eres la mejor persona que conozco. Eres todo un caballero, hay muy poca gente como tú por el mundo. Y me encanta que seas así. Eso te hace especial. – le aseguró ella, agarrándole firmemente del brazo.
 
   Sebastián se giró y la miró.
 
                 -Déjalo, ¿quieres? No intentes disculparte. Tú dijiste lo que pensabas y punto. Yo también…
 
                 -En absoluto pienso eso. – dijo ella muy seria, mirándole fijamente. – Ya te he dicho que me encanta. Te admiro por ello. Te admiro mucho. A mí lo que me molesta es que me estés dando siempre la vara, que siempre estés repitiéndome lo mala que soy, lo penosa que es mi vida y lo guay que te crees. Eso es lo que me duele. Te empeñas en compararnos una y otra vez y no debes hacerlo. No somos iguales, ¿vale? Tú eres de una forma y yo soy de otra totalmente diferente. Venimos de mundos distintos y no tenemos nada que ver el uno con el otro. 
 
   Sebastián se agachó para coger la toalla.
 
                 -No somos tan diferentes como piensas. – murmuró sin atreverse a mirarla.
 
                 -Si yo me meto contigo es porque tú lo haces, Sebastián. – continuó ella. – Siempre intentas humillarme, me haces sentir inferior. Cuando lo haces me recuerdas a mi padre. Te aprecio mucho, pero no puedo contigo cuando te comportas igual que él.
 
   Sebastián levantó la cabeza inmediatamente, con el rostro lívido y una tremenda expresión de culpabilidad.
 
                 -Lo siento. – se puso en pie y la tomó de las manos. – Yo no pretendo humillarte, Vicky. No quiero ser como tu padre. Si lo hago es porque…
 
                 -Ya lo sé, Sebas. – asintió ella, moviendo la cabeza afirmativamente con una pequeña sonrisa. – Pero no lo hagas. Sé que tu intención es buena, pero no puedes ayudar a todo el mundo. A mí me gusta mi vida y, si tanto me quieres, debes respetarme tal y como soy. No intentes cambiarme.
 
   Permanecieron en silencio durante unos minutos. Vicky estaba diciendo la verdad y Sebastián lo sabía.
 
                 -Quizá tengas razón. – admitió. – Lo siento mucho, canija. 
 
                 -¿Amigos? – preguntó ella.
 
   Sebastián la miró y sonrió lentamente. Vicky se acercó a él y se abrazaron con cariño.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Philippe entró en la cocina para comer, vio sobre la mesa los restos desgarrados de la camisa de Sebastián y la chaqueta de Vicky. Ambos seguían llevando, empapadas, las camisetas de antes, pero se habían cambiado de ropa de cintura para abajo. Él llevaba una camiseta blanca interior de tirantes, ella una camiseta verde de manga corta. 
 
   Philippe se cruzó de brazos con expresión amable.
 
                 -¿Qué tal te va la ropa? – le preguntó a Sebastián.
 
                 -Me aprietan un poco. – contestó él, llevándose una mano a la entrepierna. Vicky estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva. Se volvió bruscamente hacia él y lo miró con la boca abierta. Sebastián le devolvió la mirada. - ¿Qué?
 
                 -Qué fuerte, tío. 
 
                 -Si aguantas un poco, iréis por la tarde al pueblo y podrás comprar unos de tu talla. 
 
   Sebastián asintió.
 
                 -Me dejas flipada. – siguió murmurando Vicky. 
 
   Después de comer, Vicky y Sebastián se tumbaron en el sofá para ver un rato la televisión. Sebastián rodeaba a Vicky con el brazo y ella se sujetaba el hombro con la mano esposada para facilitarle el movimiento. Estaban viendo una película. Casi al final, la interrumpieron para emitir un boletín especial de noticias. 
 
   Vicky y Sebastián se incorporaron inmediatamente cuando la presentadora pronunció el nombre de Vicky. Se miraron con alarma y volvieron rápidamente la vista a la pantalla.
 
   “Esta joven de pelo naranja, comúnmente conocida como Vicky Buffet, va armada y es peligrosa”, dijo la presentadora, “Tras atracar un banco y agredir a un agente de policía, secuestró a un oficial y se fugó. Amenazó al cuerpo de policía con matar al rehén si intentaban detenerla. La vida del agente Cristóbal Fernández, por suerte, no corre peligro. Del agente secuestrado, Sebastián Montero, no podemos dar más información. Se desconoce si todavía sigue con vida…”
 
   Pusieron en la pantalla una imagen de Vicky y una de Sebastián. En la parte inferior añadieron un número de teléfono.
 
   “Es peligrosa e, insistimos, va armada y tiene un rehén. Si usted tiene información sobre ella o su prisionero, no dude en llamar al número de teléfono que aparece en pantalla. Vicky Buffet es una chica joven, de corta estatura, con el pelo de color naranja zanahoria. La policía de todo el país está colaborando para dar con su paradero y el del hombre al que tiene retenido contra su voluntad. Se desconoce su estado, por lo que el agente Sebastián Montero podría estar, en estos momentos, gravemente herido o incluso muerto. Por eso es muy importante que todo aquel que sepa algo sobre su paradero colabore con la policía y llame al número de teléfono que hay en la parte inferior de sus pantallas”.
 
   Sebastián se volvió hacia Vicky, que contemplaba las imágenes sin dar crédito a lo que se decía. Miraba fijamente la pantalla con la boca abierta. Sebastián cogió el mando de la televisión y la apagó de inmediato.
 
                 -¿Qué es toda esa basura? – preguntó indignado. Los habían devuelto a la realidad de golpe. Habían pasado los últimos días tan preocupados de ellos mismos que se habían olvidado del resto del mundo. - ¿Acaso te parezco muerto?
 
   Vicky no se movió. Si en unos días se había montado todo ese lío, estaba claro que iba a pasar mucho, mucho tiempo hasta que se pudiera dejar ver por la policía. De lo contrario, tendría que sufrir una larga temporada a la sombra. Y eso era algo que no le hacía ninguna gracia.
 
   Como Vicky no decía nada ni se movía, Sebastián le dio un empujón en el hombro, mirándola con preocupación.
 
                 -Vaya una estúpida. – dijo ella, con la vista todavía fija en la apagada televisión.
 
                 -Ya lo creo. – contestó Sebastián con indignación. – Es increíble cómo…
 
                 -¡Ella no! ¡Yo! Yo soy la estúpida, joder. – gritó Vicky, con expresión aterrada.  Sebastián la miró sin comprender. - ¿No te das cuenta de lo que esto significa? Si tú no estuvieras aquí yo únicamente habría salido en los informativos locales y no en los de todo el país. Eres un poli, maldita sea. – se dio un manotazo en la frente. – En lugar de andar tonteando contigo, tendría que haber hecho lo que venía a hacer y haberte llevado de vuelta antes de que se montara todo este escándalo.
 
   Sebastián no supo qué contestar. Él ya se lo había advertido al principio. Sabía que algo así podría pasar. Pero que ella hablara de deshacerse de él con tanta facilidad, resultaba ofensivo y doloroso. ¿Otra vez volvía a ser un simple poli?
 
                 -¿Qué voy a hacer? – murmuró Vicky. Se inclinó hacia delante y se tapó la cara con las manos. Al cabo de unos minutos levantó la cabeza y miró a Sebastián. Había miedo en su expresión. - ¿Qué hago?
 
   Sebastián la conocía lo suficiente. Sabía lo que la aterraba realmente. No le daba miedo pasar una noche en la cárcel o incluso unas semanas. Pero no sería capaz de sobrevivir una larga temporada encerrada. Ella siempre había vivido a su aire, en libertad. Meterla en prisión era como capturar un animal salvaje y encerrarlo en una pequeña jaula.
 
   Sebastián la acercó a él y la abrazó. 
 
                 -Ahora mismo iremos al pueblo. Compraremos algo para desteñirte el pelo y… y algo de ropa para mí antes de que la sangre deje de llegarme al cerebro. – dijo sonriendo.
 
   Vicky se separó de él y le devolvió una débil sonrisa. Simplemente era el mejor. Incluso en un momento como aquel lograba animarla. 
 
                 -¿Pretendes que me quite el color de pelo?
 
                 -Buscan a una pelirroja de bote. – contestó él. – Si te destiñes no llamarás la atención.
 
                 -¡No! ¡No voy a hacerlo! – protestó ella. Sebastián soltó una carcajada. Parecía una niña malcriada. – Soy Vicky Buffet. Si… si me cambio de color de pelo dejaré de serlo.
 
                 -¿Qué?
 
                 -Sí. El color que tiene mi pelo es mi… identificación. Si dejo de llevarlo, dejaré de ser Vicky Buffet.
 
   Sebastián se rio de nuevo. Desde luego, esa chica tenía unas teorías, cuanto menos, interesantes sobre los nombres y las identidades de las personas. Trató de ponerse serio antes de hablar.
 
                 -No sé si me has entendido, canija, pero es eso precisamente lo que necesitas: dejar de ser Vicky Buffet.
 
                 -Pero me convertiré en…
 
                 -¿Victoria? – preguntó Sebastián con cierta diversión. - ¿Qué más da? Vicky, Victoria. Te llames como te llames seguirás siendo tú. Tanto si tienes el pelo verde, azul, morado o naranja.
 
                 -Entonces, ¿para qué cambiarlo? Seguiré siendo yo. – argumentó ella.
 
   Sebastián sonrió.
 
                 -Para la poli, no. Vamos, ellos buscarán a una pelirroja bajita y a un poli imponente. No a un chico alto, guapo y moreno como yo – dijo riendo fanfarronamente y Vicky le dio un pequeño empujón. – y a una chica de pelo… ¿de qué color es tu pelo?
 
   Vicky sonrió misteriosamente.
 
                 -¿Es necesario que lo haga? – preguntó, haciendo pucheros.
 
   Sebastián asintió entre risas y ella suspiró.
 
                 -Dímelo, ¿de qué color? 
 
   Vicky negó con la cabeza.
 
                 -Ya lo verás.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ambos estaban junto a la entrada de la casa hablando con Philippe. Vicky se había metido todo el pelo dentro de una gorra y llevaba unas gafas de sol negras en la mano. Sebastián también llevaba una gorra y unas gafas oscuras. 
 
   Philippe les estaba indicando de qué manera estaban distribuidos los productos en el supermercado para que no se entretuvieran demasiado. 
 
                 -¿Y cómo contactaré con el petit enfant de Satan[29]? – preguntó Vicky. – Ya que salimos, iremos a buscarle. No me he metido en todo este marrón para nada.
 
                 -Búscale en el cíber.
 
                 -¿Está aquí, en el pueblo? – preguntó Vicky, sorprendida.
 
                 -No. No me has entendido. – dijo Philippe, cruzándose de brazos. – Ve al cíber y métete en Internet. Tienes que entrar en un chat de carreras de coches. Pregunta por él allí. Suele conectarse en esos sitios.
 
                 -¿En un chat de carreras? – preguntó Vicky alucinada. - ¿En qué anda metido ese idiota?
 
                 -No lo sé. – dijo Philippe con sinceridad. – La verdad es que creo que en todo.
 
   Se intercambiaron una mirada preocupada. Por lo que Sebastián había ido oyendo y deduciendo, ese chico al que iban a ayudar debía ser un buen amigo de Vicky. Y, por lo visto, un buen ejemplar digno de la mejor cárcel del país. Pero en lugar de desear que estuviera encerrado, Sebastián se sorprendió compadeciéndose de él, a pesar de no conocerlo siquiera. No debía ser mucho mayor que Vicky. Y no debía tener muchas luces si Vicky tenía que sacarle las castañas del fuego.
 
                 -Entonces me meto en un chat de carreras de coches. ¿Seguro que lo encontraré allí?
 
                 -La última vez que supe algo de él fue así. – le dijo Philippe. – Vete tú a saber si ha cambiado de aires.
 
                 -Nos vamos ya. – dijo Vicky y Sebastián abrió la puerta.
 
                 -Tened cuidado. – les advirtió Philippe. – Os esperaré.
 
   Vicky se despidió de él con un gesto de la mano y salieron de la casa. Cogieron la camioneta de Philippe, una vieja y sucia ranchera roja. Se dirigieron al centro del pueblo y, antes de entrar en la tienda, se cogieron de la mano para disimular las esposas. Como no llevaban chaquetas de manga larga, Sebastián cogió la mano de Vicky y metió ambas en su bolsillo del chándal. 
 
   Aunque lo había hecho para ocultar las esposas, no tardó en pensar en lo cerca que se sentía de ella. Echaba de menos sus besos y sus caricias. 
 
   Entraron en la tienda y fueron directos al fondo. Allí había un pequeño bazar de ropa con montones clasificados por prendas. Se detuvieron junto a uno de ropa interior masculina. Sebastián comenzó a rebuscar mientras Vicky vigilaba a su alrededor, asegurándose de que nadie los reconocía.
 
                 -¿A quién vas a buscar luego? – preguntó Sebastián, ojeando unos calzoncillos azul marino, con un estampado de dibujitos de Mickey Mousse. 
 
                 -Es un viejo amigo. Crecimos juntos. – le explicó Vicky. – Es también un… fugitivo de la ley. – Sebastián sonrió. Cogió unos calzoncillos azules con una S de Superman. Se los mostró a Vicky y ella asintió sonriendo. – Pero es un poco… es un verdadero caso perdido. No sabe vivir sin meterse en líos, es un irresponsable. 
 
                 -No todos pueden ser como tú, canija. – dijo Sebastián, dejando los calzoncillos de Mickey Mousse. – Si no, nosotros estaríamos acabados.
 
                 -Como te atrevas a ponerte esos te pego. – le advirtió Vicky, mirando unos calzoncillos que había cogido Sebastián. El estampado era de ropa de presidiario de película.
 
                 -¿Y qué vas a hacer? ¿Mirármelos todos los días?
 
                 -¿No te gustan más estos? – preguntó Vicky riendo mientras le enseñaba unos cuyo estampado era un campo con muchas pelotitas de fútbol.
 
   Sebastián cogió los tres y se dirigieron a la zona de los tintes.
 
                 -Por cierto, - dijo Vicky sonriendo maliciosamente mientras intentaba quitarle los calzoncillos de las manos. – Es muy fuerte que no te valgan los de mi tío. ¿Se puede saber qué talla usas?
 
                 -No te pienso contestar a eso. – dijo Sebastián, ruborizado. 
 
                 -¿Es que todo tú eres súper, ‘súper-poli’?
 
   Sebastián se puso aún más colorado y Vicky se rio a carcajadas. Entraron en el pasillo de los tintes y otros potingues para el pelo y la sonrisa se esfumó de su cara.
 
                 -Por fa…
 
   Sebastián la arrastró del brazo y la llevó hasta los decolorantes. Cogió uno y la miró.
 
                 -¿Quieres comprar un tinte y ponerte otro color distinto? – ella apretó los labios y movió la cabeza negativamente. Sebastián soltó una carcajada. – Vale, pues vamos a pagar. 
 
   Tuvieron que esperar varios minutos en una larga fila. Vicky se apoyó sobre Sebastián, descansando la cabeza sobre su pecho, y cerró los ojos. Él no dijo nada, aunque le hubiera gustado rodearla con su otro brazo y llenarle el cuello de besos… Sacudió la cabeza, queriendo borrar esos pensamientos de su mente. 
 
   Cuando les llegó el turno, la cajera se les quedó mirando unos segundos antes de comenzar a pasar los productos por la caja.
 
                 -Vuestras caras me suenan.
 
   Sebastián y Vicky se intercambiaron una mirada sin saber qué contestar. Pero la dependienta no volvió a comentar nada. Les cobró los productos, mirándoles desconfiadamente de vez en cuando, y salieron de la tienda lo más rápido posible. Entraron en la furgoneta y se quedaron allí sentados durante unos minutos.
 
                 -¿Seguro que no prefieres dejar lo de tu amigo para mañana? Deberías desteñirte antes de volver a dejarte ver por ahí. Ya lo has visto, esa mujer casi nos reconoce. 
 
   Vicky negó con la cabeza.
 
                 -Vamos ya. Él necesita ayuda urgente y ya nos hemos entretenido bastante. Dale caña, machote.
 
   Sebastián metió la llave y puso el vehículo en marcha.
 
   Una vez en el cíber, se sentaron juntos frente a un ordenador. Vicky entró en internet y tecleó ‘chats de carreras de coches’ en el buscador. Al instante salió una lista de veinte resultados. Vicky pinchó en uno llamado “Todo sobre las carreras ilegales”. Sebastián observó en silencio cómo entraba en el chat bajo el Nick ‘Zanahoria’ y, tras saludar, preguntaba por un tal ‘Satanás’. Al cabo de unos minutos sin obtener respuesta, salió del chat. 
 
   En el siguiente tampoco hubo suerte. Varios conectados le contestaron que podían convertirse en Satanás, en el diablo o en quien ella quisiera, pero eso fue todo.
 
   En el tercer chat, “Amigos de coches tuneados. Compite sin barreras”, encontraron a alguien bajo el nick 'Diablillo’. Vicky le preguntó en qué ciudad nació y él le contestó que si quería saberlo tenía que darle su verdadero nombre.
 
   “¿Eres un chico malo?”, le preguntó Vicky.
 
   “Bastante, pero las zanahorias son buenas compañías”, contestó Diablillo.
 
   Vicky miró a Sebastián con una sonrisa de oreja a oreja. Le pidió a Diablillo que iniciara una conversación en privado y dejaron el chat en abierto.
 
   “Me alegro de que me hayas encontrado”, le dijo Diablillo en cuanto se abrió la ventana privada.
 
   “He venido a ayudarte. ¿Dónde estás?”
 
   “¿No me digas que todo el follón que has montado es por mí?”, le preguntó él. “La has armado. Estás loca.”
 
   “Eres tú el que enreda en mafias. ¿Cómo se te ocurre? ¿Acaso no te enseñé nada, mequetrefe?”
 
   “Estoy escondido en el pueblo de tu tío. Necesito seis millones o los matones de Ferreira me matarán. Esta vez estoy jodido, peque.”
 
   “Andy… Le petit enfant de Satan… ¿Cuándo aprenderás? Tengo tu dinero. No te haces ni idea de lo que he tenido que hacer para sacarte del atolladero. Me debes una gordísima.”
 
   “¿Es cierto lo que dicen en la tele? ¿Secuestraste a un poli? Se te va a caer el pelo, Buffet. ¡Y yo me creía con problemas!”
 
   “¡Y los tienes, estúpido!”, escribió Vicky, comenzando a enfadarse.
 
   “Pero tú no lo soportarás si te cogen. ¿Meses y meses en prisión? Vamos, peque.”
 
   Vicky tardó en contestar y Sebastián la miró con preocupación. Estaba pálida y tenía los ojos brillantes. 
 
                 -¿Te encuentras bien? – le preguntó él.
 
   Ella asintió y respiró hondo. Miró la pantalla. Andrés la conocía muy bien, no lo aguantaría. Pasara lo que pasara, no podía dejarse arrestar.
 
   “Eso es asunto mío, Andy. No me vengas tú con sermones y dime cómo quedamos para arreglar lo tuyo.”
 
   “Vale. Mañana por la tarde me presentaré en casa de tu tío Philippe. ¿Te parece?”
 
   “Sí. Bien, dime sobre qué hora.”
 
   “A las siete me ha citado Ferreira para pagarle. Iré a por la pasta a las seis.”
 
   “¿Quieres que vaya contigo a saldar la deuda?”
 
   “¿Acaso crees que tienes pocos problemas ya, peque?”
 
   “Si los tengo es por ayudarte. No quiero que salga mal.”
 
   “Gracias, pero no hace falta. Mañana nos vemos. Cuídate y no te dejes ver.”
 
   “Adiós.”
 
   Vicky cerró internet, pero se quedó allí inmóvil, con la vista clavada en la pantalla. Lo que Andrés le había dicho la había acercado aún más a lo que se enfrentaba. Cuando Sebastián le dio un toque en el brazo, se puso en pie como una autómata. Se montaron en la furgoneta y pusieron rumbo a casa de Philippe.
 
                 -Vicky…
 
                 -Déjalo. No digas nada. – le pidió ella. 
 
   No quería compasión. Lo que tenía se lo había buscado. Por muy malas que fueran las consecuencias, Vicky no sería capaz de quedarse quieta sabiendo el peligro que corría Andrés. Pero lo cierto era que podría haber soltado a Sebastián mucho antes, si no se hubiera deshecho de la llave de las esposas. El problema era que no quería alejarse de él. Cuanto más tiempo pasaban juntos, más deseaba tenerlo cerca.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Durante la cena Vicky puso a su tío al corriente de la situación de Andrés. Después de cenar se fueron a dormir temprano y Sebastián se quedó dormido casi al instante. 
 
   La que no podía pegar ojo era Vicky. Pensaba una y otra vez en lo que le esperaba. Si la pillaban, iba a pasar una larga temporada a la sombra. Encerrada. Estaba aterrada. No podía vivir encerrada. No lo soportaría. En la cárcel se volvía claustrofóbica. Por suerte siempre había pasado cortos periodos de tiempo allí. Y, como no era peligrosa, solía estar en pabellones de baja seguridad. 
 
   Odiaba los espacios cerrados. Ni siquiera era capaz de vivir demasiado tiempo en una casa. Lo suyo era dormir en el césped de parques o bosques, a la luz de la luna y las estrellas. En casas abandonadas, rodeada de simpáticos okupas que le dejaban pasar la noche con ellos. ¿Pero encerrada en una jaula, como un animal? No podía. Le temblaban las manos tan solo de imaginarlo. 
 
                 -¡No, basta! – gritó Sebastián de pronto.
 
   Vicky se sobresaltó. Asomó la cabeza por el borde de la cama y lo observó. Estaba dormido, pero para nada relajado. Tenía el gesto serio. Más bien parecía tenso. Se movía de un lado a otro, como si tratara de espantar una mosca. Estaba teniendo una pesadilla. 
 
   Vicky no supo si debía despertarlo o no. Sebastián movía la cabeza de un lado a otro y su expresión era de pánico. Empezaba a sudar y Vicky se asustó. 
 
                 -Por favor… - suplicó él, hablando en sueños.
 
                 -Sebas. – dijo Vicky suavemente.
 
                 -Dios, no. Por favor... – rogó él de nuevo, con gestos de sufrimiento.
 
                 -Benjamín, despierta. – repitió Vicky, dándole unos suaves empujones.
 
   Pero él estaba muy metido en su sueño y seguía suplicándole e implorándole a alguien.
 
                 -Por favor, por favor… Te lo suplico, no… Otra vez no, por favor…
 
   Se agitaba, intentando apartarse de algo. Vicky no sabía si estaba llorando porque tenía la cara empapada en sudor, pero por su expresión dedujo que así era. Se bajó de la cama y se agachó a su lado en el suelo.
 
                 -Sebastián. – le dio un par de empujones y, al seguir sin obtener respuesta, le sacudió con fuerza. - ¡Benjamín!
 
                 -¡Hijo de puta! – gritó él, incorporándose rápidamente. 
 
   Se despertó un segundo después. Vicky permaneció inmóvil, agachada junto a él, asustada. Sebastián le miró, comprendiendo lentamente que todo había sido un sueño. Se pasó una mano por la cara y se limpió las lágrimas rápidamente.
 
                 -¿Estás bien? – le preguntó Vicky, en apenas un susurro.
 
   Sebastián asintió lentamente.
 
                 -Sólo ha sido una pesadilla. – contestó con voz ronca.
 
   Vicky le tomó de las manos y se dio cuenta de que Sebastián estaba temblando.
 
                 -¿Qué ha pasado? ¿Qué soñabas?
 
                 -No es nada. Por favor, no insistas. – le suplicó él, mirándola directamente a los ojos. – Déjalo así, por favor.
 
                 -Bien. – dijo ella, acercándose a él para abrazarlo. – Cuenta conmigo para lo que quieras. Si necesitas hablar, sabes dónde estoy.
 
   Él asintió y se dejó abrazar agradecidamente. Se aferró a ella con fuerza, apretando los dientes, tratando de no desmoronarse. Él también tenía sus propios fantasmas. También tenía secretos, cosas que esconder. Pero jamás se los contaría. Ni a ella ni a nadie. 
 
   Vicky se mordió el labio inferior. Jamás había conocido esa cara de Sebastián. Obviamente, era una persona y tenía sus sentimientos. Eso lo sabía. Pero siempre le había parecido un tipo duro. Un poli fuerte, firme y seguro de sí mismo. Y cuanto más lo conocía, más se daba cuenta de que bajo esa fachada había un hombre totalmente diferente. Empezaba a sentir la necesidad de estar a su lado, de protegerlo. Y eso era nuevo para ella. Nunca se había preocupado de nadie más que de sí misma (salvo de su amigo Andrés, que era como un hermano para ella). 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sebastián no abrió la boca en toda la mañana. Desayunaron en completo silencio, cada uno absorto en sus propios pensamientos. Sebastián tenía prácticamente metida la cabeza en su tazón. Evitaba mirar a Vicky y no había dicho una sola palabra desde que se había despertado de aquella horrible pesadilla. 
 
   Vicky no dejaba de mirarle, totalmente preocupada. Ni siquiera sus actuales problemas la tenían tan inquieta. Le asustaba pensar que Sebastián podía venirse abajo en cualquier momento. Para ella siempre había sido el modelo de ciudadano perfecto. Sin miedo, fuerte, valiente, inteligente, noble, franco, idealista. Y esa imagen se desvanecía por momentos. Comenzaba a darse cuenta de que era un ser humano con sus miedos, sus defectos y sus virtudes, una persona, con sus sentimientos y su pasado. Eso la asustaba. Le daba miedo que pudiera llorar o sentir como ella porque si lo hacía, entonces no sabía cómo demonios debía tratarlo. 
 
                 -¿Qué es lo que te pasa, Sebas?
 
   Él no contestó. Siguió con la mirada fija en su tazón de cereales y su mente a kilómetros de allí. Fuera lo que fuera en lo que estuviera pensando, no era nada agradable. Estaba tenso, pálido y ojeroso. 
 
   Vicky le cogió la mano y se la acarició suavemente. Sebastián levantó la cabeza y la miró a los ojos. Estaba triste. Vicky le agarró la mano con fuerza, como queriendo darle ánimos.
 
                 -Cuéntamelo, ¿qué ocurre? Puedes confiar en mí, ya lo sabes. 
 
   Sebastián apartó la vista y giró la cabeza hacia el otro lado de la cocina. No quería hablar de ello, era lo último que deseaba hacer. ¿Por qué tenía que insistir ella tanto? ¿No le había dicho que no quería saber nada del tema?
 
                 -Sebastián, mírame, por favor. – le pidió ella, pero él no le hizo caso. – Mírame a los ojos. Sebastián, háblame. Deja de esconderte, joder.
 
                 -¿Por qué? ¿Por qué no puedo esconderme si quiero? – preguntó él. Había sufrimiento en su expresión. – No quiero hablar de eso. Déjalo ya.
 
                 -Yo te conté cosas muy duras, cosas que no le cuento a nadie. ¿Acaso tienes algo más fuerte que esconder, Sebastián Benjamín? ¿En serio?
 
                 -No quiero hablar del tema. Respétalo, por dios. – exclamó él, con los ojos rojos. – Y deja de llamarme Benjamín.
 
                 -Solo quiero ayudarte.
 
                 -¡Entonces olvídalo!
 
                 -¿Qué hiciste? ¿Atracaste ancianitas en tu adolescencia? ¿Te metiste en una secta? ¿Consumías drogas? Vamos, ¿qué has hecho que pueda ser tan imperdonable? ¿Te tirabas a tu profesora? ¿Mataste a tus padres o algo así?
 
   Sebastián apartó inmediatamente la vista de ella, con las lágrimas a punto de desbordarse. Vicky se quedó entre asombrada y avergonzada. 
 
                 -Sebastián… - murmuró, agarrándole la mano de nuevo.
 
   Él se soltó y la miró. Parecía a punto de echarse a llorar.
 
                 -¿Ya estás contenta?
 
                 -No me… Tú no eres…
 
                 -Soy un asesino, Vicky. – gruñó él, apretando los dientes con rabia. – Maté a mi propia madre. 
 
   Se tapó la cara con las manos y Vicky intentó acercarse a él.
 
                 -Algún motivo tendrías para hacerlo, yo no me creo que tú…
 
                 -Dios, Vicky. Cállate ya.
 
                 -Sebastián…
 
                 -¡Cállate, Vicky! ¡Cállate de una vez! – gritó él, tirando el tazón al suelo de un golpe. Se hizo añicos, derramando toda la leche por el suelo.
 
   Sebastián se volvió tapar la cara con las manos. Vicky lo miró apenada. Se acercó a él y le cogió de las manos. Le descubrió el rostro lentamente para que la mirara. 
 
                 -Tranquilo. Estoy aquí, ¿vale? Estoy contigo.
 
   Vicky estiró la mano y le limpió las lágrimas. Se acercó a él para abrazarlo, pero él rechazó el abrazo. La sujetó de los hombros para detenerla. Se quedaron muy juntos, frente a frente, casi tocándose las narices. Ninguno de los dos se movió durante varios minutos, hasta que Vicky cerró los ojos y le besó. 
 
   Sebastián se quedó inmóvil, esperando. Y cuando sus labios se tocaron, la rodeó con sus brazos y le devolvió el beso con avidez. Tras varios minutos metió la mano por debajo de su camiseta y comenzó a pasarle la mano por la espalda suavemente. Vicky enredó los dedos en su pelo y se sentó sobre él. Sebastián le rodeó la cintura con las manos mientras ella se inclinaba sobre él.
 
   De pronto se oyó la puerta principal, seguida de la voz de Philippe. Vicky y Sebastián se separaron inmediatamente, alterados y rojos como tomates. Miraron a Philippe cuando entró en la cocina con varias bolsas de la compra. Él les devolvió la mirada suspicazmente. Luego se percató del tazón hecho añicos en el suelo y la leche derramada. 
 
                 -Eh… acababa de preguntarle a Vicky dónde está la fregona. – balbuceó Sebastián torpemente.
 
                 -¡Sí! – exclamó ella. Philippe los miró alternativamente, con una ceja arqueada. – Pero… le acabo de decir que no lo sé. ¡Vaya tontería! ¿Cómo voy a saberlo? – Vicky sonrió con nerviosismo y luego resopló. Se le daba fatal mentir. - ¡Yo no vivo aquí! ¿No es estúpido?
 
                 -Sí, claro. – dijo Philippe, poco convencido. Dejó las bolsas que había traído sobre la mesa y siguió mirándolos a uno y otro. – No os preocupéis. Yo traeré la fregona. 
 
                 -Es difícil moverse con las manos esposadas, ¿verdad? – comentó Vicky, con una sonrisa tonta.
 
                 -Déjalo ya. – le susurró Sebastián entre dientes.
 
   Philippe carraspeó, mientras comenzaba a recoger las cosas de la compra.
 
   Le echó una mirada a Sebastián que le hizo sentir como un niño pequeño. No era santo de la devoción del tío de Vicky. Y no podía culparle. No solamente era el rehén de su sobrina. Era un poli. En lugar de besarse con ella cada dos por tres, debería estar llevándosela a la comisaría más cercana. 
 
   Vicky miró a Sebastián, sin saber qué hacer o decir. ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué le besaba? ¿Por qué sabiendo lo que él sentía? Así sólo iba a hacerle más daño. ¿Y si le estaba dando falsas esperanzas? Si no fuera tan…
 
                 -Sebas, tenemos que irnos. – dijo Vicky y él volvió a la realidad de golpe. – Tengo que… desteñirme el pelo, ¿recuerdas?
 
   Él le dedicó una débil sonrisa y se levantaron de las sillas. Salieron de la cocina en silencio y se metieron en el baño.
 
   Ninguno de los dos habló de lo que había pasado en la cocina. Vicky cogió el frasco de decolorante y desplegó la hoja de instrucciones. Se sentó sobre la taza del váter a leerlas y Sebastián se quedó de pie a su lado.
 
   El policía no dejaba de sentirse culpable por lo que acababa de pasar. Pero, ¿por qué tenía que haber culpa? ¿Por qué tenía que haber un culpable? ¿Acaso era un delito que un hombre y una mujer…?
 
   Sabía que eran algo más que un hombre y una mujer, pero… Era algo injusto, la verdad. Empezaba a sentirse como un idiota. No dejaba de pensar en el beso, el maldito beso. No entendía por qué, pero ese último beso le había rajado el alma de arriba abajo. Había sido diferente, especial. Algo había cambiado, algo nuevo había surgido entre ellos. Le había disparado el corazón y aún no se había calmado. Había habido algo en ese beso, algo que había hecho que sintiera lo que no había sentido jamás. Era imposible explicarlo y mucho menos comprenderlo. Un instante antes se sentía en el fango, hundido y miserable. Pero cuando Vicky lo besó… fue como una descarga mágica. Le devolvió la vida como no pensó que nadie podría hacer jamás. Se había sentido así de hundido antes y sólo el tiempo le había hecho seguir adelante. Al besarse… se habían fundido en uno solo. 
 
                 -¿Qué hubiera pasado si tu tío no hubiera aparecido? – preguntó, volviéndose hacia Vicky.
 
   Ella levantó la cabeza y le devolvió la mirada. 
 
                 -No lo sé. – contestó con sinceridad, negando con la cabeza.
 
   Cuando vio la compasión en su rostro, Sebastián le arrebató la hoja de instrucciones de las manos. Aquello era lo último que quería. 
 
                 -Bueno, ¿sabes ya cómo quitarte ese color?
 
   Vicky le miró durante unos segundos más y se puso en pie. Cogió la hoja y la ojeó una última vez. Le admiraba, le admiraba mucho. Debía estar pasando un infierno, esposado a la chica a la que amaba, sin poder hacer nada por evitarlo, sufriendo. Y para colmo ella no hacía más que ponérselo más difícil. 
 
                 -Voy a necesitar tu ayuda. – dijo Vicky. Sebastián la miró intrigado. – Es como si me lavara la cabeza, d’accord? Me tienes que echar el potingue y después de un rato aclararme bien. – Sebastián siguió mirándola sin hacer o decir nada. – Venga, ¿sabes lo que tienes que hacer?
 
                 -¿De peluquero? – preguntó él sonriendo tímidamente. Vicky le devolvió la sonrisa. – Vale, lo he entendido. Vamos, mete la cabeza en el lavabo.
 
   Vicky se colocó frente al espejo y se quedó inmóvil, mirando su reflejo. Miraba su imagen con tristeza, como si no la fuera a ver nunca más. Su cabello, largo y naranja, tan llamativo e inconfundible. Era lo que la distinguía del resto. 
 
                 -¿Qué? – preguntó Sebastián. – Vamos.
 
                 -¿Es estrictamente necesario? – preguntó ella, con la súplica en los ojos.
 
   Sebastián asintió sonriendo.
 
                 -Vamos, canija. Ya verás como no es para tanto. – la ayudó a meter la cabeza en el lavabo y abrió el grifo para comenzar a mojarle el pelo. – Cuando todo esto acabe podrás volver a teñirte de nuevo.
 
   Cogió el frasco de decolorante y lo extendió lentamente por todo el pelo, siguiendo las instrucciones. Comenzó a repartirlo uniformemente con los dedos, masajeando la cabeza de Vicky. Tenía una melena preciosa, suave, cálida. Seguía preguntándose cuál sería su color de pelo natural. Para él siempre había sido una pelirroja, aunque fuera de bote.
 
   A ella un escalofrío le recorrió la espalda. Los latidos de su corazón se dispararon. Notaba los dedos de Sebastián por toda su cabeza, cómo la acariciaban suavemente. 
 
   Vicky tenía los ojos cerrados, pero su mente estaba completamente ocupada con el hombre que le masajeaba la cabeza. Veía el rostro de Sebastián como si lo estuviera mirando en aquel instante. Su oscura mirada, su tímida sonrisa. Todo había desaparecido a su alrededor. Ni siquiera recordaba por qué estaban allí. Como había pasado durante su último beso, no existía nada más que ellos dos. 
 
   De pronto las manos de Sebastián se detuvieron. Él las retiró de su cabeza, diciéndole que ya estaba. Aquella voz sonó muy lejos de allí. Vicky se enderezó lentamente, como si acabara de despertar de un bonito sueño. 
 
   Sebastián se quitó su reloj de pulsera y lo programó con los minutos que, según las instrucciones, debían esperar para que el decolorante surtiera su efecto. Lo dejó sobre la repisa del lavabo y se quedaron inmóviles, uno frente al otro. Se miraban en completo silencio. Una vez más, todo desapareció a su alrededor, como si estuvieran solos en medio del universo. Se habían quedado paralizados, ensimismados el uno en el otro. Eran incapaces de desviar la vista de los ojos del otro. Se miraban con deseo, como si fueran los dos últimos seres humanos del planeta. 
 
   Juntaron las manos que tenían esposadas y entrelazaron los dedos, sin dejar de mirarse a los ojos, sin pronunciar una sola palabra. Algo creía entre ellos, algo que desconocían y eran incapaces de controlar. Algo había surgido con el último beso que habían compartido. 
 
   Sebastián dio un paso al frente. Vicky tragó saliva. De pronto estaba asustada. Tenía miedo de aquel policía. Sabía que no tenía nada que temer, que él no le haría ningún daño. Pero aun así temía lo que pudiera hacerle… a su corazón. Vicky apartó la mirada con alarma. No estaba preparada para algo así, sus propios pensamientos la dejaron sin aliento.
 
   Sebastián se acercó más a ella y dirigió su mano libre a su cintura. De pronto la alarma del reloj sonó y ambos se sobresaltaron. Vicky se dio la vuelta inmediatamente para cogerlo y detener la alarma. Sebastián también se giró para darle la espalda. No se atrevían a mirarse de nuevo. ¿Qué acababa de pasar?
 
   Durante varios minutos, ninguno de los dos se atrevió a moverse o hablar. El ambiente se volvió más tenso. Sebastián carraspeó, aclarándose la voz.
 
                 -Tengo que lavarte eso. – dijo lentamente. 
 
   Vicky asintió y, sin mirarle, volvió a meter la cabeza en el lavabo. Sebastián abrió el grifo y comenzó a pasarle el agua por el pelo, frotándole la cabeza suavemente con los dedos. El agua comenzó a caer naranja y el lavabo se tiñó tenuemente de ese color. Sebastián se quedó sorprendido. A medida que el tinte desaparecía del cabello de Vicky, ningún color lo sustituía. Su pelo adquiría brillo, pero no aparecía ningún color nuevo. Siguió aclarándole y, conforme el tinte desaparecía por completo, Sebastián descubrió un color de pelo claro, rubio como el de los guiris. 
 
   Después de aclararle bien el decolorante, le lavó la cabeza con champú y le escurrió bien el cabello antes de indicarle que ya podía incorporarse. 
 
   Ella obedeció en silencio y evitó mirar a Sebastián durante unos minutos. Se quedó inmóvil, mirándose en el espejo. Luego inclinó la cabeza, incapaz de girarse hacia el policía. Sebastián notó su incomodidad. La tomó de la barbilla y la hizo girarse lentamente hacia él. Vicky alzó la cabeza con expresión avergonzada. 
 
   Sebastián la observó en silencio, entre asombrado y encantado. Le gustaba más la Vicky Buffet pelirroja, era a la que estaba acostumbrado. Pero la chica rubia que tenía delante despertaba toda su ternura. Con aquella expresión de ansiedad, esperando su reacción, parecía una niña asustada. Quería protegerla, abrazarla y cuidarla. Pero no podía ni moverse. Lo tenía hipnotizado.
 
   Si hubiera podido hablar, le habría dicho: “Eres una mujer maravillosa. Eres preciosa. Me da igual de qué color lleves el pelo porque eres única y nada podría cambiar lo que siento por ti. Te quiero, Vicky Buffet, tal y como eres. No me importan ni tu pelo, ni tu pasado, porque lo único que sé es que te quiero y que haría cualquier cosa por ti”.
 
   Pero Sebastián jamás le diría una cosa así. Sonrió tontamente y la miró, pensando en todo lo que le gustaría decirle pero no tenía el valor suficiente para hacerlo. Vicky le devolvió la mirada anhelante, comenzando a inquietarse. 
 
                 -Te queda genial. – murmuró, sonriendo como un bobo.
 
   Vicky resopló aliviada. Comenzó a ponerse colorada y se dio la vuelta para ocultarse. Se puso a recoger todo lo que habían utilizado y limpiar el lavabo. El corazón le latía desbocado. ¿Por qué había necesitado su opinión con tanta desesperación? Le temblaban las manos y, para colmo, notaba la mirada de Sebastián todavía clavada en ella. No entendía por qué se sentía así y no les encontraba ningún sentido a todos los pensamientos que le cruzaban la cabeza como relámpagos. En ese momento se moría por besar a Sebastián. Y ni siquiera había sido capaz de inventarse algo ingenioso ni se le había ocurrido algún comentario original. Le había dicho un simple “Te queda genial”. Pero su mirada había dicho mucho más. No podía esconder sus sentimientos completamente, el policía tenía unos ojos demasiado expresivos. 
 
   Vicky se sentía cada vez más acalorada. No podía olvidar las ganas que le habían asaltado un momento antes de lanzarse sobre Sebastián y besarle hasta quedar sin aliento. ¿Qué le estaba pasando? ¡Philippe! ¿Qué pasaba con esas esposas? Necesitaba separarse de aquel policía con urgencia. 
 
   Sebastián se rascó la cabeza con su mano libre. Estaba viendo bien, sus ojos no le engañaban. A Vicky le temblaban las manos. Parecía nerviosa. Sabía que le atraía. Sólo había que ver cómo lo miraba. Quizá estuviera deseando besarle en ese momento. Si ella lo quería y él también, ¿cuál era el problema? Sólo iba a ser un beso. Uno más. No iba a haber nada más entre ellos porque no podía ser. Él era policía y ella una ladrona. Eran la cara y la cruz, dos polos opuestos. 
 
   De pronto, Vicky soltó todo el aire por la boca. Soltó todo lo que tenía entre sus manos y se volvió hacia Sebastián. Ambos se miraron a los ojos. 
 
                 -Al diablo. 
 
   Se acercó a él con decisión. Le tomó el rostro con ambas manos y se puso de puntillas para ponerse a su altura. En cuanto lo besó, Sebastián rodeó su pequeño cuerpo con su brazo libre. 
 
   Comenzaron a besarse con desesperación. Sin saber cómo, segundos después Sebastián tenía a Vicky en brazos, con sus piernas alrededor de la cintura. Sin dejar de besarla, echó a andar por el pasillo, tropezando, hasta llegar al dormitorio. Dejó a Vicky suavemente sobre la cama y se tumbó sobre ella. Se miraron sonriendo durante unos segundos. Vicky metió las manos bajo la camiseta de Sebastián justo cuando él volvía a inclinarse sobre ella y la besaba. Comenzó a acariciarle el torso con manos temblorosas. Estaba nerviosa y excitada. 
 
   Sebastián la besaba con voracidad. Era algo que había estado esperando tanto tiempo que era incapaz de reprimirse por más tiempo. Pasó la mano por el cuerpo de Vicky, acariciándola mientras le dejaba un reguero de besos por el cuello. Detuvo su mano en la cadera de la chica. Reptó por su cuerpo y comenzó a bajarle los pantalones, besándola por la cintura. 
 
   Vicky se estremeció de los pies a la cabeza. Estaba teniendo esa sensación, la que le decía que lo que estaba haciendo estaba mal. Pero no le importaba. Quería hacerlo más de lo que había imaginado. Cerró los ojos y se mordió el labio inferior. 
 
   Sebastián volvió a subir hasta su rostro y volvió a besarla apasionadamente. Metió una mano bajo su camiseta y la acarició suavemente, besándola por el cuello con ardor. Vicky gimió, arqueándose bajo su cuerpo. 
 
   Tomó la mano de Sebastián y la guio hasta el interior de sus braguitas. Un nuevo jadeo salió de sus labios. Sebastián la observó mientras acariciaba la parte más íntima de su cuerpo. Vicky se retorcía de placer. Sebastián sonrió. Se inclinó sobre ella y atrapó sus labios con un feroz beso. 
 
   Todo iba de maravilla hasta que, olvidándose por completo de que seguían esposados, cada uno movió su mano en dirección contraria. El tirón los devolvió a la realidad bruscamente. Sebastián se incorporó lentamente y se sentó a un lado de la cama. Se pasó una mano por el pelo resoplando. Vicky también se incorporó. Respirando con dificultad, excitada, miró a Sebastián. 
 
                 -Sebas…
 
   Él tragó saliva al escucharla todavía agitada. 
 
                 -No podemos… no está bien… - dijo con voz ronca, evitando mirarla. 
 
                 -Pero escúchame…
 
                 -No. – insistió él, negando con la cabeza. Seguía sin atreverse a mirarla. – Esta… esta tarde iremos a darle la pasta al Satanás ese y… y luego, en cuanto nos quitemos las esposas, me dejarás libre y me iré a casa. 
 
                 -Sebas, pero yo…
 
                 -Déjalo. – dijo firmemente. Tomó aire y se volvió para mirar a Vicky. – Súbete los pantalones, por favor. No podemos seguir con esto. Tú y yo nunca estaremos juntos, somos demasiado diferentes. 
 
   Vicky le miró durante unos segundos, dolida por sus palabras. Después se levantó y se subió los pantalones en silencio. No se atrevió a mirarlo de nuevo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Mientras esperaban a que Andrés llegara a casa, sentados a la mesa de la cocina, Philippe miraba a su sobrina con desaprobación.
 
                 -Me he metido en un buen follón por ayudarle. No voy a quedarme aquí sentada esperando a que el idiota de Andy la cague y lo eche todo a perder. – dijo ella muy seriamente. – Lo conoces, sabes que la cagará. 
 
   Philippe suspiró. Sabía que en eso tenía razón. Andrés era todo un experto en meter la pata. Pero lo que realmente le preocupaba era Vicky. 
 
                 -No deberíais ir. ¡Es la mafia, Vicky! – insistió. – Si os ven llegar con él, desconfiarán, os matarán a los tres. Mira al poli, se ve a la legua a qué se dedica. – añadió, señalando a Sebastián. Realmente su pose era muy de agente de policía. ¿Acaso les enseñaban a erguirse de esa manera cuando se preparaban para ser polis? – Y si vais a escondidas y os pillan… aún será peor. 
 
                 -No somos idiotas. – gruñó Vicky.
 
                 -Victoria Buffet, recuerda que no vas sola. – le dijo su tío, señalándola con el dedo. – Tienes una responsabilidad con él. Si el poli muere, se te va a caer el pelo. 
 
                 -Je t’en prie![30] – gritó Vicky enfadada. – No le va a pasar nada. Y a mí tampoco. Sabemos defendernos.
 
                 -¡Estáis esposados! – gritó su tío. - ¿Cómo vais a defenderos con una mano, teniendo que cargar el uno con el otro?
 
                 -Te recuerdo que eres tú el que tiene que quitarnos las esposas. Si lo hubieras hecho, no tendría que llevármelo.
 
                 -¡Y yo te recuerdo que tú tiraste la llave! – le gritó él.
 
                 -Basta ya. – intervino Sebastián, con voz seria. Levantó la cabeza y los miró a ambos. – Por favor. 
 
   Philippe resopló. Se dio la vuelta y salió de la cocina. Vicky suspiró al cabo de unos segundos. Sebastián la observó en silencio y, cuando ella se dio cuenta, se le quedó mirando y le espetó:              
 
                 -Quoi?
 
                 -Tranquilízate, ¿vale?
 
                 -Tú sabes perfectamente lo que me espera cuando me detengan. ¿Crees que me la he jugado para nada?
 
                 -Oye, eso lo entiendo. – trató de razonar él. – Pero tu tío también tiene razón. Habrá que tener mucho cuidado.
 
                 -Pero bueno, ¿os creéis que soy imbécil o qué? ¿Te piensas que voy a ir gritando y saltando para que me vean y me vuelen los sesos? Porque si piensas eso, igual el imbécil eres tú.
 
   Sebastián suspiró, tratando de conservar la paciencia. 
 
                 -Eres una chula, Vicky. – le espetó tras un breve silencio. - ¿Has olvidado lo que pasó la última vez que te metiste en trapicheos? ¿Qué hubieras hecho si yo no hubiera aparecido?
 
                 -No te las des de héroe, machote. Te recuerdo que no parabas de suplicarme que no me muriera, que siguiera contigo, que aguantara. – dijo ella regodeándose. – Estabas muerto de miedo, no lo niegues. Estabas acojonado, así que no me vengas de valiente ahora. 
 
   Sebastián se quedó petrificado. A veces las palabras de Vicky podían desprender un veneno difícil de ignorar. Cuando quería herir a alguien, lo conseguía. Sabía hablar con un desprecio que daba a sus palabras aún más fuerza de la que tenían por sí solas. 
 
                 -Sí, lo admito. – dijo Sebastián por fin. A esas alturas, era inútil fingir. – Estaba muerto de miedo. Jamás en mi vida he estado más asustado. Pensé que te ibas a morir, Vicky. Pensé que te perdía. 
 
   Apartó la vista de ella cabizbajo. Apoyó el codo sobre la mesa para poner la mano sobre su frente. Durante los siguientes segundos revivió aquella fatídica noche en el parque y el agónico camino al hospital. 
 
   Vicky permaneció callada, observándole. Se estaba comportando como una tonta. No había sido justa con Sebastián y lo sabía. Pero estaba enfadada, muy enfadada. Estaba enfadada con su tío, por llevarle la contraria, con Andrés, por haberla metido en todo aquello. Pero, sobre todo, enfadada con Sebastián, por haber detenido lo que había pasado antes, por lo que le había dicho. Le daba tanta rabia recordarlo que le entraban ganas de abofetearlo. 
 
                 -Intentaré no preocuparme más por ti, Vicky. – dijo Sebastián, volviendo a mirarla. Ella le devolvió la mirada y vio la tristeza en los ojos del policía. – Soy el más interesado en desenamorarme de ti, ¿sabes? Estoy… estoy harto de pensar en ti las veinticuatro horas del día, de cerrar los ojos y ver siempre tu rostro, de que cada palabra que me dirijas me parta en dos, de esperar un momento que sé que nunca llegará… - Vicky inclinó la cabeza, incapaz de sostenerle la mirada. – No me será muy difícil olvidarte, espero. En cuanto esto termine, me trasladarán y dejaremos de vernos. ¿No te alegras? Ya no habrá nadie que te sermonee ni te diga lo que está bien y lo que está mal. Se acabarán todos tus problemas, Vicky. – sonrió amargamente.
 
                 -¿Y quién me salvará? – susurró ella, tragándose las lágrimas. 
 
                 -No te preocupes por eso. – dijo Sebastián amargamente. – Con un poco de suerte, esta noche nos matan a los dos.
 
   Vicky se volvió hacia él y comenzó a golpearle con rabia con los puños, rompiendo a llorar. 
 
                 -Je t’hais! Emmerdant! Porc insensible! Je t’hais!
 
   Sebastián la agarró de los hombros y, cuando logró sujetarla, no pudo hacer otra cosa que no fuera besarla con toda su alma. Vicky trató de apartarse y Sebastián la rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza.
 
                 -Lo siento, lo siento. – murmuró. – No hablaba en serio, jamás te desearía algo así…
 
   Ella se deshizo de él y se puso en pie. Se secó las lágrimas y le miró con odio.
 
   
 
  

              -Eres un cabrón, Montero.
 
                 -Vicky, por favor…
 
                 -Eres igualito que mi padre. 
 
   La mirada de Sebastián se oscureció. Las palabras de Vicky nunca dejaban de golpearlo como mazas. 
 
                 -Siento mucho lo que he dicho, Vicky. – suplicó. – Sabes que te quiero, canija.
 
                 -Mañana mismo encontraré la forma de quitarnos estas esposas, te lo juro. – dijo Vicky, con los dientes apretados. – Bueno, eso si no nos matan esta noche, claro.
 
   Sebastián se puso en pie e intentó cogerla de la mano, pero ella se negó. Forcejearon. Vicky intentó pegarle una bofetada y Sebastián logró sujetarla de las muñecas. Sus miradas se cruzaron durante un instante. 
 
                 -Métete en mi pellejo, Vicky. – exclamó Sebastián. – Intenta ponerte en mi situación, joder. Si tú sintieras lo que yo, si me hubieran apuñalado… ponte en mi lugar. Sientes como si el mundo se te cayera encima, te falta hasta el aire para respirar. No te haces ni idea del miedo que pasé cuando te vi desplomarte en el suelo. No imaginas lo que se me pasaba por la cabeza cuando vi toda esa sangre... ¿Cómo te sentirías si después de vivir todo eso yo me burlara de ti? ¿Eh, Vicky? ¿Tú qué me hubieras dicho? ¿Cómo demonios te lo hubieras tomado? – lanzó un hondo suspiro y la soltó. – Cada vez que abres la boca me haces pedazos. Joder, Vicky, yo nunca he sido un tipo fuerte. Dame un respiro, ¿quieres?
 
   Ella no contestó. Realmente no sabía qué decirle. Si hubiera pasado al revés, entonces no estaba muy segura de lo que hubiera hecho. Pero ahora… Se le hubiera venido el mundo encima si alguien entraba por la puerta en ese momento y apuñalaba a Sebastián.
 
   No entendía cómo podía seguir enamorado de ella. Se portaba fatal con él. No lo merecía. Siempre la ayudaba, pero ése era su agradecimiento: burlarse de él, insultarle.
 
                 -¿Y aquella vez? Cuando el cerdo ese… el camarero… - se le atascaban las palabras. La furia invadía a Sebastián cada vez que recordaba aquel incidente. – Si no hubiera estado Cris para… para sujetarme te juro que ese cabrón no… - respiró profundamente, tratando de calmarse. - ¿Y todas las veces que te he dejado escapar? ¿Te haces idea de lo que supone volver a comisaría cada vez que te perdemos? Conoces al comisario y conoces a Moliner. Y aun así te dejo escapar muchas veces. – Vicky le daba la espalda, incapaz de mirarle mientras seguía oyendo todo lo que había hecho por ella. - Y cuando necesitaste un lugar para pasar la noche… ¿Quién te dejó su dormitorio? ¿Fue el tal Satán, o tu tío? ¿Acaso te ofreció su ayuda alguno de ésos muchos amigos que dices tener? Fui yo, canija. Viniste llorando a mi casa y no te cerré la puerta en las narices. Te dejé mi cama, te… te hubiera dado todo lo que me hubieras pedido.
 
                 -Soy una cretina. – sollozó ella, cubriéndose el rostro con las manos.
 
                 -Solo te suplico que me respetes. En lo referente a lo que siento por ti, nada más. Ya sé que no sientes ningún respeto por la autoridad ni por el cuerpo de policía, pero te hablo de mis sentimientos. Solo soy un hombre, Vicky, que necesita que pienses las cosas antes de decirlas, porque te gusta decir lo que te pasa por la cabeza sin pensarlo y tus palabras son como cuchillos. 
 
   Vicky se dio la vuelta lentamente y se miraron a los ojos. Sebastián alargó el brazo y le limpió las lágrimas. Vicky le sujetó la mano y permanecieron inmóviles durante unos largos segundos.
 
                 -Lo siento mucho. – dijo Vicky lentamente. - ¿Podrás perdonarme? Sé que… que no lo merezco. La verdad, no sé qué demonios has visto en mí. Soy… soy un ser ruin y despreciable, une maudite radin.
 
                 -¿Y qué significa eso? – preguntó Sebastián, limpiándole las lágrimas con los dedos. Esbozó una pequeña sonrisa. 
 
                 -La verdad. – contestó Vicky bajando la cabeza avergonzada. – No te doy más que problemas. Solo veo que tienes razón cuando hablas mal de mí.
 
                 -Eso no es cierto, canija.
 
                 -Sí lo es. – murmuró ella. Alzó la vista para mirarlo a los ojos y ya no pudo apartar la vista. – Es la verdad. Soy lo peor. Y no… yo no…
 
   Se cubrió la cara con las manos y rompió a llorar. Sebastián se quedó inmóvil, sin saber qué hacer. ¿Por qué siempre la hacía llorar? Realmente las personas no eran lo suyo. 
 
   Resopló con angustia. No podía soportar ver a Vicky llorar de aquella manera. Y menos sabiendo que era por su culpa. Vicky era una chica increíble, la más maravillosa que había conocido jamás. No sabía cómo hacerle entender que, por muchos defectos que pudiera tener (y él no creía que los tuviera), era una chica única, fabulosa. 
 
                 -Tus cosas buenas tendrás si me he enamorado de ti, ¿no? – trató de hacerla reír.
 
   Ella lloró con más fuerza. Sebastián resopló con desesperación. Se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. Le hizo apoyar la cabeza en su hombro y respiró hondo. 
 
                 -No hay nada que me duela tanto como verte llorar. Así que, aunque solo sea por mí, levanta esa cabeza y sonríe. Por favor. ¡Arriba esos ánimos! Eres la mejor voleuse del país y no hay en el mundo entero una mujer tan guapa y fantástica como tú. Así que no pongas pucheros y alegra esa cara, canija.
 
   Vicky no pudo evitar soltar una risa. Sebastián sonrió y le quitó las manos de la cara. Le secó las lágrimas y la miró a los ojos. 
 
                 -Conozco a más de una que, si te viera, querría matarte para no tener una rival tan guapa en las discotecas. – Vicky volvió a sonreír ante el comentario del policía. – Así me gusta, así es como quiero verte. Tú vales mucho, Vicky. No dejes que vuelva a decirte lo contrario. Nunca.
 
   Ella inclinó la cabeza con una sonrisa y la volvió a levantar para mirarlo a los ojos.
 
                 -No deberías haberte fijado en mí. No te merezco.
 
   Sebastián le acarició la mejilla con cariño y volvió a abrazarla con fuerza.
 
   Permanecieron juntos, abrazados y acurrucados durante un buen rato, hasta que a Vicky se le hubo pasado el disgusto totalmente. Luego fueron al cuarto de estar, donde Philippe los esperaba. Se sentaron en el sofá aguardando a Andrés. Éste no apareció hasta diez minutos más tarde de la hora a la que habían quedado. 
 
   Cuando llamaron al timbre, Vicky se levantó como una flecha hacia la entrada, arrastrando con ella a Sebastián. Philippe les siguió y abrió la puerta.
 
   Ante ellos había un muchacho joven. Sebastián pensó que no tendría más de diecinueve años. Era más o menos de la misma estatura que Vicky. Tenía el pelo castaño y ondulado, bastante despeinado. Vestía unos vaqueros rotos y una vieja y sucia camiseta de rayas verdes y negras. Era guapo de cara y la primera impresión de Sebastián fue que era un niño, sus rasgos eran muy juveniles.
 
   El chico se quedó allí plantado y miró a Vicky con desagrado.
 
                 -Pero, ¿qué te ha pasado en el pelo, tía?
 
                 -Tú. – contestó ella con una gran sonrisa.
 
   El chico se lanzó sobre ella y se tiró a sus brazos. Vicky también se tiró a los de él, arrastrando medio brazo de Sebastián con ella. Se abrazaron intensamente, como si llevaran mucho tiempo sin verse. El chico le plantó un beso en los morros y Sebastián los observó asqueado. Tanto Vicky como el chico se miraron a los ojos durante una eternidad, como si estuvieran compitiendo por ver quién aguantaba más sin apartar la mirada. Ambos se echaron a reír a la vez. El chico se soltó de los brazos de Vicky y se la quedó mirando, con las manos en la cintura.
 
                 -Tenía ganas de verte, Buffet. 
 
                 -Yo también. – contestó ella, volviendo a darle un abrazo.
 
   Sebastián resopló con enfado. Estaba deseando coger al tal Andrés y estamparle su cara bonita contra la pared.
 
                 -Vaya, Buffet. – dijo el muchacho, mirándola de arriba abajo. – Has cambiado desde la última vez.
 
                 -Para bien, espero. – contestó ella sonriendo.
 
   Ambos se echaron a reír, mientras Sebastián miraba para otro lado murmurando malhumorado. Andrés reparó en él por primera vez y adelantó la mano para estrechársela. 
 
                 -Tú debes de ser el poli, ¿no? – dijo sonriendo.
 
   Sebastián se volvió hacia él. Lo miró como si fuera su archienemigo de toda la vida. No hizo ademán de estrecharle la mano, por lo que Andrés la volvió a bajar.
 
                 -Y tú el gilipollas que no sabe cuidarse solito, ¿no?
 
   El comentario y la mirada que Sebastián le dedicó bastaron para que Andrés intentara abalanzarse sobre él. Por suerte, Vicky estuvo rápida y le sujetó. Philippe intervino inmediatamente. Le pasó un brazo a Andrés sobre los hombros, invitándole a pasar al interior con una sonrisa forzada. Al pasar junto a Sebastián, le lanzó una mirada asesina. 
 
   El policía se quedó donde estaba sin decir nada, apretando los dientes con rabia. Vicky se puso frente a él y le miró con advertencia. Él le devolvió la  mirada con un gesto antipático. Tras un gruñido exasperado, Vicky se dio la vuelta y ambos entraron en la casa. 
 
   Ya en la cocina, cuando Sebastián y Vicky se sentaron, Andrés se sentó sobre las piernas de ella. Le pasó los brazos por detrás del cuello y ambos se rieron con complicidad. Sebastián bufó enfadado y les miró con una expresión cargada de repugnancia. 
 
   Andrés se volvió hacia él y se le quedó mirando. Sebastián le devolvió la mirada con antipatía y le hizo un gesto con la cabeza, como si le quisiera preguntar qué miraba.
 
                 -¿Tienes algún problema, madero? – le preguntó Andrés.
 
   Por toda respuesta, Sebastián estiró el brazo que tenía libre y le dio un puñetazo en la cara. El chico, que no se lo esperaba, se cayó de espaldas al el suelo. Se levantó inmediatamente para encararse al policía, que ya le esperaba en pie. Vicky se interpuso entre los dos pidiendo calma. Miró a Sebastián con reproche. 
 
                 -Vale ya, ¿no? – exclamó, mirándolos a los dos. – Centrémonos en lo que tenemos que hacer.
 
   Se sentaron los cuatro alrededor de la mesa y, al cabo de unos minutos, Andrés fue el que rompió el silencio. Seguía mirando a Sebastián de reojo continuamente.
 
                 -Me he metido en un pequeño problemilla. – dijo inocentemente. – Sólo ha sido un malentendido. Hice un par de trabajitos para Ferreira y… bueno, el último no salió exactamente bien.
 
                 -¿Cómo que no salió exactamente bien? – preguntó Vicky, mirándole con desesperación. - ¿Qué demonios significa eso? ¿Qué pasó con el dinero, Andy?
 
                 -No pasó nada. – se quejó él. – Sólo fue un fallo, un puñetero malentendido. ¡Yo qué sé!
 
                 -¿Tú qué sabes? – gritó Vicky, poniéndose en pie. - ¿Cómo tienes las narices de decirme eso? Sabes todo lo que he tenido que hacer para traerte la pasta. Ahora mismo me lo estás contando todo desde el principio, petit enfant de Satan.
 
   El chico suspiró. Sebastián, por su parte, meneó la cabeza con incredulidad. El chaval era un completo inútil. ¿Cómo podía Vicky aguantarlo? ¡Y mucho menos caerle bien! Era un imbécil.
 
                 -Tenía que hacer una entrega, ¿vale? Le tenía que dar la pasta de un tal Jémez a los hombres de Ferreira. Pero apareció la pasma. Un montón de maderos salieron por todos lados y me fui por patas de allí sin entregar el paquete.
 
                 -¿Y el dinero? ¿Qué coño has hecho con él?
 
                 -No lo sé.
 
   Vicky le miró con los ojos como platos y Sebastián trató de ocultar una sonrisita.
 
                 -¿Qué quieres decir con eso, stupide? ¿Dónde está?
 
                 -Me escondí en un edificio abandonado, ¿vale? Me quedé un par de días sin salir de allí, no parecía haber nadie. Escondí la pasta y luego llamé a Ferreira para explicárselo. Cuando volví a por la pasta, no estaba.
 
                 -¿Y qué te dijo Ferreira, que le dieras el dinero y te fueras de su vista?
 
                 -¿Así? ¿Sin más? – inquirió Sebastián sin salir de su asombro. Si él fuera el tal Ferreira, no lo dudaría un segundo y acribillaría a tiros al niñato ese. 
 
                 -Está muy cabreado. Piensa que me quería pirar con su dinero y ya sabes cómo son los tipos de la mafia. Quiere la pasta con intereses.
 
                 -¿Qué tipo de intereses, Andy? – preguntó Vicky lentamente.
 
                 -Sus pelotas en una bandeja de oro. – se burló Sebastián con una sonrisa.
 
   Tanto Vicky como Andrés le lanzaron una mirada asesina. Philippe meneó la cabeza, sonriendo ante lo evidente. Ese poli no le caía nada bien, pero tenía su gracia. 
 
                 -Quiere dos millones más y que le haga un trabajito más.
 
                 -¿Qué clase de trabajo? – preguntó Vicky.
 
                 -¡Yo qué sé! Me lo dirá esta noche cuando le entregue la pasta.
 
   Vicky dio un grito y miró a Andrés llena de cólera.
 
                 -¿Cómo eres tan imbécil para meterte en estos jaleos? ¿Qué clase de delincuente eres tú? ¿Cómo puedes ir por ahí tan tranquilo sin saber lo que haces, sin preocuparte de dónde te metes?
 
                 -Joder, peque. Lo sé. Ferreira dijo que me daría las instrucciones esta noche, eso es todo.
 
                 -Eres un insensato, Andy. ¿Cuándo vas a aprender a cuidarte solito? ¿Acaso no tienes dos dedos de frente? – gritó ella, poniéndose en pie de nuevo. – Esta noche te acompañaremos.
 
                 -Oye, peque. No hace falta. No vayas. Quédate aquí, puede ser peligroso.
 
                 -¡Claro que va a ser peligroso, estúpido! No voy a dejar que vuelvas a cagarla.
 
                 -Sería mejor que lo dejaras en la cuna y te encargaras tú. – intervino Sebastián.
 
                 -¿Y con éste qué pasa? – preguntó Andrés, mirando a Sebastián con desprecio. - ¿No te vas a deshacer de él? ¿Hasta cuándo lo piensas mantener aquí?
 
                 -Ésa es una buena pregunta. – murmuró Philippe, aunque nadie le escuchó.
 
                 -El poli es amigo mío. – dijo Vicky.
 
                 -¡Oh, estupendo! Mira quién es la insensata ahora, peque. Y luego querrás llevártelo a la cama, ¿no?
 
                 -Cierra tu bocaza, nene. – dijo Sebastián, apretando los dientes.
 
                 -¿O lo has hecho ya?
 
                 -¿Quieres callarte, Andy? Cierra el pico.
 
                 -Déjalo, canija. – dijo Sebastián, meneando la cabeza. Él y Andrés se sostuvieron la mirada. – Es demasiado imbécil. Ni siquiera sabe lo que hace con su vida.
 
                 -¿Te crees muy listo por ser de la pasma? Te advierto que yo no tengo ningún respeto por tu placa. Y no dudaré en hacerle el trabajo sucio a la franchute si hace falta.
 
                 -Cuida tus palabras, nene. – le advirtió Sebastián. Eso sí que no lo iba a tolerar. No iba a dejar que nadie insultara a Vicky delante de sus narices.
 
                 -Deja de llamarme así, ‘súper-poli’.
 
                 -¿Qué pasa? ¿No te gusta? – preguntó Sebastián, inclinándose hacia delante para acercarse a él. – Nene.
 
                 -Me llamo Andrés. – le recordó el otro, acercándose también. – Y no me hables de imbéciles, que no he sido yo el que se ha dejado secuestrar con sus propias esposas. 
 
                 -Ya vale. – intervino Vicky, aunque ambos la ignoraron.
 
                 -Eres un niñato.
 
                 -Y tú un grano en el culo. ¿Cuándo vienen a cargárselo? – preguntó Andrés, mirando a Vicky. 
 
                 -¡Andy!
 
                 -¿Por qué no lo haces tú? – le espetó Sebastián, poniéndose en pie con las manos sobre la mesa. – Me gustaría verte intentarlo. Me lo voy a pasar bomba saltándote los dientes.
 
                 -A cada segundo que pasa me apetece más. – le contestó Andrés, levantándose también. Sin dejar de mirar al policía, se dirigió a Philippe. - ¿Dónde guardas el arma, tío? Me voy a cargar a este mierdecilla aquí mismo.
 
                 -¡Dejadlo ya! – gritó Vicky con todas sus fuerzas. - ¿Qué demonios os pasa?
 
   Philippe soltó una carcajada mientras el humor de su sobrina empeoraba por momentos. Sebastián y Andrés siguieron fulminándose con la mirada.
 
                 -A mí no me mires, Vicky Buffet. – contestó el segundo. – Él me ha pegado y no has movido ni un músculo.
 
                 -Anda, corre. Ve a chivarte a mamá, nene. – se burló Sebastián.
 
   Vicky suspiró exasperada. Los dos hombres permanecieron en silencio durante varios minutos. Justo cuando Andrés iba a hablar de nuevo, Vicky lo silenció con una mirada. 
 
                 -Te seguiremos y vigilaremos que hagas tu entrega y no te pase nada. D’accord?
 
   Nadie dijo nada y Vicky lo tomó como una ratificación. Se levantó y, acompañada de Sebastián, fue a buscar las bolsas de dinero. Ninguno de los dos dijo nada en el tiempo que les llevó coger el dinero y volver con los demás. 
 
   Sebastián estaba mosqueado. Sabía que no tenía una razón coherente, pero no podía evitarlo. El niñato amigo de Vicky le hacía hervir la sangre. 
 
   Vicky, por su parte, estaba tan enfadada como preocupada. Prefería callar antes que soltar una de sus perlas. Sebastián tenía razón. Cuando hablaba sin pensar, sus palabras eran afiladas como cuchillas. Y ver lo poco que Andrés parecía preocuparse por lo que estaba ocurriendo la enfermaba. ¿Ese chico no era capaz de tomarse nada en serio? Ella estaba muerta de preocupación y él hablaba del tema como si estuviera comentando el parte meteorológico. 
 
   Cuando volvieron, Philippe y Andrés los esperaban en la puerta. Vicky le dio a su amigo las bolsas con el dinero y le pidió que aguardara un momento. Se llevó a Sebastián al dormitorio. Sacó su pistola de debajo de la almohada. El policía la observó en silencio mientras ella se aseguraba de que el cargador estaba lleno. 
 
   Salieron de nuevo al pasillo y, antes de que alcanzaran la puerta, Philippe agarró a Sebastián del brazo y los hizo detenerse. El policía se dio la vuelta y ambos se miraron durante unos segundos. 
 
                 -Si tuvieras que hacerlo, ¿protegerías a mi sobrina de esos matones? ¿La traerías de vuelta sana y salva? ¿O aprovecharías para entregarla a las autoridades?
 
   Sebastián le miró sin comprender a qué venían aquellas preguntas. Claro que la protegería. ¿Acaso aún lo dudaba? No dejaría que le pasara nada. Sería incapaz de quedarse quieto observando cómo alguien le hacía algo. Y tampoco iba a entregarla. Sabía que era su deber, pero podía más su corazón. Tal y como estaban las cosas, la cárcel era lo peor que le podía ocurrir a Vicky. Miró a Philippe a los ojos con seriedad. 
 
                 -Por supuesto que sí. – contestó con firmeza. – No lo dude ni un solo segundo, señor Buffet. Le prometo que no dejaré que le ocurra nada. 
 
   El tío de Vicky lo miró durante unos segundos más y sacó la mano que tenía escondida a la espalda. Llevaba una pistola, bastante parecida a la reglamentaria que Vicky le había quitado. Abrió la mano y se la tendió a Sebastián, el cual lo miró asombrado. Dudó durante unos segundos. Finalmente alargó el brazo lentamente para cogerla. Aún permaneció unos segundos mirando alternativamente a Philippe y al arma, todavía sin poder creérselo. 
 
   Philippe asintió y Sebastián correspondió a su gesto. “Confíe en mí”, le dijo con la mirada mientras se metía el arma en el cinturón del pantalón. Vicky, que no había dicho ni una palabra en todo el rato, le dio un empujón y salieron de la casa. 
 
   Andrés ya les esperaba fuera, montado al volante de un pequeño descapotable negro en el que había venido. Vicky y Sebastián se montaron en el coche de Philippe y, cuando Andrés se puso en marcha, le siguieron guardando las distancias. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Salieron del pueblo y condujeron hasta una ciudad vecina a 30 km. Andrés los llevó hasta un polígono industrial que había a las afueras. Sebastián aparcó el coche tras unos contenedores y continuaron a pie. Caminaban deprisa pero con cautela. Lo observaban todo a su alrededor, alertas por si se topaban con alguno de los hombres de Ferreira. Vieron el coche de Andrés aparcado a lo lejos, frente a uno de los almacenes del final de la ancha avenida. Sebastián cogió a Vicky de la mano y echaron a correr sigilosamente hacia allí.
 
   Cuando llegaron junto al descapotable no vieron a nadie alrededor. La puerta del almacén estaba cerrada. Vicky echó un vistazo al interior del coche, asegurándose de que Andrés había cogido todo el dinero. 
 
   Echaron a andar por un lado del edificio. Al llegar a la parte trasera del almacén vieron una pila de cajas de madera amontonadas contra la fachada. El almacén tenía unos grandes ventanales en la parte superior, así que Vicky y Sebastián treparon cuidadosamente por las cajas. Al llegar a lo alto, se asomaron a uno de los ventanales para observar lo que ocurría en el interior. 
 
   Andrés estaba de pie, en el centro del almacén, con una bolsa de dinero en cada mano. No había nadie más por allí. Sebastián miró su reloj. Eran las siete y cinco. 
 
   Aquello no le daba muy buena espina. El tipo de gente con la que Andrés estaba citado, no era el tipo de gente que solía retrasarse. Miró a Vicky. Ella observaba el interior del almacén, intentando adivinar por qué nadie se presentaba allí para recoger el dinero.
 
                 -Sabes que no va a venir, ¿verdad? 
 
                 -Eso no lo sabes. Si quiere su dinero, vendrá.
 
                 -Si el tal Ferreira se fuera a presentar ya lo habría hecho.
 
                 -Quizá esté en un atasco. – inventó ella. – O a lo mejor se le ha parado el reloj.
 
                 -Es una trampa. Tenemos que sacar a tu novio de allí inmediatamente. – dijo Sebastián, dándose la vuelta para comenzar a bajar, pero Vicky lo sujetó del brazo.     
 
                 -¿Mi novio? – preguntó ella extrañada. - ¿Quién? ¿Andy?
 
                 -Sí, ese mismo. – gruñó Sebastián, sin mirarla. – No lo niegues, ya he visto cómo os besabais antes.
 
                 -Que hacíamos ¿qué? – preguntó Vicky sorprendida y, al momento, una sonrisa apareció en su rostro. – Así que por eso estabas tan idiota, ¿no? ¿Creías que era mi novio o algo así? Sólo somos amigos.
 
                 -Sí, claro. Ya lo he visto. – refunfuñó Sebastián, dándole una patada a la pared con la cabeza gacha.
 
                 -¿Estás…? ¿Estás celoso? – preguntó Vicky riendo. - ¿Por eso estabas a la defensiva con él? Creías que él… y tú… ¡Oh, estás celoso de Andrés!
 
                 -Claro que no. – exclamó Sebastián inmediatamente, aunque no se atrevió a mirarla.
 
                 -Sí que lo estás. – rio ella. – Pero no seas tonto. Andrés y yo somos amigos, nos hemos criado juntos. Somos como hermanos. 
 
   Sebastián no contestó. Quizá le decía la verdad, tan solo eran amigos, como hermanos. Por eso eran tan cariñosos el uno con el otro. ¡Pero, qué diablos! Se habían besado. Los hermanos no se besaban así. Se daban un par de besitos, un abrazo o un apretón de manos. Le estaba tomando por imbécil.
 
                 -¡Os habéis besado en la boca!
 
                 -¡Venga ya, Sebas! – exclamó Vicky, sintiéndose insultada. - ¿Vas a comparar eso con los besos que nos hemos dado tú y yo? ¡Por favor!
 
                 -Los amigos no se besan así. – insistió él.
 
                 -¡Estás celoso! No lo niegues. – dijo ella riendo. Lo tomó de la barbilla para obligarlo a mirarla a los ojos. – Mi súper poli se ha puesto celosón.
 
   Permanecieron unos segundos mirándose, hasta que poco a poco Sebastián sonrió lentamente.
 
                 -De acuerdo, lo admito. Lo estoy. – sacudió la cabeza y se pasó una mano por el pelo. Se sentía ridículo. – Estoy muy celoso del niñato ése. 
 
   Ambos se echaron a reír. La mirada de Sebastián decía claramente, “Soy tonto, ¿verdad?”. 
 
                 -Tengo que admitir que es encantador. – dijo Vicky, acariciándole el pelo de la nuca. 
 
   Sebastián le cogió la mano y se miraron intensamente. Se acercaron poco a poco. El policía se inclinó lentamente para besarla. Justo cuando sus labios estaban a punto de tocarse, oyeron un fuerte ruido. Ambos se giraron rápidamente para mirar por los cristales. 
 
   Cuatro hombres habían entrado en el almacén y rodeaban a Andrés. Éste parecía nervioso y los miraba alternativamente. 
 
                 -Estoy seguro de que ninguno de ellos se apellida Ferreira. – dijo Sebastián muy preocupado. 
 
                 -Yo también. Pero creo que han venido a cobrar sus intereses. 
 
                 -No me cabe la menor duda de que tu amiguito es el trabajito. 
 
   Ambos se miraron alarmados. Vicky intentó bajar de allí, pero Sebastián la retuvo. “No te precipites, ¿vale? Es mejor tener cuidado, no vayamos a empeorar las cosas”, le dijo. 
 
   Se aproximaron de nuevo a los cristales y vieron a Andrés hablando con aquellos hombres. Estaba explicándoles algo, pero Sebastián tenía la certeza de que les traía sin cuidado lo que dijera. Los cuatro hombres le miraban sonriendo y un momento después dos de ellos le derribaron a patadas.
 
   Vicky sacó inmediatamente la pistola del bolsillo de sus pantalones y Sebastián tuvo que apresurarse a sujetarla para evitar que cometiera un error. La sujetó de los brazos y le arrebató el arma mientras ella forcejeaba, gritándole que no iba a quedarse quieta viendo cómo mataban a Andrés. Sebastián le agarró la mano con fuerza y la hizo bajar al suelo. 
 
   Echaron a correr hacia la puerta del almacén. Cuando llegaron frente a ella, Sebastián la retuvo y le hizo mirarle a los ojos.
 
                 -Escúchame bien. Esto no es ningún juego. – dijo seriamente. Le devolvió el arma sin dejar de sujetarle el brazo para retenerla. – Vamos a entrar amenazándoles con las pistolas, ¿vale? Pero nada de disparos. Si ellos sacan las armas y abren fuego contra nosotros, echaremos a correr hasta estar a cubierto. Pero no se te ocurra apretar el gatillo. No quiero ningún muerto.
 
                 -¡Oh, vamos! Están atacando a Andrés y tú empiezas con tus chorradas. Si tengo oportunidad, les vuelo los sesos. Me importan un rábano tus puñeteros ideales, Montero.
 
                 -¡No se trata de mis ideales, joder! Si los ponemos nerviosos, no dudarán en matar al nene. ¡Piensa un poco, Vicky!
 
   Le miró a los ojos, intentando transmitirle confianza. Finalmente Vicky asintió.
 
                 -Si hay que correr, hacia la derecha, ¿de acuerdo? Recuerda que seguimos esposados. 
 
                 -D’accord.
 
                 -Y déjame hablar a mí. – Vicky asintió de nuevo y se pusieron frente a la puerta. – A la de tres. – dijo él cogiendo aire. – Una… Dos… - se intercambiaron una última mirada y asieron las pistolas con fuerza. - ¡Tres!
 
   Ambos levantaron la pierna y le dieron una patada a la puerta, que se abrió de golpe. Entraron en el almacén, sujetando cada uno su pistola con la mano que tenían libre. Los cuatro matones dirigieron la vista hacia ellos inmediatamente. Uno de ellos, que estaba sujetando a Andrés del cuello de la camiseta, lo soltó haciéndolo caer al suelo.
 
                 -¡Arriba esas manos, caballeros! – ordenó Sebastián. – No quiero tonterías. – los cuatro hombres pusieron en alto las manos y miraron a la pareja en silencio. Vicky y Sebastián comenzaron a avanzar lentamente hacia ellos, sin dejar de apuntarles con sus armas. – Levanta del suelo, nene.
 
   Andrés obedeció en silencio. Se puso en pie, dispuesto a caminar hacia ellos. Pero uno de los matones lo agarró de la camisa, mirando a los ojos a Sebastián.
 
                 -Nosotros cumplimos órdenes. – le dijo.
 
                 -¡Mira qué bien! – dijo Sebastián. – Igualito que yo. – El hombre le miró sin comprender. – Somos polis. Dejad al imbécil este ahora mismo.
 
   Los matones se miraron entre ellos con alarma. Sebastián y Vicky se acercaron un poco más. Ella cogió a Andrés del brazo y tiró de él. Uno de los hombres de Ferreira sacó una pistola y apuntó a Vicky con ella. Sebastián no se lo pensó dos veces, le dio una patada en la mano, haciéndole tirar el arma al suelo. Los otros tres aprovecharon para abalanzarse sobre ellos.
 
   Vicky se enfrentaba al más alto. Era delgado y rápido. Mediría más de dos metros, por lo que la diferencia de estatura era aún mayor. Andrés tenía delante a uno robusto y pequeñito, lento pero muy fuerte.
 
   Por su parte, Sebastián luchaba con el tercer matón, un hombre alto y corpulento. El cuarto matón le lanzó una mirada de odio y también fue a por él.
 
   Vicky no se defendía mal. Aunque su oponente se movía con rapidez, ella era demasiado bajita. Esquivaba sus golpes con insultante facilidad.
 
   El peor parado, sin duda, era Sebastián. Un hombre le pegaba de frente y el otro desde atrás. Sólo tenía un brazo para defenderse y Vicky no dejaba de moverse y tirar de él. 
 
   El matón que le atacaba por la retaguardia, le dio un golpe en la espalda que le hizo doblarse. El gigantón corpulento, el que le abordaba de frente, aprovechó para atizarle fuerte en el estómago. El policía cayó de rodillas al suelo.
 
   Vicky sintió un tirón en el brazo y miró a Sebastián de reojo. Estaba en serios apuros. Esquivó un puñetazo y miró a Andrés mientras le pegaba a su oponente una patada en sus partes nobles. El matón se inclinó hacia delante y Vicky le dio un puñetazo en la cara, noqueándolo.
 
   Andrés tampoco iba muy aventajado en su lucha. Por cada golpe que daba recibía al menos cuatro. Caía continuamente al suelo y le sangraba el labio inferior.
 
   Los dos hombres que peleaban contra Sebastián lo hicieron caer al suelo de espaldas y éste arrastró a Vicky con él. Ella intentó levantarse, pero su oponente, que parecía haberse recuperado, la golpeó con fuerza.
 
                 -¿No te apetece hacer otra cosa conmigo, preciosa? – le dijo riendo.
 
   Ella se puso de rodillas y le dio un golpe seco en la rótula con la palma de la mano. Se oyó un crujido y el hombre dio un paso atrás gritando de dolor. Vicky le dio un empujón y él se dejó caer al suelo, sujetándose la rodilla con ambas manos.
 
   De repente Sebastián soltó un grito de dolor. Los dos matones estaban de pie, cada uno a un lado suyo, dándole patadas sin piedad. Vicky se volvió hacia ellos y se lanzó sobre el que tenía más cerca. Él la encaró y empezaron a pelear. Al cabo de unos minutos, en cuanto recuperó el aliento, Sebastián se puso en pie y comenzó a pelear con el otro matón. Vicky y él se pusieron espalda con espalda y siguieron luchando contra sus adversarios.
 
   Andrés, por su parte, seguía por los suelos esquivando golpes. 
 
   Vicky le pegó un par de patadas a su hombre y le hizo caer al suelo. Mientras se levantaba, aprovechó a tirarse al suelo y coger su pistola. Arrastró con ella a Sebastián, que cayó de espaldas al suelo. Vicky intentó apuntar con el arma al matón que luchaba contra Sebastián. Éste, mientras forcejeaba con su agresor, le dio un golpe a Vicky en la mano con la que sujetaba la pistola y ésta le cayó sobre la cabeza. El policía soltó un quejido y cogió el arma antes de que el otro matón lo hiciera. La sujetó con ambas manos, apuntándole al pecho.
 
                 -¡Quieto!
 
   No le hizo caso y se acercó más a él.
 
                 -¡No te muevas o dispararé! – le advirtió Sebastián.
 
   El matón alargó la mano para cogerle del cuello y el policía no tuvo opción. Cerró los ojos y apretó el gatillo. Al escuchar el disparo y el leve gemido del hombre, Sebastián sintió la bilis en la boca. Aquel era un sonido que le traía amargos recuerdos. 
 
   El matón cayó muerto sobre él.
 
                 -¡Dios! – gritó Sebastián, quitándoselo de encima a empujones. - ¡Mierda! ¡Joder! ¿Qué te costaba quedarte quieto, gilipollas? – le gritó al muerto que yacía a su lado. 
 
   Se levantó con manos temblorosas y vio a Vicky disparar al otro matón. Luego arrastró al policía hasta Andrés, dispuesta a acabar también con el tercer hombre de Ferreira. Pero Sebastián fue más rápido. Le arrebató el arma y le dio al hombre en la cabeza con la culata de la pistola. El matón cayó al suelo inconsciente y Vicky resopló, mirando a Sebastián. Éste alargó una mano y ayudó a Andrés a levantarse del suelo.
 
                 -Vámonos de aquí. – les ordenó con nerviosismo.
 
   Los tres echaron a correr hacia la salida sin rechistar. Se montaron en el coche de Philippe y se largaron de allí a toda velocidad. Andrés conducía, Vicky y Sebastián estaban sentados en el asiento trasero. Ninguno dijo nada en todo el camino.
 
   Vicky se estaba limpiando un corte que tenía en el hombro, tratando de no mirar a Sebastián. Éste tenía la vista fija en el paisaje de su ventanilla. Una y otra vez se pasaba una mano temblorosa por el pelo. Tenía la respiración acelerada y el rostro serio. Todo él estaba en tensión y Vicky lo sabía. Aunque no alcanzaba a entender el motivo.
 
   Cuando el coche se detuvo frente a la casa de Philippe, éste salió inmediatamente a buscarlos. Los tres bajaron del vehículo y se dirigieron cabizbajos hacia la casa.
 
                 -¿Qué ha pasado? – preguntó Philippe, mirando sus heridas con preocupación.
 
   Ninguno de ellos dijo nada. Pasaron por su lado y entraron en la casa en silencio. Philippe no supo cómo tomarse aquella respuesta. Andrés tenía toda la cara llena de sangre. Vicky tenía un corte en la mejilla y varios moretones por el rostro y los brazos. Al policía se le había hinchado y enrojecido un ojo y parecía haber salido de una película de terror.
 
   Philippe entró detrás de ellos y los siguió a la cocina. Los tres estaban sentados alrededor de la mesa esperándole, pero ninguno le miró cuando entró.
 
                 -¿Me lo vais a contar o no?
 
   Sebastián bajó la cabeza en silencio. Le temblaban las manos.
 
                 -Digamos que Andy ha pagado la deuda. – dijo Vicky, mirando a su tío.
 
                 -Ferreira no vino. – dijo el aludido. - ¡El muy cobarde!
 
                 -¿Entonces? ¿Qué ha pasado?
 
                 -Mandó a cuatro gorilas para hacer el trabajo sucio.
 
   Philippe los miró a los tres alternativamente.
 
                 -¿Y las armas? ¿Las habéis usado?
 
   Sebastián se metió la mano en el bolsillo del pantalón y dejó su pistola sobre la mesa sin levantar la cabeza. Vicky le miró por un momento. No podía seguir ignorando que no se encontraba bien.
 
                 -Excuse-moi, oncle. – dijo, mirando a su tío. – Tengo que curarme estas heridas. Que Andy te lo cuente todo, d’accord?
 
   Se puso en pie y se llevó a Sebastián con ella al cuarto de baño. Entraron y cerró la puerta. Se volvió hacia él y le miró con preocupación.
 
                 -¿Qué pasa? – le cogió de las manos y sintió cómo le temblaban. Sebastián levantó la cabeza lentamente. Se miraron. Vicky vio la tristeza en su rostro. - ¿Qué ocurre? ¿Qué te pasa?
 
   Él no contestó. No tenía palabras. Cada vez que recordaba lo que acababa de pasar en aquellos almacenes se le revolvía el estómago. Miles de imágenes del pasado volaban a su cabeza.
 
   Vicky le pasó una mano por el pelo y le acarició la mejilla con ternura.
 
                 -Odio las armas, Vicky. Las odio. – gruñó él, meneando la cabeza. Inclinó la cabeza, con un nudo en la garganta. 
 
   Ella no supo que contestar. Tras un breve silencio, esbozó una sonrisa, tratando de animarle. 
 
                 -Lamento comunicarte que eres poli. – bromeó. – Además de la placa, llevas pistola.
 
   Sebastián suspiró.
 
                 -Nadie debería tener el poder de matar apretando un miserable gatillo. Es de cobardes.
 
                 -¡Eh, Sebas! – lo interrumpió ella, poniéndole una mano en el pecho. Ya no sonreía. - ¿Qué se suponía que ibas a hacer? ¿Dejarte matar? Ni se te ocurra culparte por lo de esta noche.
 
   Él se sentó sobre la taza del váter y se cubrió el rostro con las manos, negando con la cabeza.
 
                 -No es la primera persona que muere por mi culpa. Soy…
 
   Vicky se agachó frente a él y le obligó a retirarse las manos del rostro. Lo tomó de la barbilla y le hizo mirarla. Negó con la cabeza lentamente. 
 
   Sebastián iba a decir algo cuando los viejos recuerdos volvieron a revolverle el estómago. Se levantó rápidamente y levantó la tapa del inodoro justo al empezar a vomitar. Vicky se agachó inmediatamente a su lado. Le puso una mano en la frente y otra en la espalda.
 
                 -Tranquilo, d’accord? Respira hondo. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Esa noche Vicky convenció a Sebastián de que se tumbara en la cama junto a ella. No le costó trabajo conseguirlo. Ambos se necesitaban aquella noche. Seguían alterados por lo que había pasado. Vicky se arrimó a Sebastián y se acurrucó entre sus brazos. Al principio él se sintió incómodo, pero sentir a Vicky tan cerca logró calmar sus nervios. Poco a poco su respiración se fue acompasando. Su dulce aroma le arrancó todos los pensamientos de la mente. Finalmente se quedó dormido.
 
   Pero no todo fue tranquilidad aquella noche. Su subconsciente volvió a traerle la pesadilla de hacía unos días. Se revolvió entre las sábanas y se separó de Vicky. Un sudor frío comenzó a caer por su frente y apretó los dientes con furia. 
 
   Inquieta, Vicky se despertó. Se volvió hacia él y lo miró con preocupación. “Otra vez no, por favor”, rogó incorporándose lentamente. Acercó una mano temblorosa y le tocó el pelo. Estaba empapado. Sebastián comenzó a sacudir la cabeza, como si tratara de zafarse de algo. Después se quedó quieto. Vicky creyó ver una sonrisa cruzando su rostro y un segundo más tarde él se despertó gritando: “¡Muere!”.
 
   Se incorporó rápidamente, sentándose sobre la cama. Se pasó una mano por la frente empapada mientras Vicky le miraba con preocupación.
 
                 -¿Estás bien?
 
   Sebastián se volvió hacia ella. Volvía a estar tenso, nervioso y asustado. 
 
                 -Lo he… yo le he… le he disparado… pero no era… él era…
 
                 -¿Has vuelto a soñar lo mismo que hace un par de días? – le preguntó Vicky. Él asintió lentamente.
 
                 -No era… El final era distinto. Yo… de repente estábamos en el almacén y… me caía tu pistola sobre la cabeza y… - Sebastián volvió a pasarse la mano por el pelo. Temblaba como un flan. – Yo cogía el arma y… le decía que parase, pero… él no quería… seguía… - se le quebró la voz y se cubrió el rostro con las manos.
 
   Vicky lo observó con desazón. No sabía qué hacer, principalmente porque no sabía qué era lo que le ocurría a Sebastián. Tras unos minutos de duda, le puso la mano en el hombro con timidez. 
 
                 -Tranquilo, Benjamín. Después de lo que ha pasado esta noche, es normal que estemos algo nerviosos.
 
   Sebastián se descubrió el rostro y se pasó la mano por el cabello suspirando. Ella no lo entendía. No tenía ni la más remota idea de lo que había pasado. Tenía que contárselo, quería hacerlo. Sebastián levantó la cabeza y la miró a los ojos. Pero ninguna palabra salió de su boca.
 
   Se miraron largamente en silencio. Vicky se encogió al ver la tristeza en la mirada del policía. Aquella expresión le dolía más que nada. Se acercó a él con decisión. Lo tomó de la nuca y le plantó un apasionado beso. Sabía que aquello le hacía olvidar todos sus males. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -¿Cómo te encuentras? – le preguntó Vicky mientras se levantaban de la cama a la mañana siguiente.
 
   Sebastián la miró por un instante y asintió lentamente, poniéndose las zapatillas. Estaba enfadado consigo mismo. Se reprendía por haber estado a punto de contárselo todo la noche anterior. ¿Se había vuelto loco? Vicky seguía mirándole fijamente. Sin duda esperaba alguna señal de que realmente estuviera bien.
 
                 -No pasa nada, solo fue… Lo del hombre aquel me… Estaba alterado, nada más.
 
                 -¿Seguro?
 
                 -Estoy bien. – le aseguró él, dedicándole una sonrisa inocente. Se puso en pie. – Solo necesitaba asimilar todo lo ocurrido, eso es todo. Tenías razón.
 
   Vicky le miró durante unos segundos más, como asegurándose de que decía la verdad. Al fin sonrió y se dirigieron a la cocina a desayunar. Allí ya les esperaban Andrés y Philippe.
 
                 -Bonjour.
 
                 -¿Qué tal pelirroja? – la saludó Andrés. Hizo una mueca y sonrió. - ¿O debería decir rubita?
 
   Ella le hizo la burla y se sentaron a la mesa. Comenzaron a desayunar y apenas pronunciaron palabra durante un rato. La escaramuza de la noche anterior les había abierto el apetito. Cuando ya estaban a punto de terminar, Andrés manifestó su intención de volver a los almacenes a recoger su coche.
 
                 -¿Estás chalado? – exclamó Vicky, saltando de su silla.
 
   Sebastián meneó la cabeza con una sonrisa irónica. Ese chico era un completo imbécil. No podía evitarlo. Le caía realmente mal. Era un inútil. 
 
   Andrés miró a Vicky indignado.
 
                 -No tengo nada más, peque. Me costó mucho conseguirlo. Es una joya de coche, no voy a dejarlo.
 
                 -Ferreira a estas horas ya estará enterado de la carnicería de anoche. Toda esa zona estará vigilada por su gente.
 
                 -Habrá que arriesgarse.
 
   Vicky resopló con incredulidad. Ya no sabía cómo hacer entrar en razón al muchacho. Lo miraba con desesperación. Sebastián la observó de reojo y se puso en pie también. Cogió a Andrés del cuello de la camiseta y acercó su cara a la de él.
 
                 -No sé qué te habrás creído, nene, pero nosotros no hemos venido hasta aquí para jugarnos el pellejo por ti para que nos lo pagues así. – la expresión de Sebastián era terrible. Andrés le devolvió la mirada en silencio. Tragó saliva asustado. – Así que te olvidas de ese trasto y te buscas otro. ¿Te enteras?
 
    Andrés asintió efusivamente con la cabeza. Sebastián le soltó con desprecio y se sentó de nuevo en la silla como si no hubiera pasado nada. Vicky también se sentó al cabo de unos segundos. Se sentía realmente aliviada. Y orgullosa de Sebastián. Estaba tan contenta que le hubiera besado allí mismo. 
 
                 -Se me ha ocurrido una idea para lo de vuestras esposas. – dijo Philippe, sacándola de sus pensamientos. – Quizá pueda separaros con unas herramientas que tengo en el garaje.
 
   Tanto Vicky como Sebastián sonrieron forzadamente. Por un lado querían separarse por fin, obviamente. Pero por otro, ambos querían seguir juntos. Ninguno de los dos quería tener motivos para desaparecer de la vista del otro.
 
   Horas después, cuando Andrés anunció su marcha, Vicky montó en cólera de nuevo. Él arguyó que tenía un trabajito en perspectiva, lo que la enfadó aún más. Andrés insistió y le aseguró que se trataba de algo legal. Se negó a decirle en qué consistía, lo que la hizo sospechar lo contrario. Andrés le prometió que no tendría problemas y finalmente Vicky se rindió. Antes de marcharse, sin embargo, Andrés discutió con Sebastián. El cual, por otro lado, estaba encantado con su marcha. 
 
   Esa misma tarde, un rato después de la partida de Andrés, Philippe volvió a sacar el tema de las esposas. Sebastián se quedó blanco como el papel. Habían pasado tantas cosas desde que estaban esposados que su vida anterior al secuestro le parecía algo lejano. 
 
   A Vicky se le hizo un nudo en el estómago aunque puso todo su empeño en dedicarle una sonrisa de agradecimiento a su tío. Al fin y al cabo, había sido ella quien le había pedido que los separara. Ahora deseaba gritar que no lo hiciera. Todavía recordaba las palabras de Sebastián. Cuando estuvieran separados, él sería libre para irse. Vicky no quería que se marchara. 
 
                 -Sentaos en el sofá. – dijo Philippe. – Ahora mismo vuelvo. Voy al garaje a buscar lo que necesitamos.
 
   Se dio la vuelta y salió de la casa. Vicky y Sebastián se dirigieron al cuarto de estar en silencio y se sentaron en el sofá sin mirarse. No se cruzaron una sola palabra en el tiempo que le costó volver a Philippe. 
 
   El tío de Vicky regresó con un hacha en la mano y, tanto ella como Sebastián, le miraron alarmados.
 
                 -¿Qué…? ¿Qué haces con eso? – gritó Vicky.
 
                 -Es para las esposas. – contestó Philippe con simpleza.
 
                 -Ni loco vas a acercarte a nosotros con eso. – le advirtió ella, levantándose del sofá.
 
                 -Pero… ¿por qué?
 
                 -¡Nos puedes cortar una mano!
 
                 -Siempre he tenido muy buena puntería. – protestó él.
 
                 -Pero puede pasar cualquier cosa. Puedes estornudar y…
 
                 -O sobresaltarte por algo. – intervino Sebastián, poniéndose también en pie. – Le tengo mucho aprecio a mi mano. 
 
                 -Podrías cortársela. – sugirió Vicky. – Mira qué pena si don Sebastián Montero no puede volver a trabajar.
 
                 -O tú a robar
 
   Philippe los observó durante unos segundos y suspiró. 
 
                 -D’accord. Buscaré otra cosa.
 
   Se dio la vuelta y se marchó otra vez al garaje. Vicky y Sebastián se volvieron a sentar, resoplando con alivio.
 
                 -Quieres separarte, ¿no? – preguntó él, sin atreverse a mirarla.
 
                 -¡Por supuesto! – contestó ella, todavía alterada. – Pero no así.
 
                 -Claro.
 
   Volvieron a quedarse en silencio durante unos minutos. Sebastián no quería separarse de ella. Lo del hacha sólo había sido una excusa. E intuía que a Vicky le ocurría lo mismo. 
 
   Resopló con impaciencia. Estaba harto de fingir, de pensar una cosa y decir otra. Una cosa era no contarle toda la verdad, pero andar en esos juegos no ayudaba en nada. 
 
                 -No estaremos tratando de engañarnos, ¿verdad? – preguntó.
 
                 -¿Cómo dices? – ella se volvió hacia él con los ojos como platos.
 
                 -Diciendo una cosa y pensando lo contrario. – se explicó el policía, mirándola directamente.
 
                 -Según tú, yo digo las cosas sin pensar, sin importarme nada. Así que dime por qué iba a fingir y mentir por un agentucho de policía.
 
   Sebastián sonrió ante el repentino enfado de la muchacha. Llevaban demasiado tiempo sin discutir, ya tocaba. 
 
                 -Pues yo sí que estoy mintiendo. – le confesó. – No quiero alejarme de ti, canija. 
 
   Ella no contestó. Por un lado, ese comentario acababa de hacerla la mujer más feliz de la tierra. Por otro, aquella conversación la hacía sentir muy incómoda. Ni siquiera sabía lo que le estaba pasando. Nunca se había sentido así. ¿Qué podía decirle, que algo se le removía por dentro cada vez que pensaba en él? No podía hacer eso.
 
                 -Ya sé lo que estás pensando, Vicky. – dijo él y ella lo miró con alarma. – Pero entre nosotros hay algo más que simple atracción física. 
 
                 -Tus sentimientos te nublan el juicio, Montero.
 
                 -Y tú te has puesto a la defensiva por nada, ¿no?
 
                 -Déjalo ya. – dijo ella. – No viene a cuento hablar de esto ahora.
 
                 -Yo creo que sí, Vicky. No quiero separarme de ti. – admitió.
 
                 -¿Te ha entrado la neura de sincerarte o qué? – se quejó ella de mal humor, dirigiendo la vista al frente.
 
   Apretó los dientes con rabia. Estaba desconcertada. Le encantaría apartarlo de su lado de una patada. Era irritante, nunca quería poner las cartas boca arriba y ahora sin embargo, quería decirlo todo bien clarito. ¿Por qué ahora que ella estaba tan confundida?
 
                 -No es tan complicado, Vicky. ¿Quieres separarte de mí o no? – preguntó él, cogiéndola de la mano. 
 
                 -¡Sí! Lo estoy deseando. – casi gritó ella. ¿Por qué seguía insistiendo? Intentó apartar la mano pero él la sujetó con firmeza.
 
                 -¿De verdad o sólo lo dices porque no quieres seguir hablando de esto? – preguntó astutamente.
 
                 -Ya basta. – protestó ella. Se soltó la mano bruscamente y apretó los labios con furia. – Déjame en paz.
 
   Sebastián se recostó en el sofá y dejó de mirarla. Tenía el rostro serio, Vicky lo miró de reojo.
 
                 -Cuando me acuses de no confiar en ti, te recordaré este momento. 
 
                 -¡Déjalo ya de una vez! – gritó Vicky, sintiéndose tremendamente culpable. Él tenía razón, pero su orgullo le impedía admitirlo. 
 
   Al cabo de unos minutos Philippe volvió con una sierra en la mano. Los llevó al jardín y allí comenzó a serrar la cadena de las esposas. 
 
   Sebastián no dejaba de mirar a Vicky, casi suplicándole, pero ella evitaba su mirada. Estaba tan molesta con él que anhelaba separarse cuanto antes. Sebastián tragó saliva con culpabilidad. Tal vez la había presionado demasiado. ¿Qué esperaba, que ella se sintiera feliz y dichosa por estar con un oficial de policía? Ella detestaba su placa y todo lo que significaba. Sintiera lo que sintiera, jamás daría su brazo a torcer. 
 
                 -¡Ya está! – exclamó Philippe satisfecho.
 
   Vicky y Sebastián levantaron los brazos y descubrieron que ya eran libres. Ambos sintieron un gran vacío al sentirse desencadenados. Vicky forzó una sonrisa y se puso en pie.
 
                 -Merci, oncle. – le dijo a su tío, dándole dos besos. – Me voy a duchar. – miró a Sebastián fugazmente. – Luego te dejo el baño libre.
 
   Entró en la casa y los dejó solos. Sebastián inclinó la cabeza y se miró con tristeza la muñeca derecha, de la que todavía colgaba una de las esposas. Volvió a levantar la cabeza y se encontró con la mirada de Philippe.
 
                 -Bueno… gracias.
 
   Él estaba serio.
 
                 -¿Qué quieres?
 
                 -¿Cómo? – preguntó el policía sin comprenderle.
 
                 -¿Qué pasa con mi sobrina? Sabes muy bien a qué me refiero. – Sebastián se quedó atónito. No supo qué contestar. Al mirar a Philippe a los ojos, recordó de dónde venía aquel hombre. Era el hermano de un borracho maltratador y el tío de una delincuente reincidente ahora buscada a nivel nacional. – Mira, súper-poli, a mí no me engañas. Llevo varios días observándoos y hay ciertas cosas que son evidentes. 
 
                 -No le he puesto las manos encima a su sobrina, se lo juro. – dijo Sebastián rápidamente, poniendo las manos en alto. – Bueno, quiero decir… es una chica difícil de arrestar… en lo personal yo no…
 
                 -En lo personal déjala en paz. – Sebastián se calló abruptamente. – Eres un poli, jamás podréis estar juntos. Victoria ya ha sufrido bastante en su vida. Déjala en paz. ¿No ibas a irte en cuanto os separarais? Dúchate, aséate y luego desaparece de su vida. 
 
   Sebastián cogió aire y respiró hondo, intentando tranquilizarse. ¿Qué derecho tenía aquel hombre de hablarle así? Como si no tuviera bastante sin la típica charla de padre protector. 
 
                 -Yo no tengo que darle explicaciones de nada. – dijo con seriedad.
 
   Se dirigió a la puerta y, justo cuando iba a entrar en la casa, Philippe le llamó y Sebastián se dio la vuelta para mirarle.
 
                 -Te estoy advirtiendo, súper-poli. No me gustan ni los cabrones ni los cobardes. Y puede que yo no sea un criminal, pero mi sobrina sí y conozco el mundillo. Te aseguro que puedo conseguir que le manden a tu familia tu cabeza en una bandeja. 
 
   Sebastián abrió la boca estupefacto. Se acercó de nuevo a Philippe con pasos rápidos y le plantó cara. Le señaló acusadoramente con el dedo y le dijo:
 
                 -No se las dé conmigo, abuelo. Soy yo el que va a salvarle el culo a Victoria cuando lo necesita, el que está a su lado cuando ingresa en urgencias. – apretó los dientes y miró a Philippe fijamente a los ojos. - ¿Dónde estaba usted en todo este tiempo? 
 
                 -No me hables de lo que has hecho por ella, muchacho. No te creas un héroe por haberla visitado una noche en el hospital. Cuando escapó de casa fui yo quien la acogió y quien la cuidó. Si no es por mí a saber cómo hubiera acabado.
 
                 -¿Debo alabarlo por su trabajo? – se mofó Sebastián, señalando el interior de la casa. - ¡Mire cómo vive! Es una delincuente y usted se lo permitió.
 
                 -Ni yo soy su padre ni tú eres quién para juzgarme, así que cierra esa boca. – le espetó Philippe, dándole un empujón. – Te recuerdo que eres un poli y no eres bien recibido en esta casa. Así que cuidadito.
 
                 -¿O qué? ¿Qué me hará? – preguntó Sebastián, con aire totalmente desafiante. 
 
   Philippe se echó hacia atrás, levantó el brazo y le dio un puñetazo en la cara. Sebastián se llevó las manos a la nariz asombrado. Miró a Philippe con rabia, valorando la situación. Finalmente volvió a dirigirse hacia la casa, pero miró a Philippe antes de entrar. 
 
                 -Si no fuera el único familiar que Vicky tiene, le juro que esto no se quedaría así.
 
                 -¡Qué miedo! – se mofó Philippe.
 
   Sebastián se dirigió al cuarto de baño y llamó a la puerta. Se oyó la voz de Vicky al otro lado.
 
                 -¿Has terminado? – preguntó el policía.
 
                 -Un segundo, ya salgo. – contestó ella. 
 
   Sebastián se sentó en el suelo del pasillo, apoyándose en la pared. Cerró los ojos y esperó.
 
   Al cabo de unos minutos se abrió la puerta y Vicky salió. Tenía el pelo mojado y llevaba una toalla sobre los hombros. Se había puesto ropa limpia, olía muy bien.
 
                 -Te toca. – dijo escuetamente, pasando por su lado.
 
   Sebastián se puso en pie y entró en el baño. “Esto es un asco”, pensó. Estaba harto ya de todo. Echaba de menos sus patrullas, a sus sobrinos, a Cristóbal, las peleas con Moliner… Ya no aguantaba más en esa casa. Estaba cansado de discutir con Vicky, de discutir con cualquiera. De besar a Vicky y después discutir. De fingir que no pasaba nada, de sentir celos de un mocoso, de sentirse culpable. Quería irse a su casa y luego pedir el maldito traslado y alejarse de todo. Empezar de cero y dejarlo todo atrás.
 
   Se metió en la ducha y cerró los ojos, sintiendo el agua caer por su espalda y su cabeza. 
 
   Tras ducharse y ponerse ropa limpia, se sintió mucho mejor. Olía a fresco, a limpio. Se sentía como nuevo. Permaneció inmóvil delante del espejo durante varios minutos, mirándose. Tenía dos grandes ojeras y necesitaba afeitarse de nuevo. Y el puñetazo que Philippe le había dado le había dejado un cerco rojo bajo el ojo derecho. A parte de eso, tenía mucho mejor aspecto que unas horas antes. 
 
   Cuando salió del baño no vio a nadie por la casa. Salió al jardín descalzo y se sentó en el borde de la piscina. Metió los pies en el agua y se puso a pensar. 
 
                 -Hola.
 
   Sebastián levantó la cabeza y vio a Vicky acercarse a la piscina. Estaba fantástica. Llevaba el pelo limpio y brillante y, cuando se sentó junto a él, Sebastián percibió lo bien que olía. Volvió a bajar la cabeza y se miró los pies, que movía lentamente bajo el agua. 
 
   Vicky dobló las piernas y se las agarró con los brazos. Apoyó la barbilla sobre las rodillas y permanecieron un rato en silencio.
 
                 -He estado pensando – dijo lentamente. – sobre lo de antes…
 
                 -Déjalo, Vicky.
 
                 -No, escúchame. – le pidió ella y Sebastián suspiró. – Me gustas.
 
                 -Ya.
 
                 -Tengo la cabeza hecha un lío. Ya no estoy segura de nada. Mira, antes eras un poli y punto. Pero ahora… todo es distinto. Te mentiría si te dijera que no siento algo cada vez que nos besamos.
 
                 -Tú misma has dicho que no estás segura. – razonó él, evitando mirarla. – Yo te atraigo y ya está. Represento algo imposible para ti, eso es todo. Es fácil confundir la atracción con el amor. – le puso una mano en el hombro con aire paternalista.
 
                 -Supongo que sí. – musitó ella. Se sentía decepcionada por las palabras del policía. Había cambiado de opinión. Ahora que ella se había armado de valor, él ya no quería saber nada. ¿Por qué? ¿Qué había cambiado?
 
   Sebastián sonrió débilmente y le pasó un brazo por detrás. La abrazó y permanecieron en silencio, abrazados, sentados al lado de la piscina, el uno junto al otro, como si se estuvieran consolando mutuamente.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después de cenar, Vicky llevó a Sebastián a una habitación contigua a la que ambos habían utilizado las últimas noches. Abrió la puerta y el policía pasó dentro. Vicky se quedó en el umbral, observándole algo desesperanzada.
 
                 -¿Seguro que quieres dormir aquí? – repitió. Sonó casi más a ruego que a pregunta.
 
                 -Será lo mejor para los dos. – contestó él, dándole la espalda.
 
   Vicky asintió lentamente y cerró la puerta al marcharse.
 
   Sebastián bajó la cabeza y la meneó en sentido negativo. ¿Estaba bien lo que hacía? Sabía que Vicky estaba confundida. Se dio la vuelta y miró con tristeza la puerta cerrada. Al cabo de unos segundos suspiró largamente. Se acercó a la cama. Observó durante unos segundos a su alrededor, como si esperara encontrar la forma de salir de toda esa situación. Finalmente se dejó caer sobre la colcha.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sebastián se dio media vuelta y trató de pensar en otra cosa. “Tienes que dormir. Duérmete ya, tonto”. Pasaron los minutos y volvió a cambiar de postura. Era imposible conciliar el sueño, no dejaba de darle vueltas al asunto. “¿Y si lo siente de verdad? ¿Y si las cosas han cambiado realmente para ella?” Se iba a volver loco. ¿Cuánto tiempo más seguiría en esa casa? Aunque ya no estuvieran esposados, se iban a seguir viendo. Seguirían desayunando juntos, comiendo, cenando, pasando las horas. 
 
   Incapaz de seguir dando vueltas en la cama, se levantó y se calzó. Salió de la habitación y caminó en silencio por la casa. En la mesa de la cocina había un paquete de cigarrillos y lo cogió. Encendió uno y salió al jardín a fumárselo junto a la piscina. Se quedó inmóvil mirando el agua. La casa estaba en total tranquilidad. No se oía ni un suspiro. Únicamente escuchaba su propia respiración. Le dio una calada al cigarro y se pasó una mano por el pelo.
 
                 -No me digas que has robado el cigarro tú solito, machote.
 
   Sebastián se dio la vuelta sobresaltado. Vicky estaba sentada en una silla junto a la casa, con una manta sobre los hombros. Ni siquiera la había visto al salir. Sebastián se ruborizó al pensar que ella le había estado observando todo el rato. Por suerte la oscuridad de la noche lo ocultaba. No dijo nada y, por un momento, estuvo a punto de caérsele el cigarro de la mano.
 
   Vicky se puso en pie. Se abrigó con la manta y se acercó lentamente a él. Le quitó el cigarrillo de las manos y le dio una calada. Se lo devolvió y sonrió picaronamente. 
 
                 -¿Has robado, Montero? Eso no está nada bien. – dijo riendo.
 
   Sebastián le dio una calada al cigarro, pero lo mantuvo entre los labios.
 
                 -Te dije que sabía robar, no es tan difícil. Todos pueden hacerlo. La diferencia está en querer hacerlo. – se defendió él. – Además, sólo lo he tomado prestado.
 
                 -Bueno, ¿y qué haces aquí? ¿No deberías estar durmiendo?
 
                 -Tú también. – dijo rápidamente.
 
                 -No puedo. – admitió Vicky, inclinando la cabeza durante unos segundos. La volvió a levantar para mirar a Sebastián. Se estremeció al ver la profunda mirada que desprendían esos dos ojos oscuros. – Antes te he dado la razón, pero no estoy para nada de acuerdo.
 
                 -¿A qué te refieres?
 
                 -Estoy segura… Es más, sé que me gustas.
 
                 -Vicky, no empieces…
 
                 -No, Sebas. Escúchame. Si no puedo dormir es porque no te tengo cerca. – dijo ella, acariciándole el pelo. – No dejo de pensar en ti. Y me sentía mucho mejor cuando estabas a mi lado todo el tiempo, aunque a veces fuera incómodo. 
 
   Sebastián dio un paso atrás. ¿Eso era una declaración? ¿Vicky le estaba diciendo lo que pensaba que decía?
 
                 -Tenías razón. – insistió ella. – Me la estoy jugando. Sé que diciéndote todo esto pongo todas mis cartas boca arriba, pero ya estoy cansada de mentir, de fingir. – lanzó un hondo suspiro y le acarició la mejilla con una débil sonrisa. – Así que ahí va. Me gustas mucho, Sebastián Benjamín. ¡Y que sea lo que Dios quiera!
 
   Él se quedó bloqueado. Cuando fue capaz de reaccionar, varios minutos después, estuvo tentado de decirle que acababa de darle la alegría de su vida. Pero no podía hacerlo. No estaba bien. No estaban hechos para estar juntos. Él era un oficial de policía, ella era una delincuente. Eran completamente distintos, jamás se pondrían de acuerdo en nada. Nunca serían pareja. 
 
   Vicky se acercó para besarle y Sebastián se alejó de ella hacia atrás. Dio con el borde de la piscina y se balanceó peligrosamente. Vicky lo vio y alargó los brazos para ayudarle. Pero antes de que pudiera alcanzarle, él había tropezado con el bordillo y caía al agua de espaldas. Tras el alboroto inicial, hubo un silencio total. Vicky se llevó las manos a la boca mirando hacia la piscina. Sebastián asomó la cabeza lentamente, con el cigarrillo mojado entre los labios. Se puso de pie en el centro de la piscina y se miraron. Cogió el pitillo, lo sostuvo en alto con las cejas arqueadas y miró a Vicky. Ella comenzó a reírse a carcajadas.
 
                 -¡No te rías! – le advirtió él, divertido, tirando el cigarrillo fuera de la piscina. – Está helada.
 
   Vicky siguió riendo y se agachó en el borde de la piscina. Alargó la mano y el policía se ayudó de ella para salir. Vicky se quitó la manta y se la puso a él por encima. Le frotó con las manos por los brazos y la espalda para darle calor, sin dejar de reír.
 
                 -Sólo te podía pasar a ti.
 
                 -Desde luego. – contestó él, comenzando a tiritar levemente. 
 
   Vicky le miró y le cogió del brazo para entrar en la casa.
 
                 -Vamos, aquí hace frío por la noche. 
 
   Fueron a la habitación que ahora ocupaba el policía. Él se dispuso a quitarse la ropa mojada, pero Vicky no salió de la habitación. Se quedó inmóvil en el centro de la estancia, mirando a Sebastián a los ojos.
 
                 -Quizá sea una señal.
 
                 -¿Una señal de qué?
 
                 -Yo te iba a besar y lo sabes. – dijo ella y Sebastián suspiró. – Intentaste apartarte y por eso te caíste a la piscina.
 
                 -¿Y por eso deberíamos declararnos amor eterno? – preguntó con sorna. - ¿Porque me he caído en la piscina?
 
                 -Solo es una excusa para convencerte de que le eches cojones a algo, Montero. – dijo Vicky enfadada. Sebastián la miró disgustado. – Vamos, ¿qué podemos perder?
 
                 -No tienes la menor idea de lo que sientes. De lo contrario te darías cuenta de que yo tengo mucho que perder.
 
                 -Eres un cobarde. – dijo ella dolida.
 
                 -Me estoy congelando las pelotas, Vicky. – dijo él de mal humor. – Si no te importa, me gustaría cambiarme de ropa.
 
                 -También tendrías mucho que ganar, stupide. – le espetó Vicky, saliendo hecha una fiera por la puerta.
 
   Dio un fuerte portazo y lo dejó solo. En ese momento, Sebastián se olvidó de que llevaba la ropa empapada, que estuviera helado o de cualquier otra cosa que no fuera Vicky Buffet. Quería salir corriendo tras ella.
 
   Pero no lo hizo. Se quedó allí parado junto a la cama, mirando fijamente el pomo de la puerta, como si esperase que se abriera de un momento a otro y Vicky apareciera con su sonrisa radiante, diciéndole cuánto le quería. Pero ella tampoco apareció. Sebastián se quedó solo y, al cabo de unos minutos, se quitó la ropa y se puso un chándal que había en el armario.
 
   Una vez vestido, se quedó inmóvil en el centro de la habitación. No sabía qué hacer. Se debatía entre quedarse donde estaba o salir corriendo a buscar a Vicky. Ella se había enfadado. Quizá sí sentía por él lo que había dicho. Sólo había una forma de averiguarlo, pero le daba miedo hacerlo. Después de todo iba a tener razón y era un cobarde.
 
                 -¡Maldita sea!
 
   Se puso una chaqueta y salió de la habitación. Se detuvo frente al cuarto de Vicky. La puerta estaba cerrada, pero no se oía nada. Llamó suavemente, con la respiración acelerada. ¿Y si no quería escucharle? Volvió a llamar y oyó un débil “Lárgate”. Se armó de valor y abrió la puerta muy despacio. Vicky estaba sentada en la cama, llorando con un cojín entre los brazos.
 
                 -Lo siento mucho. – dijo Sebastián. Entró y cerró la puerta. Se acercó lentamente y ella cogió el cojín y se lo tiró con fuerza.
 
   Sebastián lo cogió al vuelo y se acercó a ella con él entre las manos. Lo dejó sobre la cama y se sentó junto a Vicky. 
 
                 -Márchate. – le espetó ella, apartándose de sus brazos. - ¿No querías otra habitación? Pues vete de aquí.
 
                 -Ya no la quiero. – exclamó él, abrumado por la culpabilidad. No podía soportar ver a Vicky llorar y menos si era a causa suya. – Si te digo la verdad, creía que sería más fácil. Pero no me gusta estar en la habitación de al lado pudiendo estar aquí contigo.
 
   Vicky se limpió las lágrimas con rabia y se puso en pie, dándole la espalda. Sebastián la miró apenado. 
 
                 -Perdóname, ¿vale? – le suplicó, levantándose. La cogió de los hombros y apoyó la barbilla sobre su cabeza. – Quiero estar contigo, canija.
 
                 -No es lo que has dicho antes. 
 
                 -Por favor, Victoria. – insistió él. - ¿No te das cuenta de que parecemos tontos? Cuando tú quieres estar conmigo, yo no quiero. Y cuando yo me decido, tú ya no quieres.
 
                 -No puedo esperarte eternamente, Montero. – dijo ella dolida. – Si tú no quieres dar un paso al frente, no te voy a obligar. Pero no esperes que me quede atrás contigo.
 
                 -¡Ya lo estoy haciendo! Vicky, quiero dar ese paso. – exclamó el policía. – He venido a rectificar las tonterías que he dicho antes. ¿Qué más quieres? – preguntó con desolación. Vicky se dio la vuelta lentamente y se miraron a los ojos. Sebastián le limpió las lágrimas con ternura. - ¿Qué quieres que haga?
 
                 -Que me quieras. – susurró ella.
 
   Sebastián la rodeó con los brazos, cerrando los ojos con fuerza.
 
                 -Eso ni lo dudes.
 
   La abrazó con ternura, como si temiera perder aquel momento. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Sebastián abrió los ojos al día siguiente, Vicky lo observaba con una gran sonrisa. Él le devolvió la sonrisa, incapaz de pronunciar una sola palabra. Lo último que quería era estropear el momento. Al cabo de un rato salieron a desayunar. Sebastián caminaba por detrás de Vicky, rodeándole la cintura con los brazos. La besaba por el cuello mientras ella le cogía de la nuca y le acariciaba el pelo.
 
   Entraron en la cocina y Sebastián se sentó en una silla, observando a Vicky preparar el desayuno. Ninguno pronunció una sola palabra en todo el rato, como si eso pudiera deshacer la magia que los envolvía. Vicky se sentó frente a Sebastián con un tazón en cada mano y le dio uno a él. Sebastián le dio un trago, sin dejar de mirar a Vicky a los ojos. Ella hizo lo mismo. 
 
   Unos minutos después se oyó el sonido de la puerta y Philippe apareció por la cocina con un par de bolsas de la compra en las manos. Los miró mientras las dejaba sobre la encimera y salió de la habitación con rapidez, llevándose el periódico.
 
   Sebastián cogió a Vicky de la mano y se la besó suavemente. Se miraron a los ojos con ternura, sonriendo como dos tontos.
 
                 -Vicky, ven un momento. – gritó Philippe desde la sala de estar.
 
   Sebastián volvió a besarla en la mano con una sonrisa y ella se levantó. Su tío la esperaba con expresión seria.
 
                 -Debes deshacerte de él. 
 
                 -¿Qué? – toda la felicidad se esfumó rápidamente de su expresión.
 
                 -¿Qué sabes de él?
 
                 -¿A qué viene todo esto, Phil?
 
                 -No es un tío de fiar, Vicky. – ella le miró con escepticismo. - ¿Qué sabes de su pasado?
 
                 -¿Qué intentas, Philippe? – exclamó Vicky con enfado. - ¿Acaso no conoces tú mi pasado?
 
                 -Solo quiero protegerte. – le aseguró su tío. – Toma, míralo tú misma. – le tendió el periódico, pero ella no lo cogió.
 
                 -Vete al cuerno, Philippe.
 
   Se dio la vuelta y salió de la habitación hecha un basilisco.
 
   Volvió con Sebastián, le sonrió y se sentó sobre sus piernas. Él la rodeó con los brazos y la besó suavemente, ignorando la discusión que acababa de mantener con su tío. Se separaron lentamente y se quedaron mirando.
 
                 -¿Todo bien? – preguntó Sebastián con una radiante sonrisa.
 
   Ella asintió y le abrazó con fuerza, apoyando la cabeza en su hombro. ¿Qué otra cosa podía decirle? “Mi tío dice que me ocultas algo, que tienes un pasado y debo alejarme de ti por eso”. ¿De qué iba? Precisamente ella no era la más indicada para criticar a nadie por tener un pasado y querer ocultarlo. Además, no quería discutir con él. Por fin estaban bien los dos. Se sentían a gusto el uno con el otro. Vicky estaba experimentando cosas que nunca había sentido. No recordaba que nadie le hubiera mostrado tanto amor y cariño, a excepción de su madre. Se sentía querida y eso le gustaba. Le hacía sentirse bien. 
 
   Se derretía viendo a Sebastián, que se sentía tan a gusto como ella. Era increíble cómo le brillaban los ojos. La felicidad se desbordaba tanto por ellos como por su sonrisa. Vicky no hubiera adivinado lo cariñoso que podía llegar a ser. No se imaginaba separándose de él aunque sabía que, tarde o temprano, llegaría ese fatídico momento.
 
   A pesar de todo, Vicky no podía olvidar la conversación con su tío. ¿Qué podía poner en el periódico sobre Sebastián? Sabía que el poli no era santo de la devoción de Philippe precisamente, pero su tío no era de los que exageraban. Tan malo no podía ser, ella conocía perfectamente la sociedad en que vivía y también sabía que por según qué antecedentes Sebastián no podría llevar placa. 
 
   Quería convencerse de que no sería más que una tontería. Al fin y al cabo, ya se habían inventado unos días antes que él estaba muerto y no era así. Pero Vicky había mirado a su tío y conocía esa mirada. No era de enfado o contrariedad, sino de preocupación. También era consciente de que había muchas cosas que Sebastián no le había contado, que tenía secretos y un pasado que no quería recordar. Aunque realmente sabía muy poco de él, de una cosa estaba segura: él no haría nada que pudiese dañarla.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Pasaron toda la mañana juntos. Dieron un paseo por el jardín, se tumbaron sobre la hierba y permanecieron gran parte del tiempo mirándose en silencio, sonriendo como tontos. Durante la comida, Philippe estuvo serio y apenas pronunció palabra. Después se sentó en la sala de estar frente al televisor y se quedó viendo las noticias. Vicky y Sebastián empezaron a lavar los platos en la cocina, salpicándose el uno al otro de vez en cuando, riendo divertidos.
 
   De pronto, Philippe subió el volumen de la televisión y Vicky oyó que la nombraban. Sebastián se giró hacia ella y ambos se miraron. Ella se dirigió al salón a averiguar qué nueva historia se habían inventado. Se quedó junto a la puerta, apoyada en el marco.
 
   “…Desmiente ahora lo que dijo hace unos días acerca de su hermano. Entre lágrimas y…”
 
   Sebastián llegó detrás de Vicky, secando un plato con el trapo de cocina. Se detuvo junto a ella y dirigió la vista a la televisión. El plato se le cayó de las manos y se quedó inmóvil, con el rostro totalmente desencajado.
 
   En la pantalla había una chica. Era guapa, aunque estaba demacrada y tenía los ojos hinchados y enrojecidos de llorar. Tenía el cabello negro y despeinado. También tenía unos ojos excesivamente semejantes a los de Sebastián, con dos cejas tan negras como las suyas. La chica lloraba sin parar y se limpiaba constantemente con un pañuelo blanco. 
 
                 -… Lo siento… lo siento mucho… - sollozó. – Sebastián es el hombre más… nunca he conocido a nadie tan bueno… - El policía se acercó lentamente a la televisión y se sentó en el sofá sin dejar de mirar la pantalla. - … no le hagan daño, por favor… se lo ruego, por favor… Si me estás viendo, Sebastián… - Él se pasó la mano por el pelo con nerviosismo. Vicky lo observó durante un momento y se dio cuenta de que le temblaban las manos. Volvió la vista al televisor. - … lo siento… te quiero mucho, Sebastián… yo no lo sabía… - Él bajó la cabeza durante unos segundos, consciente de que se iba a derrumbar de un momento a otro si seguía mirando a su hermana. - … yo no sabía lo de papá… perdóname, por favor… si me estás viendo… - Sebastián entrelazó las manos bajo la barbilla, con la vista fija en su hermana. Dos lágrimas rodaron por sus mejillas. - … no fue culpa tuya… perdóname, Sebastián, por favor… perdóname…
 
   Él se tapó la cara con las manos. Philippe, que no le había quitado el ojo de encima hasta entonces, se puso en pie y se dirigió a la mesa para coger un cigarrillo. Sebastián volvió a levantar la vista hacia la pantalla.
 
                 -… señorita Buffet, por favor, se lo ruego… deje libre a mi hermano, por favor… yo me entrego en su lugar, pero no le haga daño… por favor… haré todo lo que me pida… se lo ruego… sin policía, por favor… se lo suplico… él no merece estar allí… por favor… de mujer a mujer… se lo pido por favor…
 
   Sebastián se tapó la cara con las manos y Vicky lo oyó llorar. La hermana del policía habló durante unos minutos más y el canal cortó el reportaje para continuar emitiendo otras noticias. 
 
   Philippe, que parecía algo más tranquilo con respecto a Sebastián, cogió el paquete de tabaco y salió al jardín para dejarlos solos.
 
   Vicky se acercó despacio y se sentó junto a Sebastián. Le pasó la mano por la espalda, sin saber muy bien qué hacer o decir para consolarlo. Lo cierto era que no tenía la menor idea de cuál era el motivo de su aflicción.
 
   Al cabo de un rato, Sebastián se secó las lágrimas y levantó la cabeza para mirar a Vicky a los ojos. Ella le devolvió la mirada con el rostro serio. Sabía perfectamente lo que estaba pensando.
 
                 -¿Qué quieres que haga? – le preguntó.
 
   Él la miró. Le hubiera gustado poder decir muchas cosas, pero sólo fue capaz de pronunciar cuatro palabras.
 
                 -Llévame a casa, Vicky. 
 
   Ella asintió con entereza y se fundieron en un fuerte abrazo. Vicky tragó saliva cuando el policía rompió a llorar de nuevo. 
 
   En media hora, ambos estaban sentados en el coche de Philippe, siguiendo una carretera. Vicky dijo que no iba a dar tantos rodeos como a la ida y que llegarían en una noche. Además conducía a gran velocidad. Concentrarse en la carretera la distraía de pensar en la separación que se aproximaba. A mitad de camino pararon en una gasolinera y Vicky llamó por teléfono a la hermana de Sebastián mientras él iba al servicio.
 
                 -Le llevo a su hermano. Estamos de camino y…
 
                 -No sabe cuánto se lo agradezco… yo no… - sollozó ella.
 
                 -Llegaremos por la mañana. – le cortó Vicky antes de colgar.
 
   Odiaba a aquella mujer por ser tan oportuna. Respiró hondo, tratando de serenarse. No podría soportarlo mucho más tiempo. 
 
   Llenó el depósito y esperó a que Sebastián montara en el coche. Él no había dicho nada en todo el viaje. Estaba serio y había pasado todo el trayecto mirando por su ventanilla. Durante el resto del viaje siguieron en silencio. 
 
   Sebastián era incapaz de olvidar las imágenes de la televisión. No paraba de pensar en lo que iba a hacer cuando viera a su hermana, qué le iba a decir ahora que ella lo sabía todo. ¿Con qué cara iba a mirarla? Le asustaba el momento en que estuvieran frente a frente. Sentía vergüenza de lo que había pasado años atrás. Él no podía olvidarlo, ¿y si ella tampoco? ¿Cómo se tratarían si cada vez que le mirara pensara en ello? Sebastián suspiró.
 
   Vicky le miró de reojo pero no dijo nada. No tenía fuerzas para hablar. Sentía que si lo hacía se derrumbaría toda la fachada que intentaba mantener. No estaba acostumbrada a ocultar sus sentimientos, siempre iba con la verdad por delante y nunca ocultaba nada, salvo su pasado. Ignoraba cómo Sebastián lograba mantener semejante muralla en torno a sus sentimientos. Ella cada vez notaba más frágil la suya. 
 
   Cuando entraron en la ciudad, enseguida Sebastián se irguió en su asiento, reconociendo las calles por las que pasaban.
 
                 -En cuanto me dejes, lárgate. – le dijo a Vicky, sin apartar la vista de su ventanilla.
 
   Ella no contestó. Siguió conduciendo y le pidió la dirección de su hermana. Unos minutos después él se giró en el asiento y la miró con el rostro muy serio.
 
                 -Vicky, ¿me has oído?
 
                 -Perfectamente. – contestó ella, con la vista fija en la carretera. No podía mirarle, no debía hacerlo. Se sentía a punto de explotar. Necesitaba llegar lo antes posible. Si se volvía hacia el policía sabía que rompería a llorar. 
 
                 -Hablo en serio. – dijo él con preocupación. – Pueden decir lo que quieran, Vicky. La poli estará vigilando la zona. Deberías dejarme a un par de calles.
 
                 -De eso nada. Te llevo hasta la puerta. Me la estoy jugando para devolverte sano y salvo. 
 
   Ya se acercaban a su destino y Sebastián se desabrochó el cinturón.
 
                 -No apagues el motor. En cuanto salga del coche acelera. – ella suspiró exasperada. Puso el intermitente y entró en la calle donde vivía la hermana del policía. – Lamento que no hayamos tenido algo más de tiempo.
 
   Vicky cogió aire e intentó evitar pensar en eso. Él hablaba con sinceridad. Realmente le dolía dejar las cosas así. Pero ella no podía hacer nada. Le había preguntado y él había preferido volver a casa. No le guardaba rencor por ello, pero había sido la mejor forma de comprenderlo. No tenían ningún futuro juntos. Al mínimo contratiempo, cada uno debía irse por su lado.
 
   Aparcó el coche frente al portal de Tatiana Montero y tocó el claxon un par de veces. Apagó el motor y miró a Sebastián.
 
                 -Vicky, lo siento mucho. – se disculpó él. – Para mí eres…
 
                 -Tienes que irte. – le interrumpió ella, intentando mostrarse indiferente.
 
   Sebastián se acercó a ella para besarla, pero Vicky apartó la cara. Finalmente, el policía le dio un beso en la mejilla. Se dio la vuelta, abrió la puerta y salió del coche, justo cuando su hermana aparecía por el portal. Sebastián se quedó clavado en el sitio. Tatiana tiró al suelo el pañuelo que llevaba y corrió hacia él. Se tiró entre sus brazos y lo aferró con fuerza. Sebastián le devolvió el abrazo, sin poder evitar que le cayeran lágrimas de los ojos. Entre sollozos, Tatiana repitió una y otra vez que lo sentía y que lo quería mucho.
 
   Vicky Buffet había salido del coche y contemplaba la escena sobrecogida, con una mezcla de tristeza y felicidad. Se estremecía al ver a Sebastián abrazando a su hermana, llorando, sin ningún muro que impidiese ver cómo se sentía. Una lágrima rodó por su mejilla y levantó la mano para limpiársela.
 
   De repente sintió una fuerte carga a su espalda y se dio de morros contra el coche. Un par de agentes de operaciones especiales la sujetaban de los brazos, inmovilizándola sobre el coche para que no pudiera escapar. Otros agentes habían cogido a Sebastián y a Tatiana y se los llevaban de allí para ponerlos a salvo. En un momento, todo estaba atestado de policías.
 
   Sebastián pasó toda la mañana declarando en comisaría, pegado a su hermana, que no le soltó la mano ni un momento. Volvería al trabajo una semana más tarde. El comisario trató de que se tomara un tiempo de descanso, pero él se negó rotundamente. Quería volver al trabajo cuanto antes, aunque tuvo que acceder a tomarse una semana de vacaciones. Además, estaba obligado a entrevistarse con la psicóloga de la comisaría una vez por semana. 
 
   Tatiana le convenció para que fuera a comer a su casa. Había mandado a los niños a pasar unos días con sus abuelos, así que estaban solos su marido y ella. Al principio, Sebastián se sintió cohibido ante la presencia de su cuñado, al que conocía por primera vez. Obviamente, si su hermana había descubierto toda la verdad, él también la conocía. Sentía tanta vergüenza que no se atrevía ni a mirarle a la cara. Pero era un hombre de lo más correcto y educado y en ningún momento hizo un solo comentario al respecto. 
 
   Después de comer, el marido de Tatiana se marchó de la casa para dejarlos solos. Los dos hermanos se sentaron en el sofá. Al principio no hablaron mucho. Tatiana le contó que su padre había salido de la cárcel hacía unas semanas. Lo primero que había hecho había sido ir allí a pedirle dinero. Sebastián apretó los labios y su hermana le puso la mano en el hombro para tranquilizarle.
 
                 -Me lo contó él. – dijo ella y Sebastián la miró con incredulidad. – Dijo que no quería que te llevases todo el mérito de lo que pasó. Y que, al fin y al cabo, había cumplido condena por ello. Le sorprendió que no me hubieras contado nunca la verdad. 
 
   A Sebastián no le importaba para nada si había sido más importante su papel o el de su padre. Para él, seguía habiendo un culpable de todo lo sucedido y ése seguía siendo él. Ya podía decir todo lo que quisiera el cretino de su padre y ya le podía jurar su hermana que no tenía la culpa, porque él sabía que sí la tenía. Si no hubiera hecho lo que hizo, no hubiera pasado lo que ocurrió después.
 
                 -Sé lo que piensas, Sebas. – insistió Tatiana. Él salió de su ensimismamiento y la miró. – Tú no hiciste nada malo y lamento muchísimo todo el tiempo que he intentado hacerte sentir culpable por lo que pasó. Si me hubieras contado la verdad…
 
                 -Si no hubiera ido…
 
                 -¡Eras un niño! – exclamó ella. – Si a mi familia le pasara lo mismo, me gustaría que cualquiera de mis hijos tuviera el valor que tú tuviste siempre.
 
                 -Qué valiente, salí corriendo a…
 
                 -Y ojalá lo hubieras hecho antes, Sebas.
 
                 -Ella murió. – le recordó él y ambos se quedaron en silencio.
 
                 -Eso no podías controlarlo tú. – dijo Tatiana al cabo de unos minutos. – No eres Dios, ¿sabes? Ni puedes controlarlo todo ni puedes ayudar a todo el mundo. ¡Vamos! Entonces ni siquiera eras policía, eras un crío. ¿Qué esperabas? Hiciste cuanto estaba en tus manos.
 
   Sebastián inclinó la cabeza y se pasó la mano por el pelo. Las palabras de su hermana le hicieron pensar en Vicky. Hablaba igual que ella. ¿Cómo estaría ella ahora? Se lo había dicho bien claro: “Lárgate enseguida”. Pero no lo hizo. ¿Por qué no se marchó? Por nada en el mundo se hubiera dejado coger sabiendo lo que le esperaba. No iba a pasarlo nada bien, Vicky no soportaba estar tanto tiempo encerrada. “Espero que esté bien”, pensó Sebastián. No quería achacarse más culpas. Tenía el cupo de arrepentimientos lleno.
 
   Al cabo de un rato, insistió en marcharse a su casa. Su hermana no quería, pero él no estaba por la labor de seguir hablando de su padre, de su pasado o de todo lo que tuviera que ver con su secuestro.
 
   Cuando llegó a su piso, se encontró a Cristóbal sentado en las escaleras del vestíbulo esperándole. Llevaba el uniforme, pero iba bastante desarreglado. Sebastián supuso que habría ido directamente del trabajo.
 
   Al verlo acercarse, Cristóbal se puso en pie rápidamente y se dirigió a grandes zancadas hasta él. Sebastián sonrió débilmente y abrió los brazos. Ambos amigos se fundieron en un fuerte abrazo. 
 
                 -No sabes cuánto te he echado de menos. – le dijo Sebastián.
 
                 -¿Nueve días secuestrado nada menos que por Vicky Buffet? – inquirió el otro arqueando las cejas mientras entraban en la casa. – Me hago una idea, colega.
 
   Sebastián fue a la cocina y volvió al salón con dos cervezas.
 
                 -¿Y qué? ¿Cómo fue?
 
   Sebastián suspiró y le miró.
 
                 -Ni te lo imaginas.
 
                 -Bueno, pero cuéntame, ¿no? – insistió Cristóbal con impaciencia. - ¿Qué tal con la voleuse?
 
                 -¿Y qué quieres oír? – preguntó Sebastián, suspirando. – Nos ha pasado de todo. 
 
                 -No sé, macho. Hazme un resumen, ¿no?
 
   Sebastián suspiró de nuevo, pero cambió de tema hábilmente.
 
                 -¿Y tu cabeza? Vicky te dio un buen golpe. – Cristóbal se levantó el flequillo y dejó a la vista lo que parecían los restos de un buen chichón. Luego insistió para que el otro hablara. Sebastián sonrió. – Bueno, me cogió las esposas y tuvo la genial idea de esposarme a ella y tirar la llave. – Cristóbal abrió la boca asombrado. Sebastián asintió con la cabeza con una divertida sonrisa. – Hemos estado la mayor parte del tiempo así. Era un follón enorme.
 
                 -¿Y qué más? ¿Sabes para qué robó la pasta?
 
                 -Para ayudar a un amigo que andaba en problemas. – contestó Sebastián. Como él, Cristóbal se sintió aliviado al saber que no era ella la que andaba metida en líos. – Ésa es otra. ¡No sabes qué noche! Tuvimos que acompañar al niñato ése a devolver la pasta. Menudo inútil. Casi nos matan a los tres en aquellos almacenes...
 
                 -¿Almacenes? – exclamó Cristóbal. - ¿Fuisteis vosotros? ¿Sabes que están investigando esos asesinatos? Si descubren que estás implicado…
 
                 -No tuvimos alternativa. 
 
   Se quedaron en silencio durante unos minutos.
 
                 -Bueno, siempre puedes decir que tú no eras más que un rehén de Vicky.
 
                 -Jamás le colgaría el marrón. Yo me cargué a uno de esos matones. 
 
   Cristóbal hizo una mueca. Debería haber adivinado que su amigo diría una cosa así. ¡Como si no lo conociera!
 
                 -Hablando de Vicky. – comenzó. - ¿Me vas a decir que en todo este tiempo no ha pasado nada?
 
                 -Se tuvo que desteñir el pelo para que no la reconocieran. No te lo imaginas. ¡Es rubia! – Cristóbal carraspeó sonoramente. No era eso lo que estaba preguntando y Sebastián lo sabía. Se sonrojó mientras contestaba. – Nos… bueno… se lo dije.
 
                 -¡¿En serio?!
 
                 -Bueno, no fue mi intención. – se defendió. – Me… Bueno, ella me lio y se me escapó.
 
                 -¿Se te escapó? – Cristóbal lo miró con escepticismo. – ¿A ti? ¿A Don Hermético se le escapó un ‘te quiero’?
 
   Sebastián resopló. 
 
                 -Lo que no echaba de menos eran tus coñas. – se quejó. Tras unos segundos suspiró. – Puede ser muy persuasiva.
 
                 -Bueno, ¿y qué te dijo?
 
                 -En ese momento nada. Pero luego…
 
                 -Luego… ¿qué?
 
   Sebastián le miró a los ojos y Cristóbal vio cómo, poco a poco, sus ojos sonreían.
 
                 -¿Qué pasó?
 
   Sebastián sonrió, sintiendo cómo le subían los colores.
 
                 -No te lo creerías. Me dijo que yo le gustaba y…
 
                 -¡Qué dices! ¿En serio? – exclamó Cristóbal emocionado.
 
                 -Bueno, eso fue un día antes de volver.
 
                 -¿Entonces? ¿Qué pasa entre vosotros?
 
   La sonrisa de Sebastián se borró por completo.
 
                 -No llegamos a hablarlo y… tal y como ha acabado todo…
 
                 -¿No vas a intentarlo? Si ella siente lo mismo que…
 
                 -¡Está en la cárcel!
 
                 -Pero saldrá, no va a estar allí eternamente.
 
                 -No podemos estar juntos. – sentenció Sebastián. Cristóbal suspiró con exasperación. Tenía el amigo más cabezón del mundo. Sebastián se puso en pie y se asomó a la ventana. – Fue bonito, ¿sabes? Surgió poco a poco y… Bueno, ya está. Se acabó.
 
   Cristóbal le miró. Si las cosas habían pasado como pensaba, aquella historia estaba lejos de terminar. Más bien parecía que no era más que el principio. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sebastián no tenía buen aspecto. Ya antes de que Vicky tuviera la fantástica idea de secuestrarle, llevaba tiempo sin cortarse el pelo. Todavía no había ido y las greñas que llevaba, junto con sus ojeras perpetuas y la cara de embobado que ponía siempre que pensaba en ella, le hacían parecer un zombie. 
 
   Por el momento, Sebastián aparcó la idea del traslado. Ahora que las cosas iban mejor entre su hermana y él, no podía pensar en alejarse de ella. Tatiana y sus hijos eran toda la familia que le quedaba. Además, necesitaba el humor de Cristóbal para no pensar en todo lo que había pasado con Vicky. 
 
   Había empezado a trabajar, pero las calles estaban vacías sin ella. Salir a patrullar sabiendo que no iba a cometer ningún delito no era lo mismo. Y no era el único que lo pensaba.
 
   No sabía nada de ella. Por comisaría no circulaban casi nunca noticias de la cárcel y él no se atrevía a ir a verla. Cristóbal se lo había sugerido en un par de ocasiones, pero él se había negado. Intentaba con todas sus fuerzas dar por zanjado el tema de Vicky, pero no lo lograba.
 
   Sebastián resopló con desesperación y se dio la vuelta en la cama. No conseguía conciliar el sueño. Llevaba varias semanas así. Cuando no era por Vicky, era porque tenía pesadillas. Y cuando no, todo a la vez. 
 
   Eran cerca de las dos de la madrugada cuando se levantó de la cama y se fue al salón a fumarse un cigarro. No habían pasado ni dos minutos cuando alguien llamó al timbre de la puerta. Sebastián se volvió intrigado. ¿Quién podía ser a esas horas? Le dio una calada al cigarro y fue al dormitorio a ponerse unos pantalones.
 
   Cuando abrió la puerta, se quedó pasmado. Se trataba nada más y nada menos que de Andrés Jiménez, el amigo de Vicky, el nene al que tanto detestaba. 
 
                 -¿Me vas a dejar pasar o no, súper-poli?
 
                 -¿Qué pintas tú aquí, mierdecilla? – le espetó Sebastián. – Vicky no está aquí para impedir que te parta la cara.
 
                 -Y precisamente por eso es por lo que estoy yo aquí, madero.
 
   Sebastián se le quedó mirando, totalmente inmóvil. Por un segundo llegó a pensar que había venido para que le diera una paliza. Le parecía así de estúpido. Tardó unos segundos en comprender lo que quería decir. 
 
   Pero ¿cómo le había encontrado?¿Por qué estaba allí a las dos de la mañana? ¿Qué sucedía? ¿Por qué había ido a verle? Le miró con seriedad.
 
                 -¿Qué le pasa?
 
                  -Déjame entrar. – le ordenó el chico. Sebastián le miró con una sonrisa irónica, arqueando una ceja con incredulidad. ¿Quién se había creído que era para ir a darle órdenes a su propia casa? – Si no, no te cuento nada. Tú mismo.
 
   Al final, Sebastián suspiró y le dejó pasar. Se dirigieron al salón. Allí Sebastián le dio otra calada al cigarro que todavía llevaba en la mano.
 
                 -Eso mata. – dijo Andrés, tratando de ser simpático.
 
                 -Tú también. – le espetó Sebastián. - ¿O ya no recuerdas lo que pasó en esos almacenes?
 
                 -No sé qué te has creído, tipo duro, pero no te voy a quitar a Vicky. Si hubiera querido enrollarme con ella lo hubiera hecho hace años. – dijo Andrés y el policía lo miró furioso. – Tienes el camino despejado, así que relájate. Preocúpate más bien en alejarte de ella porque no vais a ser pareja nunca. ¿Un poli y una ladrona? ¿En serio?
 
                 -¿A qué has venido? – gruñó Sebastián, comenzando a perder la paciencia. – Se está rifando una hostia y tienes todas las papeletas.
 
                 -A hacerte una visita de cortesía desde luego que no. 
 
                 -Mira, si solo has venido a tocarme las narices, ya puedes irte. – le advirtió Sebastián, apretando los puños. – O te juro que te saco por la ventana.
 
                 -He venido por Vicky.
 
                 -¿Qué le pasa? – preguntó Sebastián preocupado. - ¿Está bien?
 
                 -Si tanto te interesa, ¿por qué no te has molestado en ir a verla?
 
                 -Y tú qué sabes…
 
                 -No hace más que preguntar por ti. – dijo Andrés, apuntándolo acusadoramente con el dedo. Sebastián tragó saliva. Se le estaba formando un nudo en la garganta. – Los demás sí que vamos a verla, ¿sabes? Incluso tu compañero, el rubito. ¡Y tú no has sido capaz de ir ni una sola vez!
 
                 -No puedo. – dijo él, dándose la vuelta. Caminó hacia la ventana y le dio otra calada a su cigarro.
 
                 -Eres un maldito cobarde. – Sebastián no contestó. Era la verdad, no podía negarlo. Andrés suspiró. – Está muy mal. No come, ni duerme. Solo llora. Se está volviendo loca. Si de verdad la conoces, sabes que no puede estar encerrada. Hoy he ido a verla y le han restringido las visitas, ni siquiera he podido hablar con ella. La tienen encerrada en su celda todo el día. Eso no lo va a soportar. 
 
                 -Yo no puedo hacer nada. – se lamentó Sebastián, intentando convencerse a sí mismo.
 
                 -Eres un poli.
 
                 -Por eso mismo.
 
                 -Se morirá si sigue allí y lo sabes. – insistió Andrés. Sebastián se dio la vuelta y comenzó a caminar nerviosamente por la habitación, pasándose la mano por el pelo. – Tienes que ayudarme a sacarla de allí.
 
                 -¡No puedo! Soy un oficial de policía, mi trabajo es encerrar a los delincuentes, no liberarlos. – dijo él con angustia. – Tiene que cumplir su condena. Ya lo sabía cuando se dejó coger. Se lo advertí, le dije que no…
 
                 -¡Está allí por ti! – gritó Andrés, cogiéndole del cuello de la camiseta. No parecía importarle que el policía fuera más alto y más fuerte que él. – ¡Por tu culpa! Por tu maldita hermana y sus lloriqueos. Si no te hubiera traído no la hubieran pillado. 
 
                 -¡Le dije que se marchara! – gritó Sebastián con desesperación. – Ella se empeñó en llevarme hasta la mismísima puerta. 
 
                 -Se lo debes. Se dejó coger por ti. – repitió Andrés. – No sé qué narices le hiciste, pero jamás se hubiera rendido así. Siempre ha sido muy cuidadosa, no es como yo. – Sebastián resopló angustiado, sintiéndose cada vez más culpable. Sabía que Andrés estaba en lo cierto. – Yo voy a ir, con o sin tu ayuda. Tú verás lo que haces, súper-poli. Pero si tanto la quieres, no la dejarías morir ahí.
 
                 -¡No morirá! – gritó Sebastián. Se pasó la mano por el pelo y miró a Andrés como si esperase que le diera la razón. – Es fuerte.
 
                 -No aguantará mucho más y lo sabes. 
 
   Sebastián le miró una última vez. Estaba muy preocupado. Si le pasaba algo a Vicky por su culpa, no se lo perdonaría jamás.
 
   Si hubiera ido a ver a Vicky, sabría lo que le estaba pasando. Tenía que haberlo hecho, se sentía fatal consigo mismo. Andrés no mentía, la habían cogido por llevarle a casa. Ella no tenía por qué volver a la ciudad. Si no hubiera sido por el reportaje de su hermana, no lo hubiera traído. Era su deber ayudarla, no podía dejarla de lado. Tendría que cargar con las consecuencias. 
 
   Se dirigió a su dormitorio y sacó su uniforme. Comenzó a vestirse y al cabo de unos minutos Andrés se asomó por la puerta.
 
                 -¿Qué vas a hacer, súper-poli?
 
   Sebastián terminó de atarse los cordones y levantó la cabeza para mirarle. Andrés le devolvió la mirada impasible.
 
                 -Un día de estos iré a por ti. No lo dudes.
 
                 -Esperaré impaciente. – le espetó Andrés.
 
   Sebastián se puso en pie. Cogió su gorra y se la caló hasta los ojos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sebastián condujo hasta la cárcel. Una vez allí, paró el motor y miró al chaval.
 
                 -Es una prisión de baja seguridad. Por la noche no hay mucha vigilancia. No suele haber problemas. – explicó. – Hay un tío vigilando los monitores de seguridad, junto a la entrada, y dos guardias más que van patrullando por los pasillos. Tú te quedas aquí, en el coche. Cuando haya despejado la entrada te llamaré al móvil. Entras y te quedas vigilando los monitores. 
 
   Cuando terminó de hablar, se quedó mirando al chico con impaciencia. Al cabo de unos segundos Andrés asintió.
 
                 -Okey.
 
   Sebastián abrió la puerta y salió al exterior. Se caló bien la gorra e inclinó la cabeza para que ninguna de las cámaras pudiera captar su rostro.
 
                 -No me puedo creer que vaya a hacer esto. – murmuró.
 
   El agente que vigilaba los monitores, se encontraba de espaldas a él. Sebastián avanzó rápidamente hacia él y, antes de que se diera la vuelta, le dio un golpe en la cabeza con la pistola que lo dejó inconsciente. 
 
   Observó las imágenes de las pantallas para localizar a los otros dos guardias. Cogió el teléfono y llamó a Andrés. Unos minutos después, éste apareció por la puerta y se acercó a él. Llevaba un pasamontañas para cubrirse el rostro.
 
                 -Vigila los monitores. – le miró con seriedad. – Si ves algún guarda acercarse a donde esté yo, me das un toque. ¿Entendido?
 
   El chico asintió y Sebastián se puso a buscar entre los cajones.
 
                 -¿Y si este se despierta? – preguntó Andrés.
 
                 -Vuelve a dejarlo inconsciente. – contestó Sebastián, pasando un dedo por una lista, buscando en qué celda tenían a Vicky. – Haz lo que quieras, pero si le matas te las verás conmigo.
 
                 -¿Y si viene alguno de los otros guardas? 
 
                 -Echas a correr hacia el coche y me avisas desde allí.
 
   Una vez que tuvo todo lo necesario, Sebastián se irguió y miró a Andrés. El muchacho seguía sin inspirarle mucha confianza. Si los pillaban, él perdería su placa y daría con sus huesos en la cárcel. 
 
                 -¿En qué piso está Vicky? – preguntó Andrés, mirando los monitores.
 
                 -En el segundo.
 
                 -Vale. Ves ahora y date prisa. – dijo Andrés. – Un poli está en el tercero y el otro en el cuarto.
 
   Sebastián sacó un pasamontañas del bolsillo y se lo puso. Sujetó su pistola con fuerza y echó a correr hacia las escaleras. Subió al primer piso y miró a su alrededor. No había nadie a la vista. Subió al segundo y se asomó con cautela. “Debo estar loco”, pensó. Avanzó despacio, con el arma en alto, y giró por el corredor de la derecha. Caminó hasta el final y se asomó a la celda que tenía a su derecha.
 
   La cama estaba sin deshacer. En una esquina, acurrucada en el suelo, había una chica menuda con una larga melena naranja fosforito. Gemía débilmente y tenía la cabeza escondida entre las piernas.
 
   Sebastián sacó la llave y abrió la celda. Guardó su arma en el cinturón y se acercó despacio. Se sentía sobrecogido. La chica que tenía delante estaba muy delgada.
 
                 -¿Vicky?
 
   Ella se removió en su esquina y siguió llorando, sin asomar la cabeza. El policía se acercó a ella y se agachó a su lado. Le retiró los pelos de la cara y la tomó de la barbilla. 
 
                 -Victoria. Soy yo, Sebastián.
 
   Ella levantó la cabeza lentamente y le miró. Estaba delgada y demacrada. Tenía los ojos hinchados y parecía muy débil. 
 
   Sebastián se quitó la gorra y el pasamontañas. Vicky levantó unos brazos temblorosos y él se acercó más para abrazarla. Ella comenzó a llorar con más ímpetu, aferrándose a él con todas sus fuerzas. Sebastián sintió que se le partía el alma. ¿Cómo podía encontrarse en esas condiciones? No había pasado tanto tiempo. ¿Por qué se había descuidado de aquella manera? Tal vez si hubiera ido a verla…
 
   Se cubrió de nuevo el rostro, rechinando los dientes con rabia. Le pasó un brazo por debajo de las piernas y la cogió en brazos. Le susurró al oído que no se preocupara, que ya había pasado todo. Se puso en pie con ella y asomó la cabeza por la puerta de la celda antes de salir. Echó a correr y bajó las escaleras. Siguió corriendo hasta que llegó junto a Andrés. Hizo ademán de continuar, pero se quedó parado observando al guarda. Yacía inconsciente sobre la mesa, sangrando aparatosamente por la cabeza. Fulminó a Andrés con la mirada y éste se encogió de hombros.
 
                 -Había despertado. – se defendió. – Sólo le he dado otro golpe.
 
   Sebastián suspiró y se dirigió a la salida con Vicky entre sus brazos. 
 
   Una vez en su piso, Sebastián la acostó con cuidado en su cama y la abrigó con un par de mantas. La besó suavemente en la frente y le pidió que descansara. Tenía muy mal aspecto. No podía soportar verla así. Se marchó a la cocina y comenzó a prepararle una sopa caliente.
 
                 -¿Sabes? No se te da mal esto de infringir la ley. – comento Andrés, apoyándose en el marco de la puerta de brazos cruzados.
 
   Sebastián no dijo nada. Se quitó la camisa del uniforme y la dejó sobre una silla. 
 
                 -¿Y ahora qué? – preguntó.
 
                 -Necesita descansar. En cuanto recupere las fuerzas me la llevaré.
 
                 -¿Tú? ¿Adónde piensas llevarla?
 
                 -¿Te piensas que te lo voy a decir a ti, súper-poli?
 
   Sebastián lo miró ofendido.
 
                 -Acabo de ayudarte a sacarla de la cárcel.
 
                 -Sí. Y también la dejaste tirada para que la arrestaran en primer lugar.
 
   Sebastián lo fulminó con la mirada rechinando los dientes. 
 
                 -Vete a la mierda, niñato.
 
   Andrés suspiró.
 
                 -Creo que hemos forzado al máximo nuestra amistad. – Ambos se miraron con poca simpatía. – Vendré dentro de unos días a buscar a Vicky. Asegúrate de que descansa. 
 
   Dicho esto, se marchó, dejándolo solo con Vicky. 
 
   Sebastián puso el plato de sopa en una bandeja y se dirigió al dormitorio. Vicky estaba despierta y lo miró cuando entró. Dejó la bandeja sobre la mesilla sin decir nada y ayudó a Vicky a incorporarse. Le colocó un par de almohadones en la espalda y le acercó la bandeja. Vicky estaba hambrienta y se comió la sopa con apetito. 
 
   Sebastián se sentó en la cama a su lado y la observó en silencio. Estaba bastante delgada. Había cambiado mucho desde la última vez que se habían visto. Vicky se terminó la sopa y Sebastián dejó la bandeja sobre la mesilla y se volvió a sentar a su lado.
 
                 -¿Cómo te encuentras, canija?
 
                 -Mucho mejor. – contestó ella. Ni siquiera su voz parecía la misma. 
 
                 -Vuelves a ser la pelirroja de siempre, ¿eh?
 
   Vicky sonrió.
 
                 -Cuando me cogieron pensé que no tenía sentido seguir de rubia.
 
                 -Estás muy bien. – dijo Sebastián, mirándola con ternura.
 
                 -Mentiroso.
 
                 -Hablo en serio.
 
                 -Me fío más de tus ojos. – dijo ella y Sebastián bajó la mirada. No dejaba de pensar que había estado a punto de perderla. Y todo por su culpa. – Lo que todavía no me puedo creer es que tú, Sebastián Montero, mi incorruptible Embajador del Bien, entraras en mitad de la noche en una prisión para ayudarme a escapar.
 
                 -Yo tampoco, te lo aseguro. – admitió él riendo, mirándola a los ojos.
 
                 -Me alegro de que lo hicieras. – dijo ella. Le acarició la mejilla con cariño. Sebastián le apartó la mano mirando para otro lado.
 
                 -Debí ir a verte.
 
                 -No tenías por qué.
 
                 -¡Claro que sí! Y no lo hice. – se lamentó.
 
                 -Por si no te has dado cuenta, cariño, acabas de salvarme la vida. – dijo ella, cogiéndole la mano. – Y eso es motivo más que suficiente para que te perdone lo que sea, ¿no crees?
 
   Sebastián se acercó a ella, la rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza. Al cabo de unos minutos se separaron un poco y se quedaron mirándose a los ojos, con los rostros muy juntos. 
 
                 -Tu es mon ange gardien[31].
 
   Sebastián se inclinó sobre ella lentamente y cerró los ojos en el instante en que sus labios se tocaban. Se besaron apasionadamente y se fueron deslizando sobre la cama, abrazándose. Se separaron un instante para coger aire y volvieron a besarse. Rodaron por la cama y Vicky quedó tumbada sobre Sebastián. El policía le retiró un par de cabellos de los ojos. Se miraron y sonrieron tontamente. Vicky metió sus dedos entre el pelo del policía y comenzó a acariciarle la cabeza con ternura. No podían dejar de mirarse y sonreírse. Sebastián le dio un beso en la nariz, haciéndola reír. A pesar de su lamentable aspecto, una nueva luz iluminaba su rostro, dándole vida de nuevo.
 
   Apoyó la cabeza sobre su pecho y cerró los ojos, sintiendo los latidos del corazón de Sebastián. Él comenzó a acariciarle la espalda con ternura.
 
                 -Ojalá las cosas fueran diferentes. – murmuró él. – Ojalá no fuéramos tan distintos.
 
                 -Te agradezco mucho que me hayas ido a buscar. – dijo Vicky, agarrándole una mano con fuerza, sin abrir los ojos. Sebastián cogió aire y suspiró. – Te debo una.
 
                 -Tú me trajiste aquí cuando te lo pedí. – dijo él, quitándole importancia.
 
   Vicky lanzó un hondo suspiro.
 
                 -Eres todo un caballero. No creo que haya una mujer en la tierra que merezca una sola pizca de tu corazón.
 
                 -La que está conmigo en este momento merece todo eso y mucho más. 
 
   Vicky le agarró fuerte la mano y se dejó abrazar. No existían palabras para describir lo que aquel hombre le hacía sentir. Era demasiado bueno con ella. Seguía sin entender cómo podía estar enamorado de ella. Con todo lo que le había hecho, él continuaba defendiéndola y protegiéndola. 
 
   Cada vez estaba más convencida de que la mujer que consiguiera llevarlo algún día al altar sería incapaz de devolverle todo el amor que él le daría. Sólo de pensar en otra mujer junto a él se ponía enferma. 
 
   Pero Sebastián era el hombre perfecto. Y a Vicky tanta magnificencia le hacía darse cuenta de todos sus defectos. Eso la hacía sentirse pequeña e insignificante. Se molestaba consigo misma porque, si no hubiera llevado la vida que llevaba, tal vez ése hombre hubiera sido suyo.
 
   Se acostaron juntos en la cama, abrazados el uno al otro. Sebastián durmió unas horas pero se despertó de pronto en mitad de la noche. Salió al cuarto de estar a fumarse un cigarro, tratando de despejarse las ideas. El corazón le latía desaforadamente. Era incapaz de pensar con claridad con Vicky tan cerca de él.
 
   ¿A qué estaban jugando? ¿Por qué se empeñaban en seguir con aquello? No tenían ningún futuro y ambos lo sabían. Lo único que iban a conseguir era hacerse daño el uno al otro. Pero, si no estaban hechos para estar juntos, ¿por qué el destino se empeñaba en unirlos una y otra vez?
 
   Sebastián sacó una manta y acabó acostándose en el sofá. Era mejor mantener las distancias.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la tarde siguiente, Sebastián instó a Vicky para que saliera de la cama. La ayudó a levantarse y la llevó hasta el salón. Se sentaron juntos en el sofá y estuvieron viendo una película que ponían por televisión. A pesar de sus pocas energías, Vicky se rio mucho e incluso hizo sonreír a Sebastián. Él había estado tenso desde la noche anterior. En el trabajo no habían dicho nada de la fuga de Vicky, pero sabía que era cuestión de tiempo. 
 
   Sebastián no había hablado mucho en todo el día, ni en casa ni en comisaría. Vicky, a pesar de ansiar la respuesta, no se había atrevido a preguntarle por qué no había dormido con ella la noche anterior. 
 
   Él no pronunció una sola palabra durante la cena. Le aterraba la llegada de la hora de acostarse. ¿Qué hacía? ¿Se iba a la cama con Vicky como si nada, o al sofá? Él seguía pensando que ella no se había enterado de nada. Aunque Vicky sospechaba cuál era el motivo por el que estaba tan tenso, no sabía muy bien qué decirle.
 
                 -¿Qué te pasa, Benjamín? – preguntó al fin, cogiéndole la mano.
 
                 -Nada. – contestó él, sin levantar la vista de su plato.
 
                 -Mírame a los ojos y repítelo.
 
   Sebastián suspiró. No sabía cómo, pero Vicky encontraba la forma de romper todas sus defensas. Él necesitaba su muralla, se había acostumbrado a vivir tras ella.
 
                 -Eh, Montero, vamos. Demuéstrame que no te pasa nada.
 
   Sebastián levantó la mirada y la sostuvo en sus ojos durante unos segundos. Entonces dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó. Salió de la habitación, pasándose la mano por el pelo. ¿Por qué se había metido en esa situación? ¿No era todo más sencillo antes?
 
   Ella se levantó despacio y caminó tras él hasta la cocina. Se apoyó con una mano en la pared, observándolo con preocupación.
 
                 -Benjamín, por favor.
 
   Sebastián le dio la espalda y se llevó la mano a la frente. 
 
                 -Mírame, por favor.
 
                 -Esto es muy duro, Vicky. – dijo él, dándose la vuelta para mirarla. Se le hizo un nudo en la garganta al verla tan débil, de pie frente a él. 
 
                 -¿El qué?
 
                 -Estar contigo… sabiendo que mañana no estarás.
 
   Vicky dio un paso despacio hacia él. Estiró el brazo, sin dejar de apoyarse en la pared. Le agarró la mano y le dio un apretón, sin dejar de mirarle a los ojos.
 
                 -Pero hoy estoy aquí, cariño.
 
                 -No podemos seguir así, Vicky. – negó él, meneando la cabeza. 
 
                 -Lo sé. – admitió ella, bajando la mirada. – Pero soy incapaz de…
 
   Sebastián se acercó a Vicky y la rodeó con sus brazos antes de que terminara la frase. Iba a besarla, pero se contuvo y se separó bruscamente de ella.
 
                 -Es mejor que duerma en el sofá.
 
   Vicky asintió sumisamente. Se dio la vuelta y se marchó arrastrando los pies, apoyándose en la pared. Sebastián se quedó inmóvil donde estaba. No podía dar un solo paso. ¿Y si se estaba equivocando? ¿Y si no debía dejarla escapar?
 
   Esa noche, tardó en dormirse y, para cuando lo consiguió, se sumió en una horrible pesadilla. Vicky se despertó sobresaltada al escucharlo gritar. 
 
                 -No puede estar pasando otra vez. – murmuró, saliendo de la cama.
 
   Se puso en pie, temblorosa, y se dirigió al salón todo lo deprisa que su estado le permitía. 
 
   Sebastián se revolvía continuamente, agarrando la manta con fuerza. Estaba sudando y tenía los ojos fuertemente cerrados. Vicky se acercó a él muy despacio y se agachó en el suelo a su lado. Se estremeció al oírlo suplicar en sueños. El policía hacía continuos gestos de dolor.
 
   Vicky acercó la mano y le cogió la muñeca.
 
                 -Sebastián, despierta. – le pidió suavemente, pero él estaba muy lejos de allí. – Por favor, Sebastián. Despierta.
 
   Le acarició el pelo y le dio un apretón en la mano, repitiéndole que despertara. Él intentó zafarse de ella e hizo aún más gestos de dolor.
 
                 -Despierta, Sebastián. Putain! – gritó, comenzando a asustarse.
 
   Él se quedó inmóvil de repente. Vicky también se quedó quieta observándole. La cara de dolor de Sebastián desapareció y abrió los ojos lentamente. Miró a Vicky aturdido. Cuando comprendió lo que había ocurrido se incorporó inmediatamente. Intentó levantarse para alejarse de ella, pero Vicky le sujetó del brazo para que la mirara.
 
                 -¿Qué te pasa, Sebas? – Él negó con la cabeza. No quería hablar de eso, mucho menos con ella. Vicky se dio cuenta de que le temblaban las manos. Se las cogió y las apretó, mirándole a los ojos. Él le devolvió la mirada con tristeza. – Se trata siempre de la misma pesadilla, ¿verdad?
 
   Sebastián no contestó y ella volvió a darle un apretón en la mano.
 
                 -Déjalo, Vicky. – dijo él con la voz rota. – Vete a la cama. Deberías descansar.
 
                 -Tú no estás bien, Sebas. No puedo dejarte así. Mírate.
 
                 -No me pasa nada, ¿de acuerdo? – intentó convencerla. Pero Vicky le miraba a los ojos, que le decían todo lo contrario. Y continuaba temblando de los pies a la cabeza.
 
                 -Lo siento, Sebas. – dijo ella, comenzando a llorar. Sebastián se descompuso al verla. – No puedo verte así… No puedo. Estás mal, sea por lo que sea… 
 
                 -No me hagas pasar por eso, Vicky. – le suplicó él. – Por favor.
 
                 -Necesitas desahogarte. – insistió ella. – Sea lo que sea, Benjamín, es mejor que lo superes de una vez. No puedes estar así toda la vida.
 
                 -Estoy bien. – insistió él, sin atreverse a mirarla.
 
                 -No dejas de tener pesadillas, te da miedo hablar de ello… - dijo ella, acertando en todo. – No estás bien, Sebastián. Tienes algo ahí dentro, tras ese muro que te empeñas en levantar contra el mundo, que no te deja seguir adelante. 
 
                 -No quiero hablar de eso, Vicky. – repitió él, con la súplica en sus ojos.
 
                 -Cuéntamelo, por favor. – le rogó ella. – Debes afrontarlo, cariño. Confía en mí.
 
   Sebastián bajó la cabeza y se cubrió el rostro con las manos. No podía decírselo, no podía. Si por el fuera, nadie conocería jamás la historia. Pero la realidad era que, gracias a la prensa, medio país lo sabía ya. Vicky todavía no se había enterado, pero no era más que una cuestión de tiempo. Ella se iba a enterar tarde o temprano. 
 
   Vicky levantó una mano y le acarició el pelo con suavidad. “¿Qué te pasa, campeón?”, le preguntó. Sebastián respiró hondo y levantó la cabeza para mirarla. Sus ojos estaban tristes. Le temblaban las manos cuando habló.
 
                 -No somos tan diferentes como tú piensas. Al menos en lo que a nuestro pasado se refiere.
 
                 -¿Qué quieres decir?
 
                 -Mi… - Sebastián inclinó la cabeza avergonzado y Vicky le cogió de la barbilla y le obligó a mirarla. – mi padre es… es de la misma clase que el tuyo, Vicky… Es un monstruo despreciable…
 
   Bajó la cabeza de nuevo y se cubrió con las manos.
 
                 -Tranquilo. – dijo ella, sentándose a su lado en el sofá para consolarlo. – Tómate tu tiempo, d’accord?
 
   Sebastián levantó la cabeza para mirarla. Dos lágrimas rodaron por sus mejillas.
 
                 -Él la pegaba. – murmuró. – Pegaba a mi madre… lo hacía… lo hacía casi a diario. Cuando se enfadaba por… por algo… lo pagaba ella siempre. 
 
   Escondió la cabeza de nuevo, rompiendo a llorar. Vicky se acercó a él y le pasó el brazo por detrás. Sabía lo duro que era contar algo así por primera vez. Estaba sorprendida, era una de las cosas que nunca se hubiera esperado que él le contase. Y, sin embargo, eso explicaba muchas cosas.
 
                 -Tranquilo, cariño. 
 
                 -Eso no es todo. – murmuró él. Vicky tragó saliva. ¿Qué más podía haber? – Él… también la violaba y… y… cuando ella no estaba… - Intentaba reprimir el sofocón, pero era imposible. Vicky le acariciaba la espalda, intentando calmarle. Al cabo de unos minutos, Sebastián levantó la cabeza y la miró con lágrimas en los ojos. – Cuando mi madre no estaba, él… Yo… Yo nunca dejé que se acercara a mi hermana pequeña. Siempre la protegí. Cuando pegaba a mi madre yo no podía hacer nada, pero… Sólo era un niño, Vicky. – sollozó, negando con la cabeza. – Cuando él… cuando trataba de… de acercarse a mi hermana yo… yo me ponía en medio. Nunca dejé que tocara a mi hermana, nunca. – le aseguró, lleno de rabia. – Ella ni siquiera lo sabía. Me las ingeniaba para ocultarle lo que estaba pasando. Pero… para compensarse, él me… me obligaba a… - Sebastián apartó avergonzado la mirada de Vicky. No podía contárselo. No podía. Ella le agarró la mano con fuerza y le transmitió su calor. – Mi… mi propio padre… él… él me… me hacía bajarme los pantalones y… 
 
   Sebastián no pudo continuar. Rompió a llorar, cubriéndose con las manos. Vicky lo abrazó con fuerza. 
 
                 -Está bien, tranquilo. – le susurró, aferrándose a él. – Estás conmigo, ¿vale? No pasa nada. Cálmate, cariño.
 
                 -Solo intentaba protegerla. – sollozó él. – Ni siquiera comprendía…
 
                 -Shhh. Vale. – dijo ella, pasándole la mano por la espalda. – No es culpa tuya, Benjamín. 
 
   Sebastián se separó de ella y la miró a los ojos.
 
                 -No vuelvas a llamarme así nunca. – ella le miró extrañada. – Ese cerdo quiso que me llamara como él, el muy…
 
                 -Tú no eres él, Sebastián. No dejes que un nombre te lo haga creer. Tú no eres como él.
 
                 -Cuando cumplí diez años, él… él se encargó de darme el regalo que… Me hizo desnudarme sobre la mesa de la cocina y… - miraba a Vicky fijamente, derramando lágrimas sin parar, recordando aquello como si hubiera sucedido el día anterior. – Cuando mi hermana llegó a casa… él intentó ir a por ella también… yo quise impedírselo y se enfadó. Estaba pegándome y… y violándome cuando mi madre llegó. Intentó defenderme y… y él le propinó una paliza que… Estuvo a punto de matarla. Yo no podía aguantarlo más. Salí corriendo y fui a una comisaría. Mi madre siempre le amó, nunca quiso denunciarle por lo que le hacía. Cuando yo le puse la denuncia por… por lo que me hacía y… y vinieron a casa a llevárselo… Mi madre… ella… se pegó un tiro. Murió por mi culpa.
 
                 -Dios mío, Sebas. – murmuró Vicky, abriendo los brazos.
 
   Sebastián se acurrucó entre ellos y ella trató de consolarlo como mejor pudo. Era, probablemente, la persona que mejor podía entender cómo se sentía. Su propio padre había sido un monstruo horrible. Siempre había creído que no podía existir ninguno tan cruel, pero se daba cuenta de lo equivocada que había estado. Un hombre que era capaz de violar y abusar de sus hijos… ¿Cómo podía alguien ser capaz de hacer algo así? Matar la infancia de un niño de esa manera, romper todos sus recuerdos felices. ¿Cómo podía alguien destrozarle la vida así a una persona?
 
   Sebastián tenía la cabeza escondida entre sus brazos, no podía dejar de llorar y Vicky no estaba por la labor de permitírselo. Debía sacarlo todo fuera. Pero el llanto de Sebastián, unido a su relato, era desgarrador. Vicky tuvo que poner todas sus fuerzas en no romper a llorar ella también. Tenía que ser fuerte por él.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al día siguiente, Vicky despertó a Sebastián con una gran sonrisa.
 
                 -¿Cómo te encuentras, campeón? – le preguntó, acariciándole el pelo que le caía sobre los ojos. Él no contestó. Le devolvió la mirada en silencio. Tenía los ojos tristes y enrojecidos, pero por lo demás, tenía mejor aspecto. – Así que… ¿por eso te hiciste poli? – preguntó, tratando de animarle. Él asintió, sin cambiar de gesto ni decir nada. Vicky siguió acariciándole el cabello. - ¿Has visto? El caso es que he conseguido que vuelvas a dormir conmigo en la cama.
 
   Vicky sonrió y, al cabo de unos segundos, él también lo hizo. Ella se acercó a él y le dio un beso en la frente con cariño. Sebastián estiró los brazos y la rodeó con ellos. Era incapaz de expresar lo bien que le hacía sentir, con o sin un pasado detrás. La abrazó con ternura y ella le devolvió el abrazo.
 
   Ese día Sebastián tenía fiesta, así que pasaron gran parte de la mañana acurrucados entre las sábanas, mirándose y dándose muestras de cariño.
 
   Aunque sentía que se había quitado un gran peso de encima, abrir la caja de pandora había dejado todos sus sentimientos a flor de piel. Estaba agotado y sentía algo de vergüenza cuando miraba a Vicky. Ella le dio todo su apoyo y, a pesar de su delicado estado, puso todas sus fuerzas en hacerle sonreír e intentar que, una vez que lo había soltado, dejara atrás el pasado.
 
   Esa noche, durante la madrugada, Sebastián se fumaba un cigarro tumbado boca arriba en el suelo de la sala de estar, pasándose la mano por el pelo continuamente, incapaz de pegar ojo. Estando con Vicky se sentía indestructible. Lo que había entre ellos era cada vez más fuerte. Ya no discutían tanto como antes, era como si su sola presencia les diera la paz. Era inexplicable, pero estaba cada vez más convencido de que era eso lo que quería. Cada vez era más consciente de que no era el único que lo sentía, de que las palabras de Vicky ya no eran solo palabras. Se habían convertido en hechos, en sentimientos, y le bastaba mirarla a los ojos para darse cuenta de ello.
 
   De pronto sonó el timbre de la puerta, perturbando el silencio de la noche. Se puso en pie como un cohete, sobresaltado. Apagó el cigarro en un cenicero y se dirigió a abrir la puerta. 
 
   Se trataba de Andrés. Cuando lo vio, Sebastián se quedó petrificado. No esperaba verlo hasta después de varios días más.
 
                 -¿Otra vez tengo que pedirte que me dejes pasar? – inquirió Andrés tras varios minutos. Lanzó un hondo suspiro, poniendo los brazos en jarras. 
 
                 -¿Has venido a buscarla? – preguntó Sebastián, haciéndose a un lado.
 
   Andrés entró y el policía cerró la puerta. 
 
                 -¿Tú qué crees, que pasaba por aquí a saludarte? Pues claro, tío. 
 
   Sebastián asintió y le dijo que se sentara. 
 
                 -Está durmiendo. La avisaré para que se prepare.
 
   Andrés lo miró alucinado mientras se daba la vuelta y lo dejaba solo en el salón. Había esperado alguna bordería por parte del policía, como solía ser habitual. Pero él tenía la mente en otra cosa. Sólo podía pensar que Vicky se alejaba de su lado, sin saber cuándo volvería a verla de nuevo (si es que volvía a verla).
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó Vicky cuando él entró en el dormitorio. – He oído el timbre. 
 
                 -El nene está aquí. Ha venido a buscarte.
 
                 -¿Ahora?
 
                 -Os resultará más sencillo salir de la ciudad por la noche. – se dio la vuelta y caminó hasta la puerta. – Prepárate, te esperamos en el salón.
 
   Ella asintió y esperó a que él saliera. Se dejó caer sobre la cama y se tapó la cara con la almohada. Nunca antes había deseado tanto que Andrés desapareciera de la faz de la tierra. Suspiró y se levantó lentamente. Se vistió y luego buscó un papel y un boli para dejarle una nota a Sebastián. 
 
   Salió de la habitación al cabo de unos minutos y se quedó parada en el centro de la sala de estar. Miró a Andrés y éste se puso en pie en cuanto la vio aparecer. Se dirigió hacia ella y la abrazó con cariño. Unos minutos después se dirigieron a la salida. 
 
   Sebastián caminó junto a ellos cabizbajo. Evitaba deliberadamente mirar a Vicky. Ella buscó su mirada hasta el último momento, pero le fue imposible encontrarla. Quería verle los ojos, saber lo que pensaba, encontrar una excusa para quedarse. Pero estaba claro que él no quería mostrarlo.
 
   Cuando se quedó solo, Sebastián se sentó en el sofá y apoyó la cabeza en las manos. No durmió en toda la noche y, al día siguiente, cuando apareció por comisaría, tenía un aspecto horrible.
 
                 -¿Una mala noche? – le preguntó Cristóbal, sentándose a su lado con un periódico bajo el brazo.
 
   Sebastián no contestó. Se quitó la gorra y cruzó los brazos sobre la mesa. Apoyó la cabeza sobre ellos y miró a su compañero con cierta nostalgia.
 
                 -¿Te has enterado? – preguntó Cristóbal, abriendo el periódico y mostrándole una noticia. Sebastián vio una foto de Vicky y leyó un titular que decía que se había fugado de la cárcel. Alzó la vista y miró a su compañero. - ¿Y bien?
 
                 -Y bien, ¿qué?
 
                 -Dicen que no pudo escapar sola.
 
                 -Alguien la ayudaría.
 
                 -¿Sabes que uno de los que entraron en prisión a sacarla iba vestido de poli? – insistió Cristóbal, sin dejar de mirarlo.
 
                 -Déjate de juegos y dime lo que sea, ¿vale?
 
                 -¿Dónde estuviste hace dos noches?
 
                 -En mi casa.
 
                 -Ya. – Cristóbal suspiró con exasperación. – Si te preguntan, más te vale que digas que estuviste conmigo viendo un partido de fútbol, ¿vale? Es lo que voy a decir yo, así que no me jodas.
 
                 -No necesito que…
 
                 -Te aviso de que no soy el único que sabe lo que sientes, ¿vale? Deberías tener cuidado con lo que haces. Si tienes algo comprometedor en tu casa, deshazte de ello. 
 
                 -Déjame en paz, no eres mi padre. – gruñó Sebastián, poniéndose en pie. 
 
   Cogió su gorra y salió a la calle a fumarse un pitillo. Al cabo de unos minutos, Cristóbal fue tras él.
 
                 -Tío, no te cabrees. Te estoy advirtiendo. Aunque creas que eres súper bueno ocultando cosas, mucha gente sabe lo que sientes por ella, incluso el comisario. Es demasiado evidente, macho.
 
   Sebastián resopló con incomodidad. 
 
                 -Mira, lo último que quiero es hablar de ella, ¿vale? – ambos se sostuvieron la mirada durante un buen rato. – Bien. Es cierto, la ayudé a salir de la cárcel. Es lo menos que podía hacer, la cogieron por mi culpa. Pero se acabó. Se ha marchado y dudo mucho que volvamos a verla por aquí.
 
   Cristóbal le miró a los ojos. Estaba recordando cómo se puso cuando aquel camarero intentó violar a Vicky. Y no era la primera vez que hacía algo así. No conocía nadie a quien hubiera intentado proteger tanto como a Vicky Buffet. Podía repetirle las veces que quisiera que todo había acabado entre ellos, Cristóbal sabía perfectamente que aquella historia estaba lejos de terminar. Algo le decía que volvería a verlos juntos antes de lo que él se imaginaba.
 
    
 
   ***
 
    
 
   ‘Muchas gracias por todo. Sigues siendo el mejor. No sé lo que haría sin ti. Eres mi ángel de la guarda. Je t’adore, mon héros.’
 
   Sebastián leyó la nota de Vicky unas veinte veces antes de hacerla pedazos y quemarlos. Cristóbal tenía razón, no podía dejar pruebas. 
 
   Al día siguiente el mismo comisario lo interrogó en presencia de varios agentes de Asuntos Internos. Era el principal sospechoso de la fuga, a pesar de que no se le veía el rostro en las grabaciones de seguridad. Dio la coartada que le había ofrecido su amigo. Tuvo que acceder a que registraran su piso, donde no encontraron nada que pudiera incriminarlo. Cuando Sebastián le preguntó al comisario por qué iba a ayudar a escapar a una persona que le había secuestrado, éste se abstuvo de contestar para no crearle más problemas. También interrogaron a Cristóbal y a algún otro compañero. Moliner les dijo a los agentes que Sebastián era demasiado cobarde para hacer algo así, lo que fue una suerte para él. Finalmente retiraron todos los cargos y todo volvió a la normalidad.
 
    
 
   ***
 
    
 
   El comisario mandó a Sebastián y a Cristóbal a hacer guardia a la salida de un instituto. Se había dado un chivatazo de que iba a haber pelea. Llegaron a la puerta del colegio media hora antes. Aparcaron el coche frente al instituto y se quedaron de pie, uno a cada lado del vehículo.
 
                 -¿Llevas tabaco? – preguntó Sebastián, apoyando ambas manos sobre el techo del coche.
 
   Cristóbal asintió. Se metió la mano en el bolsillo y sacó dos cigarrillos. Le dio uno a su compañero y los encendieron.
 
                 -¿Cómo lo llevas? – preguntó Cristóbal. Sebastián le miró, pero no contestó. – Ya sabes que me tienes aquí si necesitas algo.
 
   Sebastián asintió y le dio una calada al cigarro. No tenía ninguna gana de hablar de Vicky Buffet. Pensar en ella le deprimía, prefería mantener la mente ocupada. 
 
                 -¿Te has enterado de lo que está pasando con los agentes de la periferia?
 
                 -Es posible que manden a alguien a los pueblos. – dijo Cristóbal asintiendo. – Si siguen con la huelga… Hay gente muy enfadada por ahí. Ya he oído más de un comentario en nuestra propia comisaría.
 
                 -Pero tienen todo el derecho de protestar. No es justo que cobren menos que nosotros. – razonó Sebastián. 
 
   Cristóbal asintió. Su compañero tenía mucha razón. Hacía ya unas semanas que casi todos los agentes de policía de los pueblos y ciudades pequeñas de todo el país se habían puesto en huelga. Habían hecho manifestaciones y en algunas localidades incluso habían empezado huelgas de hambre.
 
   Todo esto ocurría porque cobraban menos de la mitad que los agentes que trabajaban en las ciudades. Supuestamente tenían menos trabajo al haber menos habitantes. Lo que nadie decía era que en las ciudades había más comisarías y más hombres. Además, habían pasado las mismas pruebas y los mismos exámenes para entrar en la Policía Nacional. 
 
   Unos minutos después sonó la alarma del instituto y Sebastián miró a su compañero, que todavía se estaba fumando su cigarro.
 
                 -Apágalo antes de que salgan los críos. – le ordenó.
 
                 -Ya empezamos… - murmuró Cristóbal con resignación. 
 
   Sebastián le miró con seriedad.
 
                 -Se supone que tenemos que dar ejemplo, ¿no? Fumar es malo. Vamos, apaga eso.
 
                 -¿Te crees que se van a convertir en santos porque te vean ser un buen chico?
 
   Cristóbal meneó la cabeza, pero tiró el cigarro al suelo tras darle una última calada. Lo apagó y se puso la gorra.
 
                 -Ya salen. – dijo, al tiempo que los alumnos comenzaban a aparecer por la puerta.
 
                 -No te muevas de aquí. – le advirtió Sebastián. – Mientras no pase nada no nos acercaremos. Con un poco de suerte todo ha quedado en cuatro insultos.
 
                 -Estos vienen pegando fuerte. – dijo Cristóbal, refiriéndose a los adolescentes. – Dentro de unos años, tú y yo haremos horas extra, ya lo verás.
 
                 -Eso es porque en casa no les enseñan nada de nada.
 
                 -Deberían tener un Sebastián Montero en cada casa. 
 
   Él lo fulminó con la mirada mientras el otro se reía.
 
   Salió un grupo de chavales de unos quince o dieciséis años y se quedaron cerca de la verja. Uno de ellos se quitó la mochila y se la pasó al resto. Tenía el pelo negro y no era muy alto, pero sí bastante desarrollado. Se quitó las gafas de sol que llevaba y se las pasó a uno de sus colegas. También se quitó la cazadora y se remangó la camiseta.
 
                 -No parece que se vayan a limitar a cuatro insultos. – comentó Cristóbal. Ambos observaban a los chicos.
 
   Al cabo de unos minutos salió un chico rubio y alto acompañado de una chica pelirroja. Al verla, Cristóbal puso los ojos en blanco. Miró a su compañero de reojo, pero él no parecía impresionado. Los dos adolescentes debían ser de la misma edad. Cuando fueron a salir, el chico moreno se puso en medio y les cerró el paso.
 
                 -Te vas a enterar, niño pijo. – le espetó al rubio.
 
                 -¿Qué quieres, Ricardo? – dijo el otro, igual de gallito. - ¿Pelea? ¿Es eso?
 
                 -Te dije que no te acercaras a mi novia. – dijo el primero, dándole un empujón.
 
   El chico rubio se quitó la mochila y se lanzó a por él. La chica pelirroja, la razón de la disputa, rondaba alrededor de ambos, gritándoles que lo dejaran. El resto de alumnos había comenzado a agruparse en torno a ellos, formando un corro.
 
   El tal Ricardo le dio un puñetazo en la cara al chico rubio, que dio tres pasos hacia atrás. Se afianzó y se abalanzó sobre él. Las patadas y los puñetazos comenzaron a sucederse mientras Sebastián y Cristóbal se abrían paso entre los alumnos congregados alrededor de la pelea.
 
                 -Venga, largo de aquí. – gritó Sebastián. – Todo el mundo a su casa, no hay nada que ver.
 
                 -El que no se largue se vendrá con nosotros a comisaría. – dijo Cristóbal y la gente comenzó a disgregarse poco a poco.
 
   Cuando Sebastián llegó ante los dos muchachos que estaban peleando, no tuvo miramiento alguno a la hora de separarlos. Cogió a uno del cuello de la camiseta y tiró de él hasta que estuvo a un metro del otro. Luego les puso una mano en el pecho a cada uno para que no volvieran a juntarse.
 
                 -¿Qué pasa aquí? – preguntó.
 
   Ninguno de los dos contestó. Cristóbal terminó de dispersar al resto de la gente que quedaba y se acercó a ellos. 
 
                 -¿Y tú qué? – le preguntó a la chica pelirroja.
 
                 -A ella no la metas. – gritó el tal Ricardo, el moreno. Le salía sangre de la nariz, pero seguía mirando al otro chaval con ganas de ir a por él.
 
                 -Me juego lo que quieras a que es la razón de la pelea. – dijo Sebastián. - ¿Me equivoco, muchachos? – ninguno dijo nada y Sebastián se giró hacia Cristóbal. – Que se largue, las pelirrojas no traen más que problemas. – le dijo. – Si no lo hace, al coche y a comisaría con éstos dos. 
 
   Cristóbal puso los ojos en blanco. La muchacha miró a Ricardo, como si esperara que le dijese lo que debía hacer.
 
                 -¡Que te pires, Cata! – le gritó él.
 
   La chica cogió su cartera y se marchó corriendo. Sebastián se volvió hacia los dos chavales. Los miró alternativamente y bajó los brazos.
 
                 -¿Qué ha pasado aquí? – les preguntó de nuevo. – Os advierto que no estoy de humor.
 
                 -¿Te crees que nos importa? – le espetó el chico rubio.
 
                 -Si queréis acabar bien no deberíais cabrearme. – le advirtió.
 
                 -¿O qué? – intervino Ricardo, mirándolo con arrogancia. – Como me pongas la mano encima te meto un paquete…
 
                 -Y como no colaboréis os meto en el coche de cabeza y que se encarguen de vosotros en comisaría.
 
                 -Bueno, vale. – intervino Cristóbal poniendo orden, colocándose al lado de su compañero. – Mirad, chicos, no es muy complicado. Cuanto antes acabemos con esto antes nos vamos todos, ¿entendido?
 
                 -¡Que te den, madero de mierda! ¡Que no vamos a deciros nada, joder! – gritó Ricardo.
 
   Sebastián lo cogió del cuello de la camiseta y se lo llevó a rastras al coche. Lo metió en el asiento de atrás, mientras Cristóbal seguía interrogando al otro chico. Cuando Sebastián volvió junto a ellos, miró a su compañero.
 
                 -No quiere hablar, Sebas.
 
                 -Muy bien, que se encargue el comisario. – dijo él, cogiéndolo también para llevarlo al coche.
 
   Los chicos los siguieron insultando durante todo el trayecto, aunque los policías los ignoraron por completo.
 
                 -Dame otro cigarro. – le pidió Sebastián a su compañero.
 
                 -No habías dicho que…
 
                 -Son unos niñatos, que les den. – dijo Sebastián, cambiando de marcha.
 
                 -Puto madero. – gruñó Ricardo.
 
   Cristóbal le dio un cigarro a su compañero y unos minutos después llegaron a la comisaría. Estuvieron un rato interrogando a los chavales con el comisario y luego se marcharon a comer.
 
   Sebastián había sido bastante duro con los chavales y Cristóbal lo sabía. Pero no dijo nada, pues sabía el motivo. La chica pelirroja le había recordado a Vicky.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Durante los siguientes días las protestas fueron a más. Algunos policías que estaban en contra, así como personas contrarias al cuerpo de policía, se dirigían a las manifestaciones para provocar disturbios. La polémica que se estaba creando alrededor de los sueldos de los policías iba en aumento y no había canal de noticias o medio de comunicación en el que no se sacara el tema cada dos por tres.
 
   Muchas comisarías del país habían comenzado a organizar grupos de patrulla para apaciguar las manifestaciones y proteger a los participantes. En algunas zonas la situación era realmente tensa.
 
   En un pueblo cercano a la ciudad, los manifestantes habían empezado una huelga de hambre y se habían encadenado frente al ayuntamiento. Se había advertido de que iba a acudir gente a cargar contra ellos y varias comisarías se habían puesto en marcha para proteger a los huelguistas y ayudar a los antidisturbios. Una de ellas era en la que trabajaban Sebastián y Cristóbal.
 
   El primero estaba sentado a su mesa, terminando un montón de informes atrasados mientras Cristóbal volvía con un par de bocadillos de un restaurante cercano. Sebastián soltó el bolígrafo y se pasó las manos por el pelo. Estaba cansado. No había dormido mucho en los últimos días. Y lo último que quería era sentarse a su mesa a rellenar informes. Los había ido dejando para salir a patrullar y mantenerse ocupado. Intentaba no pensar en Vicky Buffet, pero ahora se le habían acumulado demasiados informes y debía entregarlos.
 
   Encendió un cigarro y le dio una calada, mirando los papeles que tenía sobre la mesa. Era un caos absoluto. Lo tenía todo revuelto y desordenado. Comenzó a buscar entre las hojas, sin saber realmente lo que quería encontrar.
 
   Cristóbal se sentó a su lado y le dio uno de los bocadillos. Le miró durante unos minutos, zampándose el suyo a dos carrillos.
 
                 -No tienes buena cara.
 
   Sebastián no le contestó. Ya lo sabía, que no tenía buena cara. Iba en sintonía con su estado de ánimo. Lo único que tenía en la cabeza era la idea de mantenerse ocupado.
 
                 -Montero, Fernández, Martín y Castillo a mi despacho. ¡Ahora! – gritó el comisario, asomando la cabeza por la puerta.
 
                 -¿Por qué siempre nos llama como si estuviera repartiendo números de la tómbola en una feria? – murmuró Cristóbal, poniendo los ojos en blanco.
 
   Sin sonreír ni decir una palabra, Sebastián cogió su bocadillo y se puso en pie, con la intención de dirigirse al despacho del comisario. Cristóbal lo sujetó del brazo.
 
                 -¿Qué pasa? – le preguntó. – Vamos, dime algo, macho. No me has dirigido la palabra en dos semanas.
 
   Sebastián le devolvió la mirada con cara seria. ¿Qué quería que le dijera? Ya sabía lo que le pasaba. Era el único que lo sabía. 
 
                 -Vamos, Sebas. Ella no lo es todo. – insistió Cristóbal. – Déjala a un lado. No puedes apalancarte con esta historia.
 
                 -No puedo olvidarla así como así.
 
                 -Ya lo sé, macho. Pero te queda mucha vida por delante. No lo mandes todo a la mierda por algo que, según tú, se ha acabado. Si tanto la quieres, ve a buscarla. Y si no, déjala ir.
 
                 -No es tan sencillo, ¿sabes?
 
                 -Tú eres el que lo complica, Sebas. 
 
                 -Joder, me gustaría verte en mi situación. – dijo Sebastián enfadado, dándose la vuelta. – Eres un listillo. 
 
   Se dirigió al despacho del comisario y unos segundos después le siguió Cristóbal.
 
   Los otros dos agentes ya les esperaban allí. Uno de ellos, el agente Castillo, era el mayor de los cuatro. Tenía el pelo rubio, aunque habían comenzado a salirle canas y también había empezado a echar barriguita. Era de complexión grande y fuerte, aunque muy poco agresivo. Tenía un temperamento bastante tranquilo y bonachón.
 
   El policía que lo acompañaba, Martín, era joven, aunque quizá algo menos que Cristóbal. Tenía el pelo castaño y era alto y larguirucho. Todos lo solían llamar ‘el bala’, ya que era el más rápido de la comisaría con diferencia. 
 
   El comisario se sentó en su silla en cuanto estuvieron todos. Martín y Castillo estaban sentados frente a él. Sebastián se quedó de pie de brazos cruzados, apoyado en la pared, junto a la puerta. Cristóbal tomó asiento al lado de Martín.
 
                 -Supongo que os habréis enterado de todo lo que está pasando en los pueblos.
 
                 -Como para no enterarse. – dijo Cristóbal mientras Castillo y Martín asistían.
 
                 -Todas las comisarías de la ciudad nos hemos puesto de acuerdo en mandar patrullas a los pueblos de alrededor durante las jornadas más duras para impedir altercados. Como a ti te conozco, - dijo mirando a Sebastián. – sé que estarás de acuerdo – el policía asintió. – y supongo que a Fernández le habrás metido en la cabeza tus paparruchas. – el muchacho asintió riendo. – De todas formas sois un matrimonio bien avenido que no quisiera separar. – Castillo y Martín se unieron a las risas de Cristóbal. Sebastián se limitó a sonreír. – Por eso os voy a mandar por allí para controlar la situación. – miró a los otros dos. – Y supongo que puedo contar con vosotros también.
 
                 -Sí, claro.
 
                 -Por supuesto.
 
                 -Muy bien. Hoy han montado una sentada frente al ayuntamiento y con total seguridad habrá follón. Los antidisturbios están preparados por si se les da orden de intervenir, pero no los han mandado allí de momento. Se está intentando que las cosas no se desmadren. 
 
   Sebastián asintió.
 
                 -Quiero que tú te quedes al mando del operativo, Montero. – él asintió de nuevo. – Contarás con veinte hombres más de otras comisarías. Si podéis, evitad que la sangre llegue al río. 
 
   Durante un par de minutos más el comisario siguió dándoles instrucciones. Luego pidió a los agentes que salieran del despacho, dejándolo a solas con Sebastián. Éste no se movió de donde estaba. 
 
                 -¿Cuándo tendré el honor de recibir tus informes?
 
                 -Aún están sin terminar. – contestó Sebastián, dedicándole una sonrisa inocente.
 
                 -Llevas un siglo escribiéndolos. No vas a volver a hacer una sola patrulla mientras no los termines y me los entregues. – sentenció el comisario.
 
                 -Mañana tendrá los informes sobre su mesa. – le aseguró Sebastián con firmeza.
 
                 -Eso espero. – contestó el comisario. – Ya puedes irte.
 
   Sebastián asintió y se dio la vuelta. Abrió la puerta y salió del despacho.
 
   Los tres policías lo esperaban en la calle, junto a los coches patrulla. Cristóbal lo miró inquisitivamente, temiéndose que el motivo del comisario para hablar a solas con él tuviera algo que ver con la fuga de Vicky Buffet. 
 
                 -¿Qué ha pasado?
 
   Sebastián le miró sin decir nada y Cristóbal respiró con tranquilidad. Se montó en el coche con la intención de conducir, pero Sebastián le quitó las llaves con un rápido movimiento.
 
                 -Conduzco yo.
 
   Cristóbal se le quedó mirando mientras Castillo y Martín se montaban en el otro coche.
 
                 -Oh, vamos. – protestó. – Se me va a olvidar cómo se cambia de marcha.
 
                 -Por favor.
 
   Le miró durante unos segundos más y finalmente se hizo a un lado. Sabía perfectamente por qué quería conducir él. Sólo era otra maniobra más para mantener ocupada su mente, para no pensar en Vicky Buffet.
 
   Pero aquello no funcionó como Sebastián esperaba. Al rato de circular por la carretera, le vino a la mente el tiempo que pasó esposado a Vicky, conduciendo sin saber adónde. Recordó cuando ella le quitó la cartera y comenzó a tirar sus tarjetas de crédito por la ventana. O cuando leyó su DNI y se rio de su nombre. Sin poder evitarlo, Sebastián sonrió. 
 
   En más o menos una hora llegaron a su destino. No era un pueblo muy grande. Por todas las calles había carteles que anunciaban las protestas y también pintadas en su contra.
 
   Dejaron los coches aparcados en una calle lateral de la plaza mayor y fueron a pie hasta allí, donde se encontraba el ayuntamiento. Conforme se acercaban, se comenzaba a oír un gran alboroto.
 
   Los hombres que estaban en huelga de hambre se habían sentado contra las puertas del ayuntamiento con pancartas colgadas de los hombros. Delante de ellos había un par de filas, entre policías y civiles que los defendían de una masa de gente que intentaba alcanzarlos violentamente. Los agentes trataban de disolver a la multitud, que se resistía a abandonar su empeño. 
 
   Sebastián les hizo un gesto a sus compañeros y se acercaron corriendo al centro del conflicto. Trataron de separar a los contendientes y, tras largos minutos, acabaron unidos a la línea de personas que trataban de proteger a los huelguistas. De todas partes les llovían empujones, puñetazos y todo tipo de porrazos. 
 
   Necesitaban ayuda para acabar con todo aquello. Sebastián ni siquiera sabía a qué hombres de todos aquellos tenía bajo su mando. Los atacantes les superaban en número y era cuestión de tiempo que los sobrepasaran. Miró a su alrededor. Cristóbal a duras penas lograba impedir que la muchedumbre lo derribara a empujones. A su izquierda, Castillo y Martín hacían otro tanto. Tenía que pedir refuerzos, necesitaban a los antidisturbios. Pero no se atrevía a abandonar su puesto, apenas conseguían mantener las líneas de defensa.
 
                 -¡No nos vais a robar nuestros sueldos! – gritó un hombre.
 
   A Sebastián esa voz le resultó desagradablemente familiar. Estiró el cuello y trató de escudriñar la masa de gente que tenía delante. Tardó diez segundos en localizar su cara. 
 
   No había sido su imaginación. Estaba allí, a unos veinte metros de él. Sonreía como un bellaco, con la porra levantada. Tenía el pelo revuelto y la barba bien cortada. Era corpulento y gritaba contra los huelguistas. 
 
                 -Será cabrón. – gritó Sebastián. Intentó acercarse a él, pero la gente apenas lo dejaba moverse. 
 
   Cristóbal dirigió la vista hacia donde miraba su compañero y vio a Rodolfo Moliner increpando a los huelguistas a varios metros de ellos.
 
                 -No puedes irte, tienes que pedir refuerzos. – le dijo a Sebastián, cogiéndolo del brazo.
 
   Pero él no le hizo caso. Se zafó de su compañero y se abrió paso a golpes entre la gente. Cuando llegó a la altura de Moliner, le dio un puñetazo en la cara antes de que el otro pudiera reconocerle. Éste cayó al suelo de espaldas y se llevó las manos a la cara. Sorprendido, alzó la vista para ver quién le había pegado. Se enfureció al ver a Sebastián de pie con los puños levantados en posición desafiante. 
 
   Se levantó y se abalanzó sobre él. Comenzaron a pelear en medio de todo aquel jaleo, arrastrados y empujados por la multitud. A nadie parecía importarle que los dos hombres estuvieran dándose una paliza. Por primera vez, Sebastián y Rodolfo podían hacer lo que siempre habían deseado sin que nadie pudiera detenerlos. Toda la rivalidad y todo el odio que se tenían ambos policías reforzaba cada uno de sus golpes.
 
   Moliner envió su puño a la cara de Sebastián, pero éste se agachó a tiempo para esquivar el golpe y aprovechó para darle a él en el estómago. Cuando Rodolfo se inclinó hacia delante, llevándose las manos a la parte dolorida, Sebastián le tiró del pelo, levantándole la cabeza para darle un puñetazo en la cara. Moliner, al que empezaba a sangrarle la nariz, se ponía furioso por momentos. 
 
   Sebastián, quizá envalentonado por llevar las riendas de la pelea, volvió a golpearle. Cuando se disponía a repetir el movimiento, vio fugazmente un puño cerrado delante de su cara antes de caer al suelo de espaldas. Rodolfo, sin darle opción a levantarse, se acercó a él y le propinó una patada en el costado. Sebastián se dio la vuelta y recibió otra en la espalda. 
 
   Cuando Moliner fue a golpearle de nuevo, Sebastián le dio un puntapié en la pierna sobre la que cargaba su peso. Rodolfo se llevó ambas manos a la espinilla mientras Sebastián se apresuraba a levantarse. Le dio un rodillazo en la cabeza y Moliner cayó al suelo dolorido. Sebastián iba a abalanzarse sobre él, pero de pronto sintió que lo agarraban de los brazos. Trató de hacer fuerza para liberarse, pero no lo consiguió. 
 
                 -Déjalo, Montero. – le ordenó Castillo.
 
   Durante varios minutos más trató de atacar a Moliner, que se había puesto en pie y lo miraba con odio, limpiándose con la manga la sangrante nariz. Entre todos sus compañeros sacaron a Sebastián del follón. Se lo llevaron a rastras al otro lado de la plaza, lejos del alboroto. Lo empujaron contra la pared hasta que sus paletillas dieron con ella. Cristóbal lo miró hecho una furia.
 
                 -¿Qué te pasa, eh? – le gritó Castillo. - ¿Te has vuelto loco? ¿A qué demonios te crees que hemos venido aquí?
 
   Él no contestó. Todavía tenía la vista fija en el montón de gente que había al otro lado de la plaza, siguiendo con la mirada los movimientos de Rodolfo, que también había salido del tumulto para limpiarse las heridas. 
 
                 -¿Acaso crees que no nos gustaría a los demás partirle la cara a Moliner? ¿Piensas que hay alguien que no lo desee?
 
                 -Ya hay bastante lío aquí para que nosotros lo enredemos más. – dijo Martín, tan enfadado como los otros. – Se supone que hemos venido a ayudar.
 
   Sebastián no dijo nada. Seguía con la espalda contra la pared, pero sus compañeros le habían dejado un poco de espacio. Tenía un cerco rojo en la mejilla izquierda y otro en el ojo. 
 
                 -¿Ya está? – preguntó Castillo, mirándole seriamente.
 
   Al alzar las manos, Sebastián se dio cuenta de que tenía los nudillos en carne viva.
 
                 -Sólo estaba un poco nervioso. – se excusó. Castillo le dio la razón algo más tranquilo. Sebastián, sin embargo, se pasó los dedos por la comisura de los labios para limpiarse la sangre que le goteaba. Tenía el labio partido. Seguía mirando fijamente a Moliner. Éste no lo miraba, estaba inclinado sobre una fuente de la plaza, tratando de limpiarse la cara. Cristóbal observaba a su compañero con el rostro serio. – Bueno… Voy… Hay que pedir refuerzos, no podemos con esto.
 
                 -De acuerdo. Yo te acompaño. – dijo Cristóbal rápidamente. 
 
   Caminaron en silencio hasta el coche. Sebastián se sentó al volante mientras hablaba por radio. Cristóbal se quedó de pie a su lado, observándole detenidamente. Se encendió un cigarro.
 
                 -Vendrán en media hora. – informó Sebastián, saliendo del vehículo al cabo de unos minutos. También se encendió un pitillo.
 
                 -Cálmate un poco, ¿vale?
 
                 -Estoy perfectamente.
 
                 -Sí, claro.
 
                 -Sabes que no nos soportamos el uno al otro. – le dijo Sebastián, irguiéndose frente a su compañero. – No es nada nuevo.
 
                 -A mí no me engañas, macho. Tu problema es Vicky Buffet. No te has olvidado de ella, así que decídete de una vez. O quieres estar con ella, o no quieres. Por muy mal que te caiga Moliner, ambos sabemos que si has ido a por él ha sido porque necesitabas descargar todo lo que llevas dentro contra alguien. – le reprendió, señalándole con el dedo. – No puedes seguir así, macho.
 
                 -Todo eso es mentira. – contestó Sebastián, consciente de que no lo era. – Tú has sacado el tema de Vicky, no yo.
 
                 -Claro que no. Ni eso ni otra cosa, porque ¿sabes qué? No has abierto la boca para decir nada desde que te dejó. Y me estoy empezando a hartar.
 
                 -Ya estamos con eso. – dijo Sebastián con exasperación, echando a andar hacia la plaza.
 
                 -Si quieres que deje de molestarte, piénsate de una vez lo que quieres hacer con tu vida. – le gritó Cristóbal siguiéndole. - ¡Y a ver cuándo te cortas esas greñas, que pareces el hermano pijo de Tarzán!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una vez que llegaron los antidisturbios, la situación fue controlada en poco tiempo. Consiguieron dispersar a algunos alborotadores y tuvieron que detener a otros. Pasaron toda la mañana cargando contra los agitadores e intentando disgregarlos. Por la tarde los ánimos estaban mucho más calmados y, cerca de las seis, la mayoría de los agentes movilizados volvieron a la ciudad.
 
   Los medios de comunicación habían acudido a primera hora de la mañana y estuvieron todo el día transmitiendo imágenes de los incidentes producidos. Habían ido entrevistando a la gente que se encontraba por la plaza, recopilando información, pero llevaban todo el día intentando acceder a algún representante de la Policía Nacional. 
 
   Al final de la tarde, consiguieron retener a Sebastián gracias a Martín, que les había dicho que era quien estaba al mando. El agente tuvo que atenderles por fin y concederles una entrevista. No le hacía mucha gracia, no obstante. Estaba cansado, el ojo se le había puesto morado y le dolía todo el cuerpo. Además, tenía bien presente la montaña de informes que le esperaba a su regreso en comisaría.
 
                 -¿Usted está de acuerdo con lo que reclaman los policías, que les suban los sueldos? – le preguntó la reportera mientras un cámara los filmaba.
 
                 -Sí, claro. – contestó Sebastián, pasándose una mano por el pelo con incomodidad mientras sujetaba la gorra con la otra. Miraba a la mujer, tratando de ignorar la cámara que lo estaba grabando. – Son agentes como nosotros y han pasado las mismas pruebas para ganarse la placa.
 
                 -Mucha gente dice que trabajan menos que los agentes de ciudad, que por eso merecen menos sueldo. – dijo la reportera, poniéndole el micrófono delante para que contestara.
 
                 -En absoluto. Trabajan igual que nosotros. Hay menos población, es cierto, pero en la ciudad somos muchos agentes y nos repartimos el trabajo. Además, en determinados pueblos hay incluso mucha más violencia que en algunas ciudades. Su trabajo es el mismo que el nuestro, proteger a los ciudadanos, procurar que haya orden por las calles… Hacen lo que les gusta, servir a los ciudadanos, y no pueden siquiera alimentar a sus familias porque no les llega con la miseria que les pagan.
 
                 -Entonces, usted estaría dispuesto en rebajarse el sueldo para subir el de estos agentes. – le preguntó la mujer y Sebastián volvió a pasarse la mano por el pelo.
 
                 -Si fuera necesario, sí. Pero yo creo que lo que hace falta es que igualen su sueldo al nuestro. Porque si bajan el nuestro para subir el suyo… al final nos encontraremos en la misma situación pero a la inversa.
 
                 -Entendemos pues que este problema tiene una difícil situación y que, por tanto, llevará su tiempo resolverse.
 
                 -Sí, sin ninguna duda. 
 
                 -Según usted, ¿de quién es la culpa de que esté pasando todo esto? – preguntó la mujer.
 
   Sebastián tardó en contestar. Miró a la cámara de reojo y luego a la reportera. Le dedicó una sonrisa inocente.
 
                 -Bueno… yo no creo que haya ‘alguien’ que tenga la culpa. Es más bien un problema de la sociedad, del gobierno, que está mal organizado. Vamos, yo creo… Si lo plantearan bien desde el principio, luego no pasarían estas cosas. Hay muchos por ahí que solo quieren llenarse los bolsillos y… bueno, luego pasa lo que pasa. La gente se queda sin nada y al final se cansa.
 
   La periodista asintió.
 
                 -Antes lo hemos visto pegándose con otro agente, ¿acaso espera que se resuelva esto por la fuerza?
 
   Sebastián sonrió azorado y se pasó la mano por el pelo de nuevo.
 
                 -Bueno… Eso no tenía nada que ver con… Ya sabe, en estas situaciones se alteran los nervios… - miró a la reportera con una sonrisa y ella se la devolvió, guiñándole un ojo con picardía. – Él y yo nos conocemos de hace mucho y… bueno, era algo que tenía que pasar algún día. Hoy estaban los ánimos caldeados y ha pasado. – entonces se volvió hacia la cámara y levantó un dedo en señal de advertencia. – Pero, niños, no está bien pelear. Los problemas se solucionan hablando.
 
   La reportera asintió sonriendo como una tonta. Cuando prosiguió con la entrevista, se puso seria de nuevo.
 
                 -Si no me equivoco, es usted el agente Montero, al que secuestraron hace poco. La secuestradora en cuestión se fugó de la cárcel hace ya varias semanas. ¿Cree que deberían endurecer las penas o aumentar la vigilancia en las cárceles? ¿Se trata también de otro problema de nuestra sociedad?
 
                 -En realidad… - Sebastián forzó una sonrisa. Iba a matar a Castillo por meterlo en aquel lío. – No creo que haya nadie lo suficientemente capacitado para decidir si alguien debe o no ser castigado o cuál debe ser el castigo que se le imponga. No hay ninguna persona que tenga derechos sobre otra. La verdad es que es el único sistema judicial que tenemos, pero creo que sería mejor trabajar para buscar uno más efectivo en lugar de empeñarnos en mantener este. Está más que comprobado que un delincuente, cuando vuelve a la calle siempre reincide. Eso es así porque las cárceles no son lugares de reinserción. No se trabaja para que los presos busquen otras salidas y dejen la delincuencia atrás. En lugar de eso, se les encierra con personas peligrosas y tienen que hacer frente a situaciones en las que su única posibilidad es seguir siendo malos. Mejor ser cazador que cazado, como se suele decir. Pero en fin, de momento es lo que tenemos.
 
   Sebastián se pasó la mano por el pelo con nerviosismo. ¿Qué acababa de decir? ¿Qué había de todo lo que había defendido siempre? ¿Por qué estaba adoptando los ideales de una criminal? ¿Y por qué los creía? Algo estaba cambiando en su cabeza, a pesar de no quererlo. ¿O sí lo quería?
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sebastián se quedó en comisaría terminando informes. Cristóbal se ofreció a ayudarle, pero él sabía que intentaría sacar el tema de la entrevista (la gente no paraba de felicitarlo y decirle que había estado fantástico) y que volvería a insistirle con lo de Vicky. Cuando le dijo que se marchara, Cristóbal no se lo pensó mucho. Quedarse hasta las tantas de la noche rellenando informes no era lo que más le entusiasmaba.
 
   Cuando llegaron los agentes del turno de noche, Sebastián se había quedado dormido sobre su mesa. Lo vieron y estaban decidiendo qué broma gastarle cuando él se despertó sudando. Sin duda había tenido otra pesadilla. Miró a sus compañeros, que lo observaban mientras sus sonrisas desaparecían.
 
                 -¿Estás bien? – preguntó uno de ellos.
 
                 -Sí, claro. – contestó Sebastián rápidamente, poniendo buena cara. – Sólo ha sido una pesadilla. Nada más. 
 
                 -No eres el único que le tiene ganas al Moliner. – dijo el más bajito de ellos, señalándole los moretones de la cara. – Qué suerte, Montero. Te habrás quedado a gusto. – añadió con una sonrisa. - ¿Qué se siente? – Sebastián se encogió de hombros.
 
                 -He visto tu entrevista, Montero. – dijo un tercer policía, más alto y delgaducho, sonriendo socarronamente. – La reportera babeaba por ti, colega. 
 
                 -Se te comía con los ojos.
 
   Sebastián soltó una carcajada. Sacó un papel del bolsillo y lo dejó sobre la mesa donde pudieran verlo.
 
                 -Su número de teléfono. – dijo con una sonrisita.
 
                 -¡Serás cabrón! – se rio el larguirucho.
 
                 -Pues yo no sé qué ha visto esa en ti, la verdad. – dijo una agente, colocándose la gorra mientras salía del cuarto de baño. – Con esos pelos que me llevas…
 
   Sebastián la miró y sonrió meneando la cabeza. Era la agente Soldado. Una mujer alta, de pelo moreno y rizado, con mucho carácter y un gran sentido del humor. Ambos entraron juntos en la comisaría y, durante unos meses, incluso mantuvieron un breve romance. Ella estaba casada ahora con otro policía.
 
                 -Hay quien dice que me parezco a Tarzán. – contestó Sebastián sonriendo.
 
   La chica acercó una silla a su mesa y se sentó a su lado mientras los demás volvían a sus tareas. Ella cruzó los brazos y le sostuvo la mirada durante un buen rato.
 
                 -¿Y bien? ¿Qué te pasa?
 
                 -Nada. – respondió él rápidamente, bajando la vista a sus informes.
 
                 -Sí, claro. – ella siguió mirándole y sonrió. – Por cierto, una entrevista fascinante.
 
                 -No te cachondees, Soldado. – dijo él, sonriendo débilmente mientras revolvía sus papeles.
 
                 -Vamos a dar un garbeo por ahí. – se puso en pie y miró a Sebastián. – Venga, Monty. Te invito a papear.
 
   Él mantuvo la vista en sus papeles durante unos segundos más, dudando. Alzó la vista y miró a la chica. Hacía varios meses que no la veía, no habían coincidido sus turnos en mucho tiempo. Era una buena amiga y nunca le había disgustado su compañía. No le incomodaba estar con ella y cuando conversaban lo hacían con total confianza. Y, en esos momentos en que no quería estar ni hablar con nadie, le sorprendió querer estar en su compañía.
 
                 -De acuerdo, pero sólo un rato. – accedió él, poniéndose también en pie. – Aún tengo que terminar esto.
 
                 -Luego te echo un cable, Monty. – dijo ella.
 
   Sebastián se puso la chaqueta sin poder evitar sonreír y cogió su gorra. 
 
   Salieron a la calle y fueron paseando hasta un bar que había a unas manzanas de la comisaría. Allí se sentaron a una mesa junto a la ventana, uno frente al otro, esperando a que fuera el camarero a tomarles nota. 
 
   Sebastián miró a la agente Soldado y apartó la vista de inmediato al ver que ella lo observaba.
 
   
 
  

              -Ey, ¿qué es lo que te pasa, Monty?
 
                 -Por favor, no me llames así. – protestó él, sonriendo levemente. 
 
                 -Me trae muy buenos recuerdos. 
 
                 -Ya, ¿cómo le sentaría a tu marido si te llamara…?
 
                 -¡No! ¡Ni se te ocurra decirlo!
 
                 -Es lo mismo.
 
                 -No lo es. Monty es chulo.
 
   Sebastián suspiró, meneando la cabeza con una sonrisa.
 
                 -¿Se puede saber qué os pasa a las mujeres con los nombrecitos y los apodos? Os vuelven locas, ¿eh?
 
                 -¿Y qué más apodos te han puesto, Monty querido? – preguntó Soldado, apoyando los codos en la mesa. Descansó la barbilla sobre las manos y lo miró pestañeando como una boba. Ambos se rieron a carcajadas.
 
                 -Vamos a ver. – dijo Sebastián pensativo. – Machote, tipo duro, Terminator, súper-poli, stupide, Don Perfecto, Embajador del Bien, Portavoz de Dios, Salvador de la Humanidad, ángel de la guarda… Luego están todas las variantes despectivas de mi trabajo, como madero, poli capullo o comemierda… E incluso Benjamín.
 
   Soldado lo miró boquiabierta. Al cabo de unos segundos se echó a reír.
 
                 -Sin duda, esa joya de chica sería mi mejor amiga. Te tiene muy calado, amigo mío.
 
                 -Gracias. – respondió Sebastián con ironía, riendo también.
 
                 -¿Y me vas a decir el nombre de la afortunada que ha conseguido llamarte por tu segundo nombre? Porque eso no se lo permites ni al comisario…
 
   Sebastián no contestó. Dirigió la vista a la ventana y vio pasar a una pareja por la acera de enfrente. ¿Qué estaría haciendo Vicky en ese momento? ¿Dónde estaría? ¿Y con quién? No dejaba de hacerse esas preguntas cada día.
 
                 -Hey, Sebas. – Soldado le cogió la mano y él volvió la cara y la miró. – Es la francesa, ¿no? La pelirroja, la que te secuestró. – él no contestó, pero su mirada fue suficiente confirmación. – Todos sabemos que te gusta. No sé si fuiste tú el que la ayudó a escapar o no y, la verdad, prefiero no saberlo. No quisiera tener que mentir por ti. Pero, si aceptas un consejo, creo que deberías hablarlo con ella. No la dejes marchar si tanto te importa.
 
                 -Ya está hablado. – dijo él, mirando para otro lado.
 
                 -¿Y qué?
 
                 -Ella es una delincuente y yo un policía.
 
                 -Ya, muy observador. ¿Y?
 
                 -¿Cómo que ‘y’? No podemos ser más diferentes.
 
                 -La gente puede cambiar.
 
                 -Este no es el caso.
 
   Soldado lo miró con una ceja enarcada.
 
                 -¿Pero tú te has escuchado hoy en la entrevista?
 
                 -Soy el primer sorprendido por lo que he dicho, no creas que no. – admitió él, mirándola a los ojos.
 
                 -¡Venga, te has puesto a criticar a nuestro gobierno y a nuestra sociedad!
 
                 -Y te aseguro que no me retracto de nada de lo que he dicho.
 
   Sebastián cruzó los brazos, desviando la vista a la ventana.
 
                 -¿Acaso te estás oyendo? – Sebastián suspiró. – Si había algo incorruptible en este puñetero país eran tus ideales. El policía ejemplar por excelencia ahora habla como una ladrona de la ciudad. ¿Y tú me dices que la gente no puede cambiar? – él se pasó una mano por el pelo mientras ella continuaba hablando. – Sé por qué te hiciste poli. Hasta que no airearon toda tu vida por los periódicos no sabía qué era lo que intentabas compensar siendo tan irritablemente perfecto. – Sebastián se removió en su silla, pero Soldado siguió hablando sin importarle su incomodidad. – Creo que en el fondo te pareces más a ella que al policía que llevas años intentando ser. 
 
                 -¿Qué me estás aconsejando, Ana, que arruine toda mi vida, que deje mi trabajo y me vuelva un criminal para estar con ella? – inquirió Sebastián con incredulidad.
 
   Ella lo miró con seriedad.
 
                 -Te aconsejo que no hipoteques tu futuro por tu pasado. 
 
   Se quedaron en silencio durante un buen rato. Cuando Ana Soldado habló de nuevo, Sebastián la miró.
 
                 -¿Te estás dejando el pelo largo? – dijo ella, alargando el brazo para estirarle un mechón de pelo, que ya le llegaba por debajo de los ojos. Él no contestó. Lanzó un hondo suspiro mientras le cogía la mano a su compañera y la apretaba entre sus manos, mirándola a los ojos. – Sí que te ha cambiado esa chica, ¿eh?
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al día siguiente, Sebastián se quedó dormido y llegó tarde a trabajar. Por suerte para él, el comisario no se había enterado, pues estaba de muy mal humor. Para aumentar su enfado, se había enterado de que uno de sus agentes (Rodolfo Moliner) había estado metiendo cizaña a los manifestantes el día anterior.
 
   Nada más llegar, Sebastián se sentó a su mesa y terminó un par de informes que le quedaban. Había pasado gran parte de la noche rellenándolos con la ayuda de Ana Soldado, pero no había podido acabarlos todos. Antes de que tuviera tiempo de ponerse manos a la obra, el comisario lo llamó a su despacho. Sin duda alguna, también se había enterado de que dos de sus chicos se habían peleado en la manifestación.
 
                 -Recuérdame a qué demonios fuiste allí. – gritó el comisario.
 
                 -A… a poner orden y eso. – contestó Sebastián, sentándose en una silla frente a él.
 
                 -Ya. Y la trifulca entre Moliner y tú que se retransmitió por televisión era para dar ejemplo.
 
                 -Bueno… ¡él estaba atacando a los manifestantes! – protestó Sebastián.
 
                 -Claro. Y tú te zurraste con él por eso y no por Vicky Buffet.
 
   Sebastián se quedó con la boca abierta. ¿Otro? ¿Por qué todo el mundo sacaba el temita? 
 
                 -No entiendo qué tiene que ver…
 
                 -A lo mejor tú no entiendes, pero yo sí que entiendo muchas cosas. – le cortó el comisario. Estaba rojo de furia. - ¿Te crees que no sé por qué llevas semanas aceptando un caso tras otro, por qué se te han amontonado los informes en tu mesa? ¿Acaso me tomas por imbécil? Yo siempre sé todo lo que pasa en mi comisaría, Montero. Si no fuera por mí, los de Asuntos Internos seguirían tras de ti. Apostaría todo lo que tengo a que fuiste tú el que sacó a Vicky Buffet de la cárcel. Te la estás jugando, muchacho. Si sigues así, vas a perderlo todo. Eres un buen poli, puedes llegar a inspector si te lo propones. Pero si no olvidas toda esta historia de Vicky Buffet, al único sitio al que llegarás será la celda de una prisión. – cuando el comisario terminó de hablar, Sebastián no supo qué decir. Se mantuvieron en silencio durante unos minutos, hasta que el comisario suspiró y, más calmado, miró a su subordinado. – Vete a trabajar, quiero esos informes sobre mi mesa.
 
                 -Sí, señor. – dijo Sebastián, poniéndose en pie.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Después del mediodía, justo antes de entregárselo todo al comisario, éste mandó a Cristóbal y a un par de agentes más a una pelea que estaba teniendo lugar en un barrio del centro. Sebastián se puso en pie cogiendo su chaqueta de detrás de su silla y llamó a Cristóbal.
 
                 -¡Voy con vosotros! Le voy a entregar esto al comisario, no tardo nada.
 
                 -Te esperamos en el coche.
 
   Tardó unos minutos en salir por la puerta de la comisaría. Cuando lo hizo, se quedó inmóvil, todavía colocándose la chaqueta, con la gorra en la mano. Se había quedado clavado en el sitio, con la mirada fija en la acera de enfrente. 
 
                 -Venga, macho. Que no tenemos todo el día. – exclamó Cristóbal. Entonces se fijó en su expresión y se giró para mirar hacia donde él estaba mirando. En la esquina del edificio de enfrente había una chica de corta estatura. Llevaba una gorra y unas gafas de sol e iba vestida con unos vaqueros ajustados y una camiseta de manga larga. Tenía los brazos cruzados y estaba apoyada contra la pared. Y miraba hacia la comisaría. – No me fastidies.
 
                 -Ahora vengo. – dijo Sebastián, bajando despacio los escalones, sin apartar la mirada de la chica.  
 
   Se dirigió hacia ella con pasos lentos, con el gesto muy serio. Cuando estuvo frente a ella no supo qué decir. Aquella inesperada visita lo había conmocionado. Si había algo que no se esperaba era verla a ella allí, frente a una comisaría de policía.
 
                 -¿Qué tal, Benjamín?
 
   Lentamente, Sebastián reaccionó.
 
                 -¿Qué haces aquí, Vicky? ¿Estás loca? Si alguien te reconoce… ¿A qué has venido?
 
                 -Vi tu entrevista. 
 
   Sebastián apretó los dientes con rabia, maldiciendo el momento en que accedió a conceder la puñetera entrevista. ¿Todo el mundo la había visto? Que Vicky hubiera ido hasta allí sólo por la dichosa entrevista lo hacía sentirse fatal. Si la arrestaban sería culpa suya. 
 
                 -Tienes que marcharte de aquí inmediatamente. – insistió. 
 
   Vicky se quitó la gorra y dejó al descubierto una larga melena negra. 
 
                 -Me he teñido. – añadió con una sonrisa al ver la cara de sorpresa del policía.
 
                 -Por el amor de dios, Vicky. Aquí todos te conocen demasiado. No engañarías a nadie.
 
                 -Me gustó mucho tu entrevista. – dijo ella, ignorándole. – Jamás pensé que te oiría hablar así. 
 
   Sonrió y se quitó las gafas de sol para mirarle a los ojos. Le puso una mano en el hombro, pero él no sonreía. Estaba preocupado. En aquellos momentos, era una de las personas más buscadas de la ciudad. Y allí estaba, frente a una comisaría. Y a ella no parecía importarle, como si no comprendiera la gravedad de la situación. Estaba tan tranquila, hablándole de una entrevista que cada vez se arrepentía más de haber concedido. Y, por si fuera poco, había dejado su rostro al descubierto. Sólo le faltaba gritar: ‘Eh, estoy aquí. Venid a por mí.’
 
                 -Tranquilízate, ¿quieres?
 
                 -Si te cogen…
 
   Ella le tapó los labios con dos dedos y se acercó a él muy despacio.
 
                 -No sabes cuánto te he echado de menos.
 
                 -Y yo a ti, pero…
 
                 -Creía que me moriría si no volvía a verte.
 
   Sebastián se estremeció al oír sus palabras. Con eso, ella acababa de ganárselo. Le pasó una mano por el pelo, sonriendo con timidez. Era imposible no quererla, no sentirse feliz al tenerla delante.
 
                 -Estás fantástica.
 
                 -Sí, ya me he recuperado. – asintió ella sonriendo. - ¿Tú qué demonios te has hecho en el pelo? – preguntó, quitándole la gorra del uniforme. Le pasó una mano por la cabeza, revolviéndole el cabello con una mirada entre divertida y disgustada.
 
                 -Debes irte antes de que alguien te reconozca. – dijo Sebastián, volviéndose a poner serio.
 
                 -¿Te quedarías ahí quieto viéndome marchar?
 
   Él no contestó. Vicky le agarró fuerte la mano y se miraron a los ojos. 
 
                 -Márchate. – insistió él. – No puedo dejar que vayas a la cárcel. Lárgate de aquí.
 
                 -Estaba deseando recuperarme, - dijo ella, dando unos cuantos pasos hacia atrás. – para venir contigo.
 
   Se dio la vuelta y comenzó a alejarse de él. Sebastián la observó, conteniendo la respiración. ¿Por qué tenía que decirle esas cosas? Tras unos segundos, no pudo aguantarlo más y corrió tras ella. La agarró de la mano y la hizo volverse hacia él.
 
                 -No te vayas, Vicky. – le suplicó, rodeándole la cintura con el brazo. Ella sonrió. – Te quiero, canija. Ya sé que no debería retenerte, pero… estas semanas sin ti han sido un infierno. 
 
   Vicky se acercó a él y se besaron lentamente. Metió los dedos entre su pelo, revolviéndoselo, mientras él la apretaba contra su pecho. 
 
                 -Nos vamos. – les dijo Cristóbal a sus compañeros, subiéndose al coche. 
 
                 -¿Y Montero? – preguntó uno de ellos y todos miraron hacia donde estaba él, con Vicky entre sus brazos.
 
                 -¿Ésa no es…?
 
                 -Es su hermana. – atajó Cristóbal rápidamente.
 
                 -Su hermana. – repitió el otro policía, enarcando una ceja. - ¿Tú besas así a tus hermanas?
 
                 -¿Qué hacemos? – preguntó el primero, dudando entre ir a detener a Vicky o hacer como si no la hubiera visto.
 
                 -Nos vamos. – dijo Cristóbal. 
 
   Los otros dos se miraron entre ellos. Miraron a Sebastián durante unos segundos y decidieron fingir que no habían visto nada. Se montaron en el coche y desaparecieron calle abajo.
 
                 -Creo que te han dado el día libre, ¿no? – dijo Vicky sonriendo antes de volver a besar a Sebastián.
 
   Él le puso su gorra de policía sobre la cabeza y la abrazó fuertemente, como si llevaran años sin verse. Vicky le devolvió el abrazo, sintiéndose la mujer más afortunada del mundo. Daba gracias por tener entre sus brazos al mejor hombre que se podía imaginar. Al lado de Sebastián, el resto de hombres eran insignificantes. Por ella, había relegado sus ideales y había dejado a un lado todos los principios que había forjado a lo largo de su vida para sacarla de la cárcel. Para Vicky, ésa era la prueba de que la quería más que a nada en el mundo, aunque no fuera capaz de dejarlo todo por ella. 
 
   Pero no podía ser injusta con él, pues ella tampoco estaba dispuesta a cambiar de vida por él. Jamás se pondría al servicio de las leyes. Tenía motivos más que suficientes para no hacerlo, al igual que él para hacerlo. Era indudable que se querían, pero los separaba un gran abismo que ninguno de los dos se atrevía a cruzar. No podían esperar nada de aquella relación y ambos lo sabían, pero sus propios sentimientos los mantenían atrapados. 
 
   Cuando se separaron, se quedaron mirando en completo silencio, sonriéndose como dos tontos. Sebastián era tan feliz en aquel momento que, si le hubieran dicho una hora antes que se iba a sentir así, jamás lo hubiera creído. 
 
   Vicky alargó el brazo y volvió a estirarle un mechón de pelo sonriendo.
 
                 -¿Te vas a dejar estas greñas así?
 
   Él sonrió. 
 
                 -No he tenido tiempo de ir a la peluquería.
 
                 -¿En un mes? – inquirió ella con incredulidad. - ¿Me dejarías que te lo cortara?
 
   Sebastián la besó suavemente en la frente asintiendo. Le dejaría hacer cualquier cosa que le pidiera. Vicky se acomodó entre sus brazos y él la abrazó con cariño.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   Una vez que Vicky volvía a llevar puestas las gafas de sol, todavía con la gorra de Sebastián puesta, echaron a andar cogidos de la mano. Pasearon hasta el parque y allí se tumbaron sobre la hierba, mirando el cielo. 
 
   Vicky se arrimó a Sebastián y él la rodeó con el brazo cariñosamente. Ella le hizo girar el rostro para mirarla mientras se quitaba las gafas de sol. Se miraron a los ojos y él la apretó con más fuerza.
 
                 -No deberías…
 
                 -¿Te duele? – preguntó, pasándole los dedos suavemente por el ojo morado.
 
                 -No tanto como estar sin ti. – contestó él y le dio un beso en la frente.
 
   Vicky le acarició la mejilla con ternura. 
 
   Pasaron varias horas allí tumbados, mirándose el uno al otro, cruzándose apenas un par de frases. No necesitaban nada más que su mutua compañía. No hacían otra cosa que no fuera mirarse, como si trataran de recordar cada detalle de sus rostros. 
 
   Cuando iban de camino al piso del policía, éste cogió a Vicky de la mano pero inmediatamente la miró a los ojos, como pidiéndole su consentimiento para hacerlo. Ella le devolvió la mirada con una sonrisa, apretándole fuerte la mano.
 
   Una vez en casa, se quedaron en el pasillo, totalmente inmóviles, mirándose el uno al otro. Casi sin darse cuenta, Sebastián comenzó a acercarse lentamente hacia ella. Le rodeó el cuerpo con los brazos. Acercó sus labios a los de ella y la besó suavemente.
 
   Se separó de ella unos centímetros y la miró a los ojos. Ninguno de los dos dijo nada. Sebastián cerró los ojos y volvió a besarla con ternura. No había en su cabeza más pensamiento que la mujer que tenía delante. Quería gritar para que el destino no los volviera a separar.
 
   Le acarició el cabello con suavidad mientras la besaba. Vicky se separó de él, todavía rozándole la nariz, y le miró con ojos brillantes. Le acarició la nuca con cariño.
 
   Había vuelto hasta allí por él. Se lo había jugado todo tan sólo para poder verle una vez más. Jamás se habría imaginado haciendo eso por un policía, pero no se arrepentía. En su interior sentía que si hubiera pasado más tiempo sin ver al héroe que tenía delante, ahora estaría muerta por dentro. Había algo que ese policía había despertado en ella, algo que nunca había sentido y que la hacía sentir la mujer más afortunada del mundo. La más feliz y la más triste al mismo tiempo.
 
   Los dos ojos oscuros que le devolvían la mirada con cariño y felicidad se tornaron serios y preocupados de pronto. Sebastián había vuelto a la realidad.
 
                 -¿Qué estamos haciendo, Vicky? No podemos seguir así, no nos ayuda.
 
   Vicky asintió lentamente, casi sin oír lo que le decía, todavía absorta en sus propios pensamientos. Sebastián la seguía mirando fijamente y ella reaccionó lentamente. Le acarició el cabello y sonrió.
 
                 -¿Te arreglo ese pelo?
 
   Sebastián le devolvió la sonrisa al cabo de unos segundos, dando por zanjado el asunto.
 
   Ya en el baño, Sebastián se sentó en una banqueta frente al espejo. Vicky se colocó tras él, con unas tijeras en la mano, preparada para empezar. Él se quitó la camisa del uniforme y la dejó a un lado. Llevaba una camiseta interior de tirantes como la que había llevado cuando estuvo secuestrado. 
 
   Vicky le mojó el pelo y se lo peinó despacio. Entonces comenzó a cortárselo cuidadosamente, midiendo cada milímetro correctamente, asegurándose de hacerlo bien. 
 
   Sebastián sonrío al ver cómo se mordía el labio inferior con concentración. Tenía el pelo suave y cada vez que ella se lo tocaba, un escalofrío le recorría la espalda. Sentía sus manos alrededor de la cabeza y el frío metal de las tijeras cuando le cortaba los pelos más cortos. Veía a Vicky reflejada en el espejo y, aunque estaba completamente concentrada en lo que hacía, sus miradas se encontraban continuamente.
 
                 -Ya está. – dijo Vicky satisfecha al cabo de un rato. – Mírate, ¿qué te parece?
 
   El policía sacudió la cabeza, salpicando de agua a su alrededor y se observó en el espejo con detenimiento. Movió la cabeza a un lado y a otro. Ella se lo había dejado mucho más corto a como lo llevaba antes del secuestro. Le gustaba, le quedaba bien. Nunca lo había llevado así, pero Vicky había hecho un buen trabajo. Se volvió hacia ella y la miró con el rostro muy serio. Ella esperaba una respuesta, apretándose las manos con impaciencia.
 
                 -Creo que me he pasado un poco, pero…
 
   Él negó con la cabeza y Vicky enmudeció. 
 
                 -¿Qué quieres que diga? – preguntó Sebastián aparentando estar enfadado. - Me encanta. – dijo sonriendo.
 
   Vicky le dio un golpe en el hombro con fastidio, sonriendo aliviada. Sebastián la cogió en brazos con cariño.
 
   Se separaron y se miraron a los ojos con intensidad. Había tanto deseo en sus miradas que ni Sebastián tuvo fuerzas para resistirse. La besó apasionadamente, sentándola sobre el lavabo. Vicky se quitó la camiseta con su ayuda y comenzó a desabrocharle los pantalones del uniforme mientras él la besaba por el cuello y los hombros. 
 
   Se agachó y la besó por la cintura con ternura mientras ella le acariciaba el pelo húmedo, echando la cabeza hacia atrás. Cerró los ojos, sintiendo cómo la boca de Sebastián dejaba un reguero de besos hasta su cuello. Él se inclinó sobre ella y le dio un ardiente beso.
 
   Vicky alargó los brazos y le quitó la camiseta. Al ver su torso perfecto, se olvidó de respirar por unos segundos. Sebastián la besó de nuevo. Luego la tomó en brazos y la llevó hasta su dormitorio. Tras darle un apasionado beso, la recostó lentamente sobre la cama. Le bajó los pantalones, besándola y acariciándola por todo el cuerpo y la observó durante unos segundos. En ropa interior estaba aún más hermosa.
 
   Se acostó sobre ella y Vicky enredó sus piernas alrededor de su cintura, oprimiéndolo contra su cuerpo. Sebastián volvió a besarla de nuevo, lleno de pasión, mientras ella metía sus manos dentro de su pantalón y comenzaba a bajárselo. Entonces miró hacia abajo, solo durante un instante, y no pudo reprimir una risa. 
 
   Sebastián la miró inquisitivamente y la volvió a besar. Iba a preguntarle de qué se reía cuando ella estalló en carcajadas.
 
                 -No me puedo creer que lleves los calzoncillos de Superman. 
 
                 -Ya sabes que soy tu Súper-poli, canija.
 
   Se miraron y sonrieron. Sebastián se terminó de sacar el pantalón con un par de movimientos y se volvió a acostar sobre Vicky, besándola suavemente, con cariño y pasión. 
 
                 -Súper, súper… - suspiró ella al sentir el roce de su erección. 
 
   Sebastián sonrió y llevó sus manos al broche del sujetador de Vicky. Justo cuando estaba a punto de desabrochárselo, el sonido del timbre de la puerta los devolvió bruscamente a la realidad.
 
   Durante un momento permanecieron inmóviles, sin saber si habían llamado a la puerta realmente o si había sido producto de su imaginación. Volvió a sonar el timbre, esta vez con más insistencia. 
 
   Sebastián se levantó rápidamente de la cama y se pasó una mano por el pelo con incomodidad. Habían estado a punto de cometer una locura. Miró a Vicky, todavía tumbada boca arriba en su cama, medio desnuda, devolviéndole la mirada en silencio. 
 
                 -No hacíamos nada malo. – dijo Vicky, incorporándose y apoyando el peso sobre los codos. 
 
                 -Esto… Vicky, yo… - volvió a sonar el timbre de la puerta y Sebastián no necesitó otra excusa para salir corriendo del dormitorio. – Tengo que abrir… - se dirigió a la puerta rápidamente y se volvió para mirarla. - … Tú escóndete y… y ponte algo de… - se pasó la mano por el pelo y salió de la habitación.
 
   Pasó por el baño y cogió su camiseta del suelo. Mientras se dirigía a la puerta, volvió a sonar el timbre. Estiró la camiseta y se la puso mientras abría. Cristóbal se le quedó mirando durante unos segundos, sin salir de su asombro.
 
                 -¡Tarzán ha desaparecido! – exclamó, haciendo referencia a su corte de pelo. Entonces bajó la mirada y vio sus calzoncillos. - ¡Oh, por el amor de dios! Tápate un poco, macho. Tu Superman se alegra demasiado de verme.
 
   Sebastián lo fulminó con la mirada y se hizo a un lado para dejarlo pasar. Fueron al salón y se quedaron de pie en el centro de la habitación. Sebastián se cruzó de brazos y se miraron durante unos minutos sin decir nada.
 
                 -Tío, ponte unos pantalones. – insistió Cristóbal, señalándolo. 
 
                 -¿Qué quieres? – preguntó Sebastián con impaciencia.
 
                 -Así que… ¿te he pillado en mal momento? – él no contestó. - ¿Has decidido ir en serio con ella?
 
                 -Te lo he dicho cientos de veces, Cris. – dijo Sebastián con exasperación. – Ella y yo somos demasiado diferentes. No hay nada…
 
                 -Pero estabais…
 
                 -¿Me vas a decir a qué has venido?
 
   Cristóbal suspiró. 
 
                 -Se ha empezado a correr la voz de que está aquí. Mañana tú y yo libramos, así que la sacaremos de la ciudad antes de que alguien venga a buscarla a tu casa. Te recuerdo que el numerito que habéis montado esta mañana frente a la comisaría tenía testigos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Durante la cena, ninguno de los dos dijo nada. Ambos deseaban dejarlo todo y volver al dormitorio a terminar lo que habían empezado. 
 
   Sebastián se puso en pie y llevó su plato al fregadero de la cocina. Pero no salió de allí. Apoyó ambas manos sobre la encimera e inclinó la cabeza. ¿Por qué todo tenía que ser tan difícil? Lanzó un suspiro y, un segundo después, notó unas manos alrededor de su cintura. Vicky se apoyó sobre su espalda y lo abrazó. 
 
                 -He venido hasta aquí, Sebas. – dijo despacio. – He cruzado medio país y me he jugado el pellejo. Me estoy exponiendo a que me cojan por ti, para estar contigo.
 
                 -Y luego, ¿qué? ¿Qué pasará mañana? – preguntó él, dándose la vuelta para mirarla. - ¿Yo qué haré cuando te marches por esa puerta? ¿Qué tengo que hacer, subirme los pantalones y fingir que no ha pasado nada?
 
                 -Ven conmigo. – le pidió ella.
 
                 -Sabes perfectamente que ni tú vas a someterte a las leyes ni yo voy a desobedecerlas. – exclamó él con exasperación. – Y además sabes muy bien por qué.
 
                 -Tú también sabes por qué yo no voy a cambiar.
 
                 -¡Oh, por Dios, Victoria! Los dos venimos del mismo sitio. – protestó. – Sabes que nos ampararon las mismas leyes. Lo ves todo negro, no piensas que haya más casos que el tuyo.
 
                 -Que a ti te salieran bien las cosas no significa que el sistema funcione.
 
                 -¡Tú no sabes de lo que hablas! – gritó Sebastián, comenzándose a enfadar. - ¡No tienes ni idea! ¡Tú no estabas allí, Vicky! ¡No sabes lo que pasó! Tú no viste a mi madre meterse la pistola en la boca. No tienes ni idea…
 
                 -Así que fue eso lo que pasó, ¿no? – preguntó ella, poniendo los brazos en jarras. – Ella se voló los sesos por tu culpa. Por eso tienes que salvar y proteger a todo el mundo, ¿no? ¿Cuándo será suficiente? ¿Cuándo pagarás tu pecado, eh? Ella no murió por tu culpa. Fue lo que tu padre había…
 
                 -¡Cállate! – gritó Sebastián, saliendo de la cocina con la mano en la frente. - ¡Cállate, cállate la boca! ¡Tú no sabes nada!
 
   Vicky corrió tras él. No estaba dispuesta a dejarlo escapar.
 
                 -Jamás comprenderé por qué coño defiendes a ese cabrón. – le espetó, alcanzándole. Sebastián quiso encerrarse en el dormitorio, pero ella se lo impidió y entró tras él. – Él fue quien destrozó tu familia, no tú. Es carroña, joder. ¡Deja de sacarle la cara a tu padre!
 
                 -No lo hago. – gritó él, con los ojos llenos de lágrimas. – Él la pegaba, nos hacía daño… Pero fui yo quien lo jodió todo.
 
                 -No digas eso ni en broma. – le advirtió ella, acercándose lentamente a él. Lo rodeó con sus brazos con ternura. – Eres más de lo que él será jamás.
 
   Sebastián le devolvió el abrazo con fuerza. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Dos niños pequeños jugaban sobre la alfombra. Estaban en una sala de estar bastante grande, en el piso inferior de un chalet. El chico, de unos ocho años, estaba sentado sobre los talones y se reía mientras su hermana, un par de años más joven que él, cogía una nueva carta del montón que ambos tenían en el centro de la alfombra. Ambos tenían el pelo negro. A la niña le llegaba casi por la cintura y a su hermano por debajo de las orejas. 
 
                 -Ahora os prepararé la merienda. – dijo su madre, asomando la cabeza por la puerta con una dulce sonrisa. Era alta, delgada y se parecía mucho a su hija, aunque tenía el pelo castaño.
 
   Los dos niños empezaron a recoger las cartas y subieron a su habitación a guardarlas. Estaban a punto de bajar, cuando oyeron la cerradura de la puerta.
 
                 -Nuevo juego. – dijo el niño rápidamente, sonriéndole a su hermana. Sus ojos no podían ocultar su preocupación. – Quédate aquí y cuenta hasta sesenta. Vamos a jugar al escondite, ¿vale?
 
                 -Yo no la quiero pagar. – protestó la niña.
 
   En el piso de abajo se oyeron unos pasos fuertes que se dirigían a la cocina.
 
                 -Haz lo que te digo. – le ordenó su hermano. – Yo la pagaré luego dos veces seguidas. 
 
                 -¿En serio? – preguntó la niña asombrada.
 
                 -Sí, claro. – contestó él, asomando la cabeza por la barandilla, tratando de averiguar si pasaba algo en el piso de abajo. – Te lo prometo. Ahora vete a contar al baño.
 
   La niña se dio la vuelta corriendo y se metió en el cuarto de baño. El niño bajó las escaleras sin hacer ruido y se acercó con cautela a la cocina. A mitad de camino comenzó a oír lo que ya esperaba y se detuvo.
 
   Un hombre gritaba lleno de furia y escuchó a su madre suplicar entre sollozos.
 
                 -¡Te dije que me plancharas la camisa nueva para las seis en punto! – gritó el hombre. – Dime, bruja. ¿Qué hora marca ese reloj?
 
                 -Las… las… son las seis y… me… media.
 
   A continuación se oyó un fuerte ruido, como si se hubiera caído una mesa. El niño escuchó los gritos de su madre desde el suelo. 
 
                 -Vas a aprenderte las horas, zorra de mierda. – gritó el hombre. – Te las vas a aprender a golpes. ¡Levántate! Vas a la tienda ahora mismo y me compras una camisa nueva. ¡Venga!
 
   El niño se dio la vuelta y echó a correr hacia el piso de arriba. En ese momento salía su hermana del cuarto de baño con una sonrisa que se esfumó de su boca en cuanto oyó los gritos de su padre.
 
                 -Ponte el abrigo. – le ordenó su hermano, llevándola a su habitación.
 
                 -¿Por qué? – preguntó ella. – No quiero ir a casa de la señora Espín. No me gusta, huele raro. Y es aburrida.
 
                 -Tienes que ir, coge un libro y lee con ella. – le dijo su hermano, ayudándola a ponerse el abrigo.
 
                 -Jo, no es justo. – protestó ella. – Tú no vas. Yo también quiero ayudar a mamá.
 
                 -No. Tú eres muy pequeña. –dijo él. - ¿Ya estás? – la niña asintió. – Vamos, sígueme y no hagas ruido.
 
   La niña asintió y comenzó a bajar las escaleras, precedida por su hermano. Una vez en el piso de abajo, permanecieron unos segundos quietos, escuchando lo que pasaba en la cocina. Su padre seguía golpeando a su madre.
 
                 -Quédate en casa de la señora Espín. – le susurró su hermano. – Mañana te llevaré yo al cole. – dijo, sabiendo que su madre no saldría de casa con la cara llena de moretones. – Te iré a buscar por la mañana. 
 
   La niña asintió, algo contrariada. Se acercó a su hermano con los brazos extendidos. Se dieron un fuerte abrazo y luego el chico la instó a que echara a correr hacia la puerta de atrás. La niña obedeció en silencio.
 
   El muchacho se dio la vuelta y se dirigió al piso de arriba para esconderse bajo su cama antes de que su padre lo pillara, pero tan pronto como se había marchado su hermana por la puerta de atrás, su madre lo había hecho por la de delante. 
 
   Antes de que el chico pudiera dar el segundo paso, una mano grande lo agarró por el pescuezo y lo hizo detenerse. El chico se dio la vuelta lentamente, sabiendo que ya era demasiado tarde para escapar.
 
                 -¿Dónde está tu hermana? – le preguntó su padre. Su aliento apestaba a alcohol. 
 
                 -Se… se ha ido a dormir a casa de una amiga. – contestó él. Su padre lo miró apretando los labios y el chico se apresuró a añadir. – Padre.
 
                 -Tengo asuntos pendientes con ella. – el niño no contestó. Sabía lo que iba a pasar a continuación. – Pero no importa, tú lo harás bien, ¿verdad, Benjamín?
 
   El niño comenzó a temblar. No quería que lo volviera a hacer.
 
                 -Me quedan todavía muchos deberes del colegio, padre. – mintió el niño, tratando inútilmente de escapar de aquella situación.
 
                 -¡Cállate la boca! – bramó el hombre y el chico enmudeció. - ¡Quítate la ropa! Vamos, date prisa.
 
                 -Por favor… - suplicó él, con lágrimas en los ojos.
 
                 -Muy bien. Si no obedeces, mañana me llevaré a tu hermana a dar una vuelta. – dijo su padre con una perversa sonrisa. – Ya verás qué bien nos lo pasamos.
 
                 -¡No, no por favor! – suplicó el niño, quitándose rápidamente la camiseta. – Haré lo que me pida, padre.
 
                 -Desnúdate. – le ordenó él.
 
   El niño se quitó toda la ropa, con manos temblorosas, evitando mirar a su padre. Cuando hubo terminado, se quedó inmóvil, cabizbajo, llorando en silencio. Su padre lo estuvo observando durante un rato mientras reía. 
 
                 -Vale. Ya sabes lo que tienes que hacer.
 
   El niño se acercó lentamente a su padre y alargó los brazos. Comenzó a desabrocharle los pantalones con sus pequeñas manos y se los bajó lentamente, rezando para que su madre no llegara a casa en ese momento. Luego le bajó los calzoncillos a su padre y comenzó a acariciarle, ahogándose en sus propias lágrimas, con la cabeza totalmente hundida entre sus brazos. 
 
   Al cabo de un rato, su padre le ordenó que se diera la vuelta y se pusiera contra la pared con las piernas abiertas. Había llegado el momento que el muchacho más odiaba.
 
   Obedeció en silencio, entre hipidos, y su padre se colocó detrás de él y comenzó a violarlo con fuerza y vehemencia. El niño rompió a llorar descontroladamente, gritando hasta quedarse afónico. Cuando se sintió satisfecho, su padre se detuvo. Le ordenó que se vistiera mientras él se abrochaba los pantalones. El niño obedeció y segundos después se oyó el cerrojo de la puerta.
 
   Subió las escaleras corriendo y se encerró en su habitación. Se tiró sobre la cama y se echó a llorar de nuevo, metiendo la cabeza bajo la almohada. Podía escuchar los gritos de su padre, que había empezado a golpear de nuevo a su madre porque no le gustaba el color de la camisa que había comprado.
 
                 -¡Sebastián! ¡Benjamín! ¡Vamos, Montero, despierta!
 
   El policía se despertó bruscamente, jadeando, sofocado y sudoroso. Vicky estaba sentada sobre la cama a su lado, totalmente preocupada. Sebastián se tapó la cara con manos temblorosas.
 
                 -Tu padre, ¿no? – preguntó Vicky, pasándole la mano por la espalda. Él movió la cabeza afirmativamente, pero no dijo nada. – Tranquilo, cálmate.
 
   Vicky esperó pacientemente a que Sebastián se calmara. Le compensó con un fuerte y cariñoso abrazo, insistiéndole en que le hablara de ello siempre que lo necesitara.
 
                 -No te preocupes, Vicky. – dijo él, todavía con voz temblorosa. – Estoy bien.
 
                 -Deberías buscar ayuda. No puedes estar toda la vida con esas pesadillas.
 
                 -Tú también las tienes.
 
                 -Pero no tan a menudo como tú. 
 
                 -Es porque estoy cansado, Vicky. Nada más. Llevo muchas horas sin dormir y… Bueno, he pasado una temporada muy mala, por eso me afecta un poco más. No te preocupes. Estoy bien, te lo prometo.
 
                 -Mírate, Sebas. – le suplicó ella, acariciándole la mejilla. – Mira cómo te encuentras. Todavía te tiemblan las manos.
 
   Sebastián levantó un poco las manos y se las miró. Efectivamente, seguía temblando como al principio. Era inútil querer engañar a Vicky. Estaba mal, no era dueño de la situación. 
 
                 -Me pasa siempre, Vicky. No lo conviertas en una tragedia, por favor.
 
                 -No puedo verte así, lo siento. – dijo ella, poniéndose en pie. – Lo siento, pero no puedo. 
 
   Salió de la habitación y Sebastián fue tras ella.
 
                 -Victoria… - la alcanzó en el pasillo y la obligó a darse la vuelta para mirarle. Le rodaban lágrimas por las mejillas. – No me llores, por favor.
 
                 -No puedo soportar verte así. – sollozó ella.
 
   Sebastián cerró los ojos, rodeándola con los brazos. Si ella no podía soportar verle en ese estado, él lo que no podía soportar era verla llorar. Y menos si era a causa suya. 
 
                 -Somos un par de lloricas. – dijo Sebastián, tratando de animarla.
 
   Vicky dejó escapar una risa y Sebastián la apretó contra su pecho con más fuerza.
 
                 -Te quiero. – le susurró ella.
 
   A Sebastián le dio un vuelco el corazón. Era la primera vez que ella le decía aquellas palabras. ¿Cómo iba a separarse de ella de nuevo?
 
                 -Yo también, canija. – dijo él, pasándole la mano por la espalda. – Yo también te quiero.
 
   Un instante después sonó el timbre de la puerta en medio del silencio de la noche. Vicky y Sebastián se separaron sobresaltados. Se quedaron mirando unos segundos y él le ordenó que se escondiera. Vicky se acercó a él y le pasó las manos por las mejillas, limpiándole las lágrimas. Sebastián le devolvió la mirada y le agarró fuertemente la mano antes de dejarla marchar.
 
   Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, pasándose las dos manos por los ojos. Se miró en un espejo del pasillo para asegurarse de que no se notaba que había llorado. 
 
   Observó por la mirilla de la puerta durante unos segundos y la abrió. Era Cristóbal. Todavía llevaba el uniforme y parecía alterado.
 
                 -¿Qué…? – empezó a decir Sebastián, al tiempo que su compañero se abría paso por sí solo y entraba en el apartamento.
 
   Sebastián cerró la puerta y siguió a su amigo, que se paró en mitad del pasillo y se dio la vuelta para mirarle.
 
                 -¿Dónde está?
 
                 -No entiendo nada, Cris. ¿Qué pasa?
 
                 -¿Qué pasa? – gritó Cristóbal. – Alguno de los que os ha visto esta mañana se ha ido de la lengua. La buscan por toda la ciudad. Mañana a primera hora seguro que traen una orden para registrar tu casa. 
 
                 -¿Qué? – gritó Sebastián. 
 
                 -Sólo a vosotros dos se os ocurriría besuquearos delante de la comisaria. – resopló Cristóbal, quitándose la gorra para rascarse la cabeza. Vicky salió del dormitorio y se acercó por la espalda del policía rubio.
 
   Sebastián le dirigió una mirada y Cristóbal la interceptó. Se dio la vuelta para mirar a la ladrona.
 
                 -¿No crees que estás exagerando un poco, Cris? – preguntó Sebastián, pasándose una mano por el pelo.
 
                 -¿Cómo dices? – exclamó ofendido. – El comisario nos ha puesto a todos en la calle. ¡Buscándola! – añadió, señalando a Vicky con el dedo. – Las calles están atestadas de agentes y no tardarán en controlar las salidas de la ciudad. Me la estoy jugando para ayudarte, yo no debería estar aquí poniéndote al corriente de todo. En cualquier momento pueden aparecer por esa puerta, aunque el comisario también se la esté jugando por ti. Lleva media noche dándoles largas a los de Asuntos Internos para que no echen tu puerta abajo. 
 
                 -Si es cierto lo que dices… - intervino Vicky por primera vez. – Debo irme de aquí cuanto antes. – se dio la vuelta y corrió a la habitación de Sebastián para recoger sus cosas.
 
   Él salió tras ella inmediatamente. Entró en el dormitorio y la observó durante unos segundos sin saber qué decir.
 
                 -No te vas, Vicky. No puedes salir a la calle, ya has oído lo que Cris ha dicho. – dijo seriamente, tratando de sujetarla.
 
                 -Tú también lo has oído. Saben lo nuestro. Si vienen aquí a buscarme… - ella sacudió la cabeza. – Si me encuentran contigo te quitarán la placa y te meterán en la cárcel. 
 
   Se deshizo de él y se dio la vuelta, pero él la cogió del brazo y la obligó a mirarle a los ojos.
 
                 -¡Me da igual! – gritó él. – No voy a dejar que salgas sola. Si tú te vas, iré contigo.
 
   Vicky inclinó la cabeza, incapaz de mirarle. ¿Hablaba en serio? No podía dar crédito. ¿Iba a huir con ella?
 
                 -No podréis salir a la calle. – dijo Cristóbal, mirándolos de brazos cruzados desde la puerta. – Os pillarán antes de que dobléis la primera esquina.
 
                 -¿Qué propones tú, entonces?
 
                 -Vicky, ¿tienes algún sitio al que ir? ¿Alguien que pueda esconderte una temporada? – le preguntó Cristóbal.
 
                 -¡Philippe! – exclamó Sebastián.
 
                 -Mi tío. – explicó ella.
 
                 -Imposible. – dijo Cristóbal. Tanto Vicky como Sebastián le miraron. – Han mandado una patrulla a su casa. No puede ser alguien de tu familia. – Vicky pensó durante unos segundos y finalmente levantó la cabeza sonriente. – Vale. Entonces hay que salir de la ciudad con cuidado. Iremos en el coche patrulla.
 
                 -De acuerdo. – asintió Sebastián, mirando a su compañero. – Pero tú no vienes. Ya has hecho bastante.
 
                 -¿Te crees que te voy a dejar solo con ella? ¡Estás loco! No me fio un pelo de ti, macho. 
 
                 -Cris, no somos imbéciles. – dijo Sebastián ofendido.
 
                 -Algunas veces me haces dudar, tío. – le contestó Cristóbal y Sebastián lo fulminó con la mirada. – Es más seguro que vayamos los dos juntos, como si estuviéramos patrullando.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Metieron a Vicky en el asiento trasero. Ella se tumbó y la cubrieron un par de mantas oscuras. Cristóbal se puso al volante, lo que disgustó a Sebastián, aunque no dijo nada. Se pasó la mano por el pelo con nerviosismo, mirando a su alrededor. Como Cristóbal había dicho, la policía se había desplegado totalmente para encontrar a Vicky. 
 
   Circularon por la ciudad en completo silencio, sin pronunciar una sola palabra ninguno de los tres. De vez en cuando, Cristóbal saludaba a alguno de los agentes con los que se cruzaban. Sebastián no estaba para saludar a nadie. Se había quedado mudo de la impresión. Se pasaba la mano por el pelo cada vez con más frecuencia.
 
                 -¿Quieres hacerme el favor de respirar? – le espetó Cristóbal, comenzándose a agobiar. – Oye, tranquilízate un poco, ¿quieres? Me estás poniendo de los nervios.
 
   Sebastián le miró y asintió levemente. Se había puesto pálido. Pasaron un par de minutos y Sebastián se puso a tamborilear en el salpicadero con los dedos, hasta que Cristóbal ya no pudo soportarlo más.
 
                 -¡Ya! ¡Basta, Montero! ¡Vale ya! – gritó. - ¡Estate quieto de una puñetera vez o te tiro del coche en marcha!
 
                 -Bueno, no te pongas así. – murmuró Sebastián, recogiendo la mano. – Lo siento.
 
                 -Cálmate un poco, ¿vale? ¡Por dios bendito!
 
   Oyeron una carcajada de Vicky bajo las mantas. 
 
                 -Cris, lo siento, pero no lo entiendo. – explotó Sebastián unos minutos después. – No ha hecho nada, ¿por qué semejante cacería?
 
                 -Oye, nena. – le dijo a Vicky. – No vuelvas a pasarte por su casa, me lo devuelves tonto. – ella soltó una risa y Cristóbal miró a su compañero. Él estaba serio. Cristóbal suspiró. – Venga, espabila. – exclamó, dándole un golpe en el hombro. – Atracó un banco, secuestró a un poli y se fugó de la cárcel delante de nuestras narices.
 
                 -Me secuestró a mí. – protestó Sebastián. – Yo debería decidir si quiero que la castiguen o no.
 
                 -Ya, pero da la casualidad de que tu postura es un poquito imparcial.
 
                 -¿Qué?
 
                 -Estás colado por ella y todos lo saben. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Pararon a echar gasolina y Vicky aprovechó para ir al servicio. Cuando se quedaron solos, Cristóbal se acercó a su compañero y lo miró a los ojos.
 
                 -No vas a quedarte con ella, ¿verdad? – preguntó. El otro no contestó. – Con todo lo que estás haciendo por ella… No entiendo qué te lo impide.
 
                 -Están mejor las cosas así. – dijo Sebastián, encendiéndose un cigarro. – No hay que enredarlo más.
 
                 -Mira, Sebas. Me vas a perdonar que te hable así, pero el único que le pone enredos al asunto eres tú. – dijo Cristóbal, señalándolo duramente con el dedo. – Estáis locos el uno por el otro y ella ha ido a buscarte en más de una ocasión, eres tú el que no se decide a dar el paso. Pero el problema es que no lo haces ni hacia delante ni hacia atrás. No te atreves a darlo todo por ella, pero tampoco quieres dejarla marchar. Así no vas a ningún lado, Sebas. Vicky no puede esperarte eternamente, por mucho que te quiera. Tienes que elegir.
 
   Sebastián se llevó ambas manos a la cabeza y las entrelazó sobre la frente. Sabía cuánta razón tenía su compañero, pero no podía tomar una decisión, no podía elegir. Tenía muchas razones para seguir con su vida, aunque no podía olvidar lo que sentía por Victoria. 
 
   Esa chica había revuelto todos sus esquemas, había puesto patas arriba su vida. No podía dejar de pensar en ella. Su corazón se disparaba cuando la tenía delante, cuando le devolvía la mirada con esos dos ojos suyos tan vivos y divertidos, que le hacían estremecerse de los pies a la cabeza. La sonrisa le iluminaba la cara cuando la tenía cerca. Sentía un inmenso vacío cuando ella no estaba. Empezaba a sospechar que ella tenía el poder de hacer con él lo que quisiera. Cada vez estaba menos seguro de lo que quería, de lo que estaba dispuesto a dar por ella.
 
   Se pasó la mano por los ojos con cansancio justo cuando Vicky volvía junto a ellos. Se pusieron en marcha de nuevo. No les quedaba mucho trayecto. Al cabo de un rato, Vicky comenzó a dar las instrucciones pertinentes a Cristóbal. 
 
   Sebastián sabía que se acercaba el momento de la verdad. En unos minutos Vicky se bajaría del coche y se alejaría de él para siempre. Cristóbal tenía razón, no podía esperarlo siempre. Y era demasiado peligroso que volviera a buscarlo.  Tenía que hacer algo. No podía soportar separarse de ella. Tenía que armarse de valor para tomar una decisión, elegirla a ella. 
 
                 -Este barrio no me gusta ni un pelo. – dijo Cristóbal, mirando a su alrededor. Aunque por motivos bien diferentes, estaba tan serio y preocupado como su compañero.
 
   Habían entrado en un barrio pobre de las afueras de una ciudad. Las calles estaban sucias y llenas de pintadas. Había contenedores quemados y coches destrozados y saqueados por las calles. Las casas no eran más que pequeñas chabolas viejas y medio destrozadas.
 
   Sebastián volvió a la realidad y miró a su alrededor. No era muy sensato adentrarse en aquel lugar en un coche patrulla. Los jóvenes delincuentes de la calle los miraban fijamente. Allí no vivían más que drogadictos y delincuentes, bandas quizá. Ni la policía se atrevía a acercarse por allí.
 
                 -No te preocupes, Cris. – dijo Vicky, mirando a ambos lados de la calle. – Si no te metes con ellos no nos molestarán. Vale, aparca aquí. – añadió, señalando un hueco a su izquierda. 
 
   Cristóbal obedeció y apagó el motor. Se volvió y miró a Vicky. Le guiñó un ojo y ella le miró con una sincera sonrisa.
 
                 -Gracias por tu ayuda.
 
                 -Suerte.
 
   Vicky miró a Sebastián. Él tenía la vista fija en el frente. Estaba muy serio. El policía salió del coche y le abrió la puerta. “Es ahora o nunca”, pensó. Cogió aire y siguió a Vicky hasta la puerta de la casa junto a la que habían aparcado. 
 
   Sebastián le cogió la mano con fuerza mientras caminaban. Ella le devolvió el apretón y se miraron durante unos instantes, hasta que él apartó la mirada. No podía, no podía hacerlo.
 
   Cuando se detuvieron frente a la puerta, Sebastián se volvió hacia ella. 
 
                 -Victoria, yo… te quiero mucho. – susurró. – Lo sabes, ¿no?
 
                 -Claro que sí, tonto. – sonrió ella, acercándose a él. Sebastián la tomó de la cintura y le devolvió la mirada con tristeza.
 
                 -Ojalá hubieras podido quedarte más tiempo conmigo.
 
                 -Sí, pero ¿cuánto tiempo, Sebas? Mira, sabes perfectamente que no me voy a dejar domesticar, ni por ti ni por nadie.
 
                 -Lo sé. Ya lo sé. – resopló él. 
 
                 -Escucha, Sebas. Yo también te quiero, pero no voy a cambiar. Ya te lo he dicho muchas veces. – dijo ella, mirándole con cansancio. – ¡Oh, joder! Esto no nos lleva a ningún lado, Montero. No basta con querernos. Tienes que decidirte de una puñetera vez, no podemos seguir así. No puedes decirme cuánto me quieres y luego largarte, joder.
 
   Sebastián le devolvió la mirada en silencio. 
 
                 -Oye, mira, puedes quedarte. – siguió ella, mirándole fijamente. – Aquí estaremos bien. Cuando las cosas se calmen podremos irnos y vivir por nuestra cuenta. Tú decides. Pero tienes que hacerlo ahora.
 
   Sebastián siguió observándola en silencio. Le hubiera gustado poder decir que sí. Pero no podía tomar esa decisión. 
 
                 -No puedo dejarlo todo, Vicky. Soy un poli, mierda. ¿Por qué tienes que ser así, eh? – exclamó con desesperación. La cogió del cuello y la atrajo a su pecho con fuerza. Se abrazaron intensamente, como si quisieran detener el tiempo.
 
   La puerta de la casa se abrió y un chaval vestido con unos pantalones negros de cuero y una camiseta de Def Leppard salió a su encuentro. Llevaba tatuajes por los brazos y era alto y delgado.
 
                 -¿Buffet? – preguntó sorprendido mientras ella y Sebastián se separaban. - ¡Es Vicky Buffet!
 
                 -¡Hola J.C.! ¿Cómo te va? – exclamó ella, tirándose entre los brazos del muchacho.
 
                 -Ps. Aquí estoy, aguantando mecha. – contestó él, abrazándola. - ¿Quién es el madero? ¿Qué hace aquí? – preguntó, volviéndose hacia Sebastián con gesto amenazador. - ¿Nos has traído a la pasma?
 
                 -Puedes estar tranquilo, J.C. Se llama Sebastián, es de confianza.
 
                 -Ok. – contestó él, todavía mirando al policía con recelo. Se volvió hacia Vicky y sonrió. – Pasa, tengo a la peña viendo la tele dentro.
 
                 -¿Están todos? – preguntó ella emocionada.
 
                 -Sí, claro. Píllate una cervecita del frigo, darlin’.
 
   Vicky le dio un suave puñetazo en el hombro y entró en la casa dando saltos. J.C. miró a Sebastián y el policía le devolvió la mirada con seriedad. No sabía por qué, pero ese tío no le gustaba nada. En realidad, el sentimiento era mutuo.
 
                 -Así que eres el poli.
 
                 -Sí. – contestó con tono desafiante.
 
                 -¿De qué conoces a la pelirroja?
 
                 -¿De qué la conoces tú?
 
                 -De la calle, claro. – contestó el otro, encogiéndose de hombros. – Soy J.C. – añadió, levantando la mano.
 
                 -Montero. – dijo Sebastián con frialdad, estrechándosela.
 
   Ambos parecieron no darse cuenta de que lo hacían con más fuerza de la necesaria.
 
                 -¿Y qué hace un poli como tú por aquí, eh? ¿Cómo sé que no debería liquidarte antes de que nos la juegues a todos?
 
   Sebastián le apretó la mano aún más fuerte, mirándolo a los ojos.
 
                 -Tú preocúpate de cuidar bien de Vicky. Si le pasa algo por tu culpa, lo lamentarás.
 
                 -¿Ah, sí? ¿Y qué harás?- preguntó J.C., devolviéndole el apretón sin inmutarse.
 
                 -Te mataré. – contestó. – No importa dónde te escondas. Te encontraré y te sacaré los ojos.
 
   Ambos se fulminaban con la mirada. Vicky salió de casa y los miró alternativamente. 
 
                 -Ve adentro, J.C. – dijo, con la vista fija en Sebastián. No le gustó nada cómo se miraban esos dos. J.C. no era como Andrés. Si a Sebastián le daba por armar pelea, allí se iba a liar una muy gorda. – Ahora iré yo.
 
                 -Ok. – contestó él, sin apartar la mirada del policía. - ¿Me permites?
 
   Sebastián le soltó la mano y el delincuente entró en la casa, dejándolos solos. Vicky se acercó al policía y le acarició el pelo con ternura.
 
                 -¿Crees que algún día serás capaz de llevarte bien con alguno de mis amigos, al menos durante cinco minutos? – bromeó. Sebastián no sonrió, así que ella se puso seria. – Estaré bien, te lo prometo.
 
                 -No me gusta ese tío. – le advirtió él.
 
                 -Puedes estar tranquilo. No es un niño bien como tú, pero me fío de él, es un buen amigo.
 
                 -Entonces, ¿por qué no te fue a ver cuando estuviste en urgencias? ¿O a la cárcel?
 
                 -Te recuerdo que tú tampoco fuiste a verme a la cárcel. 
 
   Al momento de decir aquello, Vicky se arrepintió. Pudo ver en la mirada de Sebastián que sus palabras le habían herido. Su expresión pasó de dolor a enfado.
 
                 -Tú tampoco tuviste la decencia de visitarme cuando estuve enfermo.
 
   Vicky suspiró, mirándolo a los ojos.
 
                 -¿En serio? ¿Sebas, de verdad quieres que nos despidamos así? – él inclinó la cabeza resoplando y negó lentamente. Al cabo de unos segundos Vicky le acarició la mejilla con cariño. – Vamos, no te preocupes tanto. Aquí estaré bien.
 
                 -Yo no me fío. Ese J.C. no es buena gente. – insistió Sebastián. – Si te ocurre algo me llamarás, ¿me lo prometes?
 
   Vicky sonrió y le rodeó la nuca con las manos. 
 
                 -¿No te fías o estás celoso?
 
   Se miraron durante unos segundos y Sebastián sonrió levemente. 
 
                 -Ambas.
 
                 -Te quiero, súper-poli. – susurró ella.
 
   Se acercó a él y le besó suavemente. Sebastián le devolvió el beso y sólo se separó cuando oyó la radio del coche patrulla. Al parecer habían renunciado a encontrar a Vicky en la ciudad. Se quedaron mirando y Vicky le acarició el pelo con ternura.
 
                 -Creo que será mejor que volváis. O empezarán a sospechar.
 
   Sebastián asintió. Tenía razón, tenían que volver cuanto antes. Cogió a Vicky de ambos lados de la cara y la besó con suavidad en la frente.
 
   Se dio la vuelta y se dirigió hacia el coche, pero antes de que pudiera dar el segundo paso, Vicky lo sujetó del brazo. Ambos sabían que era la última vez que iban a estar juntos. 
 
   Vicky se tiró sobre él y se besaron apasionadamente. Sebastián la cogió en brazos y la apoyó contra la pared. Ella se agarró a su cintura con las piernas y le rodeó el cuello con las manos. 
 
   Vicky jadeó al notar la ansiedad de Sebastián. ¡Cuánto quería a ese hombre! Lo amaba. Lo amaba como no había amado a nadie antes. Y, por eso mismo, no podía dejar que arruinara su vida de aquella manera. Si seguía viéndola y sacándola de apuros, Sebastián acabaría en la cárcel. 
 
   En ese instante, mientras lo besaba, lo supo. Supo que no tenía por qué haberle propuesto que se quedara con ella. No podía pedirle algo así, que lo dejara todo, su vida, su trabajo, sus amigos y su familia. Ella no era quién para hacerlo. 
 
   Si lo dejaba marchar ahora, cada uno seguiría adelante por su lado. Tarde o temprano él la olvidaría, conocería a una buena chica y tendría la vida que merecía. Pero si no se separaba de él, si seguían con aquello… ¿quién los detendría? Vicky era consciente de que, conforme pasaba el tiempo, cada vez era menos dueña de sus actos.
 
   Cuando Sebastián le acarició el cabello mientras la besaba con ternura, Vicky sintió que le flaqueaban las piernas. ¿Cómo era posible que una persona que había sufrido tanto, pudiera demostrar tanto amor con un simple beso? Sebastián deslizó sus labios sobre su piel, acariciándole la cintura, y la besó por el cuello lentamente. Vicky cerró los ojos, apoyando la cabeza en la pared, debatiéndose en su interior entre entregarse totalmente o detener esa locura mientras fuera capaz.
 
   Sintió la mano de Sebastián acariciándole bajo la camiseta y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Ese hombre era incomparable a ningún otro. ¿Cómo podía entregar tanto amor y, al mismo tiempo, mostrar tanta pasión?
 
   Era bueno como ningún otro. Era inteligente, atractivo y fuerte. Cariñoso, divertido, desinteresado. Ninguna mujer del mundo, ninguna, podría jamás llegar a merecerlo. Pero, sin lugar a dudas, ella no era una aspirante al puesto. Sebastián jugaba en una liga muy superior a la suya.
 
   Con todo el dolor de su corazón, le puso las manos en el pecho para separarlo de ella. Él la miró durante unos segundos y volvió a acercarse a ella para besarla. Vicky, que no se había atrevido a abrir los ojos, puso las manos por delante y lo sostuvo del pecho, evitando que volviera a besarla.
 
                 -¿Qué pasa? – preguntó Sebastián, sin comprender aquel cambio.
 
                 -Debes irte.
 
   Vicky lo miró un instante y bajó la vista al suelo con rapidez. Se encontraba a un paso de romper a llorar. Y no quería derrumbarse porque sabía lo mucho que a Sebastián le entristecía verla llorar. 
 
   Él estaba desconcertado. Inmóvil, la miraba sin saber qué hacer.
 
                 -Hace un momento me estabas pidiendo que me quedara… y ahora me dices que me marche. – dijo confuso. - ¿Qué es lo que quieres? Dímelo, vamos, porque luego soy yo el que no se decide.
 
                 -Márchate. – le susurró ella. Como él no se movió, Vicky comenzó a empujarle con fuerza. – ¡Vete, vamos! ¡Lárgate de aquí!
 
                 -No lo hagas, Vicky. – le advirtió él, tratando de sujetarla de los brazos. – No quieras echarme así. No lo hagas, Vicky, porque no me iré.
 
   Consiguió retenerla y ella intentó ocultarle el rostro.
 
                 -Vete de una vez, por dios. – le susurró. – Tú no pintas nada aquí.
 
   Sebastián le hizo levantar la cabeza y la besó con ternura, acariciándole la mejilla. Vicky fue incapaz de resistirse a sus caricias y dos lágrimas rodaron por sus mejillas mientras se dejaba besar. Cuando se separaron, se miraron a los ojos.
 
                 -Déjalo, Vicky, por favor. No me voy a ir así. – se acercó a ella para besarla de nuevo, pero ella le empujó e incluso trató de abofetearlo.
 
                 -¡Que te largues! – le gritó, reteniendo a duras penas el llanto. - ¡Date el piro, súper-poli! ¡Vete de una puta vez!
 
   Sebastián trató de sujetarla otra vez y empezaron a forcejear. Vicky se puso a gritarle e insultarle. Lo hacía con tanta rabia que Sebastián llegó a pensar que lo odiaba de verdad.
 
   En ese momento Cristóbal decidió intervenir. Bajó del coche mirando a su alrededor con nerviosismo y se acercó a ellos para separarlos. Sujetó a su compañero de la camisa y le obligó a retroceder. Se alejaron unos metros de Vicky y Cristóbal lo miró sin soltarle.
 
                 -Déjalo ya, colega. – le susurró, arrastrándolo hacia el vehículo. - ¿No ves que estamos en un barrio peligroso? 
 
   Se montaron en el coche y, antes de que Cristóbal pusiera el motor en marcha, Sebastián miró por su ventanilla, esperando ver a Vicky Buffet, quizá llorando, en el portal. Pero allí no había nadie.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ninguno de los dos pronunció una sola palabra durante el viaje. Pararon en una gasolinera durante unos minutos y reanudaron la marcha con Sebastián al volante. No tenía ganas de conducir, pero Cristóbal necesitaba descansar. 
 
   Lo único que Sebastián quería hacer era desaparecer. No dejaba de darle vueltas a la cabeza. Intentaba convencerse de que Vicky había echado por su bien, no porque no lo quisiera. Pero, ¿qué importancia tenía ya? Por un momento había estado a punto de quedarse. Quizá ella lo hubiera intuido. ¿Y si le quería demasiado? ¿Y si no estaba dispuesta a permitir que lo dejara todo por ella? Pero esa decisión sólo podía tomarla él y ella lo sabía. ¿Realmente la hubiera tomado?
 
                 -¡Cuidado! – gritó Cristóbal, agarrando el volante rápidamente.
 
   Sebastián volvió a la realidad a tiempo de esquivar un coche que venía de frente. Sin darse cuenta, había invadido el carril contrario.
 
   Lanzó un insulto y detuvo el vehículo a un lado de la carretera.
 
                 -Por qué poco. – musitó.
 
                 -¿Quieres hacer el favor de centrarte, joder? – gritó Cristóbal alterado. – Casi nos matas a los dos.
 
                 -¿Crees que hablaba en serio? 
 
                 -¿Y de qué te va a servir saberlo, eh? – le espetó Cristóbal con la respiración acelerada. - ¿Acaso vas a hacer algo? ¿Vas a ir corriendo a buscarla? Mira, Sebas. Llegados a este punto, ninguno de los dos está dispuesto a cambiar. – Sebastián le escuchaba cabizbajo mientras ambos recuperaban el aliento. – Se acabó, macho. Mira al frente y sigue con tu vida, joder.
 
   Lanzó un resoplido y Sebastián se pasó la mano por el pelo.
 
                 -No es tan fácil. Tú no sabes lo que… cuando estamos juntos… es algo… ni siquiera puedo explicarlo…
 
                 -¡Entonces vete con ella! ¡Baja del maldito coche y vuelve a buscarla! – le gritó Cristóbal, dándole unos golpes en el hombro para que se moviera. Pero no lo hizo. Se quedó allí sentado, conteniendo la respiración. – Entonces olvídala.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era casi mediodía cuando entraban en la ciudad de nuevo. Fueron directamente a la comisaría, donde los recibieron con la conocida noticia de que no habían conseguido dar con Vicky Buffet. A Sebastián no le costó mucho esfuerzo simular su descontento. 
 
   Volvía a estar en el punto de mira. El comisario no tardó en hacerlo ir a su despacho, donde lo esperaban un par de agentes de Asuntos Internos. Lo tuvieron media tarde allí encerrado, haciéndole una pregunta tras otra. 
 
   Como no tenían ninguna prueba, finalmente lo dejaron marchar. Los hombres a los que habían tomado testimonio, aquellos que lo habían visto con Vicky Buffet el día anterior frente a la comisaría, tampoco habían querido asegurar que se tratara de la conocida ladrona. Todos habían coincidido en que se encontraban demasiado lejos para poder afirmarlo con seguridad. Sí, era una chica bajita, pero era morena, no pelirroja. 
 
   En realidad, sabían perfectamente que se trataba de ella. Pero, como Cristóbal o el comisario, estaban cubriéndole las espaldas a su compañero. Los agentes de Asuntos Internos no estaban muy contentos, pero no les quedó otro remedio que resignarse. Tarde o temprano Sebastián cometería un error y lo cogerían. 
 
   Al llegar a casa, dejó el cinturón con sus cosas y la placa sobre la mesilla y se metió en la cama sin tan siquiera quitarse el uniforme. Se tapó con las mantas y escondió la cabeza bajo ellas.
 
   Ya no sabía qué hacer. Siempre había tenido muy claro cuál era su sitio, su destino. Pero ahora todo había cambiado. No podía perder a Victoria. 
 
   ¿Por qué había tenido que pasar todo eso? ¿Por qué tuvo que confesarle lo que sentía por ella? Quizá si nunca lo hubiera mencionado, no habría pasado nada entre ellos desde el principio. 
 
   ¿A quién quería engañar? Lo cierto era que ya había surgido algo mucho antes de que él dijera nada. ¿Y si su destino era estar con ella? ¿Y si todos tenían razón y no debía seguir castigándose por lo que le había pasado a su familia? ¿Y si merecía ser feliz? 
 
   Si realmente estaban destinados a estar juntos no tendrían tantos obstáculos. Pero, ¿tenían tantos o los ponía él?
 
   Por la televisión no dejaban de hablar de Vicky Buffet, de sus hazañas, sus robos y sus huidas. Era una pesadilla. Sebastián no podía mover un dedo sin que ella saliera a relucir. No podía comprar prensa, no podía oír la radio ni ver la televisión. En la comisaría tampoco se hablaba de otra cosa, aunque la mayoría de sus compañeros tenían bastante tacto a la hora de nombrarla delante de él. 
 
   Sebastián se centró en el trabajo para mantenerse ocupado. Cuando terminaba su turno se iba directamente a casa y se metía en la cama, por lo que Cristóbal comenzaba a hartarse de nuevo. Los fines de semana iba a ver a su hermana. Intentaba aparentar alegría, pero sus ojos no le seguían el juego.
 
                 -¿Qué te ocurre? – le preguntó Tatiana una tarde, acariciándole el pelo con cariño.
 
   Sebastián bajó la cabeza unos segundos y miró a su hermana con una bien fingida sonrisa.
 
                 -Estoy perfectamente.
 
                 -Sí, claro. Rebosas felicidad, hermanito. – ironizó ella. – Cuéntame, ¿qué te pasa?
 
   Él resopló. 
 
                 -Qué no me pasa, más bien. – explotó él. – Estoy enamorado de una delincuente, los de Asuntos Internos me están investigando, soy sospechoso de una docena de delitos que, realmente, sí he cometido. Si no fuera por el comisario y mis compañeros, ahora mismo habría perdido la placa y estaría en la cárcel. – soltó de golpe. - ¿Quieres más?
 
   Su hermana lo miró en silencio durante unos minutos. Finalmente sonrió.
 
                 -¿Es la pelirroja? – inquirió, ladeando la cabeza con curiosidad. - ¿La que te secuestró?
 
   Sebastián bufó.
 
                 -¿De todo lo que te he dicho, eso es lo único que merece tu atención?
 
   Tatiana siguió sonriendo.
 
                 -Es la única secuestradora que conozco que ha devuelto a un rehén, sin esperar nada a cambio, sólo por humanidad. Yo creo que ella también siente algo por ti.
 
                 -Ése no es el problema.
 
                 -Si ambos os queréis, ¿cuál es?
 
                 -Es más complicado que todo eso. Soy poli, ¿recuerdas?
 
   Tatiana suspiró. 
 
                 -Por lo que me has contado, últimamente no actúas mucho como uno. – Sebastián la miró con reproche y ella se encogió de hombros. – Deja tu trabajo. – le sugirió. – Venga, no me parece tan malo que te conviertas en un ladrón. No es lo mismo que ser un asesino. Si entregas tu placa…
 
                 -No puedo. – dijo él, mirando a su hermana a los ojos. 
 
   Ella le devolvió la mirada. Tardó en contestar.
 
                 -Tú también tienes derecho a vivir, lo sabes, ¿no?
 
   Sebastián se levantó del sofá rápidamente.
 
                 -¿Y mamá? ¿Ella no tenía derecho a vivir?
 
                 -¡Tú no la mataste! – le gritó Tatiana, levantándose también.
 
   Un gran silencio siguió a sus palabras. Sebastián se pasó la mano por el pelo.
 
                 -Tengo que irme. – dijo rápidamente, dirigiéndose a la puerta. – Ya te llamaré.
 
   Salió a la calle y se apoyó en la fachada del edificio, con las manos en los bolsillos. Trataba de recuperar el aliento. No estaba preparado para aquella conversación. La única persona con la que podía hablar de su pasado era Vicky. Ella era la única que lograba calmarlo. 
 
   Tras varios minutos, respiró profundamente y se separó de la pared. El invierno había comenzado y el tiempo se había vuelto muy duro. Sebastián se preguntó si Vicky seguiría en la casa de ese tal J.C. Ojalá no estuviera durmiendo a la intemperie. Se abrochó la cremallera de la cazadora y se dirigió a su coche. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una semana más tarde, Tatiana recibió una visita inesperada. Estaba haciendo la cena mientras su marido llevaba a los niños a casa de sus abuelos. Cuando abrió la puerta se quedó paralizada. 
 
   Frente a ella había un hombre. Alto, fuerte y corpulento, aunque machacado por la edad. Tenía la piel pálida y arrugada. Estaba prácticamente calvo y tenía los ojos negros. Tendría unos sesenta años. Miraba a Tatiana con una sonrisa.
 
                 -¿Qué haces aquí? – preguntó ella, con gesto hosco.
 
                 -¿No puede un padre ir a visitar a su hija? 
 
                 -¿Y desde cuándo has sido tú un padre para mí o para mi hermano?
 
                 -¿Puedes olvidar un momento el pasado? – le pidió él.
 
                 -¿Cómo dices? – exclamó ella ofendida. 
 
   El hombre carraspeó. 
 
                 -Seamos civilizados.
 
                 -¿Ahora quieres ser civilizado? Eres un animal. 
 
   Cuando el hombre dio un paso hacia ella, Tatiana retrocedió y lo señaló amenazadoramente.
 
                 -No iba a…
 
                 -Te recuerdo que mi hermano es poli. Como te acerques un paso más…
 
                 -Eso he oído. – dijo el hombre con una gran sonrisa. – Mi chico, un policía. Qué maravilla.
 
                 -Es un poli por tu culpa. Por lo que le hiciste y porque sigue responsabilizándose de todo lo que ocurrió.
 
                 -Entonces debería darme las gracias.
 
                 -Le jodiste la vida. – le espetó ella, rechinando los dientes con rabia. – Hiciste con él lo que te dio la gana. Y por si fuera poco, sigue creyendo, después de tantos años, que mamá murió por su culpa. 
 
                 -En realidad, si él no hubiera ido a la policía, ella no se hubiera enterado de nada y…
 
                 -¡Eres un cerdo! – le gritó Tatiana. – ¡Lárgate de mi casa! ¡Lárgate y no vuelvas jamás!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cristóbal y Sebastián salieron de la comisaría bastante cansados. Habían tenido un día de locos. 
 
                 -Creo que el mundo se está volviendo del revés. – comentó Cristóbal, subiendo al coche.
 
                 -No tienes más que verme a mí. – dijo Sebastián con una sonrisa socarrona. 
 
   Cristóbal sonrió. Apreciaba los intentos de su compañero de seguir adelante. Había pasado más de un mes desde la última vez que habían visto a Vicky y, aunque Sebastián seguía tan enamorado como el primer día, al menos intentaba no vagar como un alma en pena. 
 
   Estaba seguro de que su compañero se hacía el duro delante de todos y que luego, en su soledad, se machacaba pensando en Vicky Buffet. Pero aun así, le alegraba que al menos intentase seguir con su vida. Aunque solo fuera exteriormente. 
 
   Cuando llegaron frente al portal de Sebastián, Cristóbal apagó el motor del coche y lo miró, sacando las llaves del contacto.
 
                 -¿Te apetece que hagamos algo juntos?
 
                 -No, de verdad. Estoy bien. – contestó Sebastián. Cogió su gorra y abrió la puerta del coche para salir.
 
                 -¿Vamos a tomar unas copas? ¿A ligar como en los viejos tiempos?
 
                 -No, gracias, de verdad. – dijo él, agachándose junto al vehículo para mirar a su compañero. – Hoy estoy muerto.
 
                 -¿Quieres que suba contigo? ¿Echamos un guiñote o vemos una peli? – insistió.
 
                 -Cristóbal, te juro que estoy bien. Te doy mi palabra. – Sebastián se puso la gorra y sujetó la puerta del coche con la mano. – Mira, voy a picar algo rápido para cenar y me voy a ir a dormir. De verdad, estoy agotado.
 
                 -¿Seguro?
 
                 -Seguro. Quizá dentro de un par de días, si quieres, hacemos algo de lo que has dicho.
 
                 -De acuerdo.
 
   Se despidieron y Sebastián subió a su piso. Pero se quedó plantado ante la puerta. Estaba abierta, alguien había forzado la cerradura. Sacó su pistola inmediatamente y se puso en guardia. Empujó la puerta suavemente con una mano y avanzó sigilosamente por el pasillo, conteniendo la respiración. Oyó un par de ruidos en el salón y se dirigió hacia allí. De un rápido movimiento, se plantó en el umbral de la puerta, sujetando el arma con ambas manos y apuntando a su invasor.
 
   Pero así como entró, se quedó clavado en el sitio, paralizado al ver a su padre sentado en su sofá.
 
                 -Vaya, Benjamín. – dijo el hombre, poniéndose en pie con una sonrisa. – Has crecido mucho desde la última vez que te vi. – Sebastián no se movió y su padre dio dos pasos hacia él. – Te queda genial ese uniforme.
 
                 -¿Qué haces aquí? – preguntó Sebastián, sintiendo que le sudaban las manos. Un escalofrío le recorrió la columna. – Deberías estar en la cárcel.
 
                 -Me soltaron. – contestó él con cierto orgullo. – Me alegro mucho de verte, aunque el sentimiento no sea mutuo.
 
                 -¿Qué haces en mi casa? ¿Cómo me has encontrado? – preguntó el policía con las manos temblorosas, todavía apuntándole con el arma.
 
                 -Tu hermana me dijo dónde encontrarte.
 
                 -¿Has ido a verla? ¿Cuándo? ¿Qué le has hecho? 
 
                 -¡Nada! Yo no… Sólo he estado hablando con ella. Cálmate, ¿quieres? – dijo avanzando hacia su hijo.
 
                 -¡No te acerques a mí! – gritó Sebastián, sintiendo un sudor frío caer por su frente. – Te mato, te juro que te mato como te acerques. – le amenazó, sujetando la pistola con fuerza.
 
                 -Vale, tranquilízate, hijo. – asintió el hombre, poniendo las manos en alto.
 
                 -¡No soy tu hijo! – gritó Sebastián. - ¡Lárgate de mi casa! ¡Márchate! ¿A qué coño has venido? Como intentes tocarme, aunque sólo sea un pelo, te juro que te vacío el cargador encima, ¡te mato!
 
                 -Solo he venido a hablar, nada más. – dijo el hombre, dando un paso atrás, como si quisiera dar a entender que no tenía ninguna intención de acercarse a su hijo. 
 
                 -Di lo que sea y vete. Dilo rápido, porque te juro que estoy deseando hacerte pagar todo lo que me has hecho, cabrón.
 
   Sebastián tragó saliva, intentando calmarse. El corazón le iba a mil por hora. Le temblaban las manos. No podía echarse a llorar, ahora no. No podía llorar delante de su padre. 
 
                 -Creía que el culpable de todo habías sido tú.
 
                 -¿Cómo dices? – exclamó Sebastián.
 
                 -Tengo entendido que es lo que vas diciendo por ahí, que mataste a tu madre, etcétera, etcétera.
 
                 -¿Cómo te atreves a hablar de ella? – gritó Sebastián, mirándole con todo el odio del mundo. Se le escapó una lágrima al pensar en su madre.
 
                 -Yo también la quería, ¿sabes? Yo, cuando ella se puso esa pistola en la boca…
 
                 -¡Cállate! ¡Cierra la boca! – gritó Sebastián, señalándole con la pistola mientras se pasaba la otra mano por el pelo.
 
                 -Te odié con toda mi alma. – prosiguió su padre. - ¿Por qué no pudiste seguir disfrutando de nuestros jueguecitos? ¿Por qué tuviste que hacer que ella se enterara?
 
                 -¡Era un niño! – gritó Sebastián con todas sus fuerzas. Tenía los ojos anegados en lágrimas, pero seguía resistiéndose a llorar. 
 
                 -Tú y yo fuimos responsables sólo en cierta medida. Al fin y al cabo, la que se puso la pistola en la boca fue ella. 
 
                 -¿Cómo te atreves? Vienes aquí y… 
 
                 -Fue ella la que apretó el gatillo, Benjamín. No tú. – insistió el señor Montero. – Y yo tampoco.
 
                 -¡Lo hizo por mi culpa! – gritó Sebastián, rompiendo a llorar. Seguía apuntándole con el arma. – Yo la maté.
 
   Su padre lo miró con sorpresa. Desde luego, su hijo había heredado su obstinación.
 
                 -Explícame eso, muchacho. 
 
   Sebastián no se hizo de rogar. Podía haber crecido, podía tener una pistola en las manos y una placa en el bolsillo, pero seguía sintiéndose como un niño indefenso, seguía temiendo a aquel ogro que tenía delante. A su lado se sentía pequeño y débil. 
 
                 -Ella te quería, cabrón. A pesar de todo te quería. – bajó el arma y miró a su padre con lágrimas en los ojos. Meneó la cabeza negativamente. – No tenías derecho… no tenías ningún derecho… ¡Mamá te quería! – sollozó, y se dejó caer de rodillas en el suelo. – Yo te denuncié, te metí en la cárcel. Ella no lo pudo soportar, por eso se mató. Porque te separé de ella. 
 
   Sebastián se tapó la cara con las manos, todavía sujetando el arma con una de ellas. Rompió a llorar como un bebé.
 
                 -Eres un jodido imbécil, Benjamín. ¿Acaso crees que se mató por mí, desgraciado? ¡La muy puta no me quería a mí, os quería a vosotros!
 
                 -¡Y una mierda! – gritó Sebastián, levantando la cabeza para mirarlo. – Se mató porque no podía vivir sin ti.
 
                 -¡Lo que no podía soportar era lo que estuve haciendo contigo todos esos años delante de sus propias narices! Fue por eso por lo que se mató. Porque se sentía culpable, joder.
 
                 -¡Tú no estabas! Tú no la viste meterse la pistola en la boca. – gritó Sebastián.
 
                 -Claro que lo vi, imbécil. – le espetó su padre. – Estaba detrás de ti. 
 
                 -¿Y también oíste lo que me dijo? ¿Oíste eso? – gritó Sebastián. – Dijo que me odiaba. 
 
                 -¡Me lo dijo a mí, joder! – gritó su padre a su vez. - ¿Por qué tienes que creerte el centro del universo?
 
   Sebastián se quedó callado. Bajó la cabeza llorando y volviendo al pasado, recordando aquella fatídica tarde.
 
   Su madre se había sentado sobre su cama. Minutos antes le había estado haciendo preguntas en el salón sobre lo que su padre le había hecho y la denuncia que le había puesto. 
 
   En ese momento el señor Montero entraba por la puerta, hecho una furia. Tatiana estaba dormida en su habitación. Sebastián corrió hacia su madre, muerto de miedo, sabiendo que su padre iba a por él para hacerle pagar lo que le había contado a la policía. Pero se quedó inmóvil en el umbral de la puerta al ver a su madre con una pistola en la mano. Por un instante creyó que iba a matar a su padre cuando lo oyó llegar por detrás, pero entonces ella miró hacia la puerta, diciendo: “Te odio, hijo de puta”. Se metió la pistola en la boca. Un segundo después apretó el gatillo y su cuerpo cayó de espaldas sobre la colcha de la cama, llenándolo todo de sangre. 
 
   Inmediatamente el señor Montero echó a correr hacia ella, tratando de reanimarla inútilmente entre lágrimas. Tatiana se despertó. Salió al pasillo y entró corriendo en la habitación de su hermano al ver a su padre sollozando sobre el cuerpo de su madre. 
 
   Solo Sebastián permaneció donde estaba. Sin mover un solo músculo, totalmente paralizado, mientras en su cabeza se repetía una y otra vez la misma escena: Su madre miraba hacia él llena de repulsión. “Te odio, hijo de puta”, decía antes de apretar el gatillo. 
 
   Sebastián miró a su padre desde el suelo. 
 
                 -Si no hubiera ido a la policía, ella jamás lo hubiera hecho.
 
                 -Tarde o temprano lo hubiera descubierto. – dijo su padre, encogiéndose de hombros. – Resulta irónico que no se divorció nunca de mí porque creyó que así os protegía, ya que ella no tenía cómo ganarse la vida. Y luego descubrió nuestros jueguecitos. Eso fue lo que la mató.
 
   Sebastián apretó la pistola con todas sus fuerzas y levantó la vista para mirar a su padre con un odio inmenso.
 
                 -Eres un hijo de puta. – murmuró, con los dientes apretados. Se puso lentamente en pie. – Me jodiste la vida, cabrón. Y se la jodiste a mi madre.
 
                 -Nadie te pidió que hicieras nada en realidad. Tú te presentaste voluntario. – se defendió su padre. – Recuerda que eras tú el que se bajaba los pantalones delante de mí.
 
   Sebastián se quedó paralizado durante unos segundos. Su padre no tenía vergüenza. Tragó saliva, agarrando la pistola junto a su pierna con todas sus fuerzas. Comenzó a acercarse a su padre muy despacio.
 
                 -Y conseguí que jamás le tocaras un pelo a mi hermana. 
 
                 -Tampoco ella te pidió que lo hicieras. 
 
                 -Era un niño, papá. ¿Cómo pudiste…? ¿Cómo eras capaz de…?
 
                 -Adoraba tu pequeño culito. – dijo él, sonriendo soñadoramente. – Y cuando te miraba, ahí desnudo mientras me tocabas…
 
   Sebastián palideció, tenía la boca seca. Levantó el arma y golpeó a su padre en la cabeza. Volvió a golpearle y el hombre se inclinó hacia delante. Cuando Sebastián iba a darle por tercera vez, su padre le sujetó la muñeca.
 
                 -¡Eres un cabrón! – gritó Sebastián, lleno de rabia. - ¡Estás enfermo!
 
                 -Y ahora ya sé dónde encontrarte cada vez que quiera echar un buen polvo. – dijo él, forzando una perversa sonrisa, forcejeando con su hijo.
 
                 -¡Te voy a matar! – gritó Sebastián, repugnado de tener la misma sangre que ese animal que tenía delante. - ¡Te mato! ¡Te juro que te mato!
 
   Benjamín Montero le dio una patada en el estómago y Sebastián trató de tirarse sobre él, luchando para soltar su agarre de la mano en la que tenía el arma. Le dio un puñetazo en la cara y le golpeó en la espalda. Tras propinarle una patada en el estómago, consiguió hacerle caer al suelo de rodillas. Se separó de él y le apuntó con el arma.
 
                 -Voy a disfrutar con esto, te lo aseguro. – dijo jadeando, sujetando el arma con las dos manos.
 
   El señor Montero se puso en pie lentamente, mirando a su hijo a los ojos.
 
                 -Adelante, dispara. – Sebastián sujetó el arma con fuerza con ambas manos, mirando a su padre con un odio inmenso. – Vamos, valiente. Dispárame. 
 
                 -Te odio. – gruñó Sebastián, derramando un par de lágrimas más.
 
                 -¡Quieto, no lo hagas! – gritó Cristóbal de pronto, corriendo hacia él. 
 
   Sebastián no tuvo tiempo ni fuerzas de lugar contra su compañero. Él le arrebató el arma de las manos y Sebastián se dejó caer al suelo de rodillas. Se cubrió el rostro con las manos mientras Cristóbal guardaba su arma. 
 
   El señor Montero comenzó a reírse a carcajadas. 
 
                 -Sigues siendo el mismo cobarde maricón de siempre. – le dijo a su hijo.
 
   Sebastián se puso en pie rápidamente y trató de abalanzarse sobre él, sacando la porra del cinturón. Cristóbal se apresuró a agarrarlo de la camisa, impidiéndole acercarse a su padre.
 
                 -Váyase, señor Montero. Váyase de aquí o lo llevo a comisaría. – dijo Cristóbal con autoridad mientras a duras penas lograba sujetar a su compañero. – No se lo repetiré otra vez. 
 
                 -¿Y de qué me va a acusar, agente? – se jactó el hombre.
 
                 -De allanamiento de morada en primer lugar. Y de intento de asesinato en segundo.
 
                 -¿Qué? – exclamó. – No le he tocado. – dijo señalando a su hijo.
 
                 -Pero eso no lo puede probar y yo estoy de testigo. – dijo Cristóbal. – Por no hablar de que sus antecedentes no juegan a su favor, ¿verdad?
 
                 -Eso no es justicia. – bramó él.
 
                 -O se marcha ahora mismo para no volver o le pongo las esposas. – repitió Cristóbal.
 
   El señor Montero tardó dos segundos en decidirse. Se encaminó hacia la puerta hecho una furia y, antes de salir, se volvió para mirar a su hijo, que no le había quitado el ojo de encima. 
 
                 -Espero que la próxima vez que nos veamos tengas más cojones, muchacho. – dijo con una sonrisa burlona. – Sigues siendo un puto cobarde, Benjamín.
 
   Sebastián trató de soltarse del agarre de Cristóbal y salir tras su padre.
 
                 -¡Te voy a matar! – gritó, señalándolo con el dedo, forcejeando con todas sus fuerzas. - ¡Cabrón! ¡Hijo de puta!
 
   Siguió gritando a pleno pulmón durante varios minutos más, rojo de furia, temblando de los pies a la cabeza. 
 
                 -Cálmate, joder. – exclamó su compañero. – Ya se ha ido.
 
   Tardó varios minutos más en tranquilizarse lo suficiente para que Cristóbal pudiera soltarle. 
 
   Media hora después, cuando los ánimos estaban más calmados, Sebastián lo miró con curiosidad.
 
                 -¿Cómo sabías que necesitaba tu ayuda? Creía que te habías ido.
 
                 -Y lo había hecho. – contestó Cristóbal. – Pero di media vuelta. Pensé, ‘Al diablo. Tanto si quiere como si no, esta noche me lo llevo de bares’.
 
   Sebastián se echó a reír.
 
                 -Te lo agradezco. Me has salvado de cometer una locura. 
 
                 -No lo hubieras hecho. – dijo Cristóbal, dándole un trago a su cerveza. Sebastián lo miró. - ¿Tú crees que ese gusano merece un final tan fácil?
 
   Él no dijo nada. Bebió de su cerveza y miró al frente en silencio.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al día siguiente volvieron a estar hasta arriba de trabajo. Habían atracado un banco y el comisario mandó a Sebastián y Cristóbal a investigarlo. Todo parecía indicar que había sido la misma banda que había robado en tres bancos más en los últimos quince días. 
 
                 -Ey, Sebas, ¿sabes de lo que me estoy acordando ahora? – preguntó Cristóbal, bajando del coche. Su compañero le imitó y le miró con curiosidad. - ¿Recuerdas cuando Vicky robó en aquella tienda de ropa pija? ¿Te acuerdas de la dependienta?
 
                 -Claro que me acuerdo. – suspiró Sebastián. – La del… Givenchy de la Hepburn, ¿no?
 
                 -Sí. De eso también me acuerdo. – se rio Cristóbal mientras se acercaban a la puerta del banco.
 
                 -¿Y se puede saber a qué viene eso ahora? – preguntó Sebastián con curiosidad.
 
                 -A que espero que esta gente – señaló el interior del banco mientras abrían las puertas. – no sea tan estirada como esa mujer.
 
   Sebastián asintió, sonriendo levemente. Un segundo después, el mismo director del banco les estaba estrechando la mano. Los dos policías se cruzaron una mirada de complicidad, pero enseguida se concentraron en su trabajo.
 
                 -¿Tiene los videos de vigilancia? – preguntó Sebastián, una vez que se encontraban en el despacho del director. 
 
                 -Sí, por supuesto. Supuse que los necesitarían. – dijo el hombre, cogiendo unas cintas que tenía sobre la mesa. Se las entregó a los agentes. - ¿Tienen idea de quién ha podido ser?
 
                 -Sospechamos de una banda que ya lleva varios atracos más este mes.
 
   Los tres se pusieron en pie.
 
                 -En cualquier caso, - dijo Cristóbal – le informaremos de cualquier cosa que averigüemos.
 
                 -Muy bien. – dijo el director del banco, estrechándoles la mano a los dos. 
 
   Le habían hecho unas cuantas preguntas al director del banco y a los empleados que estuvieron en el momento del atraco y se llevaron los vídeos a comisaría. 
 
   Cuando llegaron, se metieron en un despacho que había vacío y estuvieron viendo los vídeos de vigilancia con total detenimiento, tratando de reconocer cualquier detalle que les ayudase a esclarecer la identidad de los atracadores. Eran cuatro. Y en uno de los vídeos se veía a un quinto al volante de una furgoneta, aparcada en doble fila frente al banco. 
 
   No se podía distinguir ningún rostro, pues todos iban cubiertos por pasamontañas negros. Iban vestidos de negro, y llevaban escopetas. Uno de ellos era alto y corpulento. Había dos de una estatura y volumen más o menos normal y uno más bajito. Había un vídeo en el que se podían apreciar mejor las siluetas de los atracadores y mientras lo veían, Cristóbal se dio cuenta de que su compañero palidecía. 
 
                 -¿Qué te ocurre? – le preguntó.
 
                 -Nada, nada. No es nada. – balbuceó Sebastián, consciente de que reconocía perfectamente la silueta del más bajito de los atracadores. Pero no dijo nada al respecto. 
 
   Un rato después el comisario entró en el despacho y también vio los vídeos.
 
                 -Ése es una chica. – dijo, señalando al bajito. - ¿No lo habéis notado?
 
   Cristóbal se volvió rápidamente hacia Sebastián, comprendiendo su repentino silencio, y ambos se intercambiaron una mirada. 
 
   -Para nada, señor. – contestó Cristóbal. 
 
                 -Poneos las pilas muchachos. – dijo el comisario. – Quiero que llaméis a todos los bancos de la ciudad. Que busquen la manera de avisarnos si ven que aparcan una furgoneta como esa delante de sus sucursales. Tenemos que pillarles con las manos en la masa.
 
                 -En seguida, señor. 
 
                 -Muy bien, cuando terminéis podéis iros a comer. Luego volvéis aquí.  
 
                 -Sí, señor. 
 
   El comisario se dirigió a la puerta, pero se volvió a mirar a los dos agentes. Cristóbal le devolvía la mirada y Sebastián estaba quieto y algo pálido. 
 
                 -Y tú, Montero. – exclamó el comisario. El oficial volvió a la realidad y le miró. – Espabila, que estás en la luna. 
 
                 -Sí… sí, señor. 
 
   El comisario salió suspirando. Entonces, una vez que hubo cerrado la puerta tras sus pasos, Cristóbal se enfrentó a su compañero y lo cogió de la camisa. 
 
                 -Dime que esa chica que sale en el vídeo no es quien yo creo que es. – le gritó. Sebastián no le contestó. Le devolvió la mirada y con eso a Cristóbal le bastó para confirmar sus temores. – Mierda, mierda, mierda. – comenzó a pasearse por el despacho con nerviosismo, llevándose ambas manos a la cabeza. – Dime que no intervendremos, por favor. Sebastián, prométeme que nos comportaremos como dos agentes buenos, siguiendo la ley.
 
   Se detuvo y miró a su compañero, esperando una respuesta con ansiedad. 
 
                 -Llamaremos a todos esos bancos. – dijo Sebastián. – Haremos lo que ha dicho el comisario. Y vigilaremos todas las llamadas que hagan aquí. Así estaremos en el banco que atraquen antes que nadie.
 
                 -¿Para qué? – preguntó Cristóbal, temiéndose la respuesta. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un rato después estaban comiendo en un silencio sepulcral cuando por radio recibieron el aviso de un nuevo atraco. Cristóbal se atragantó y Sebastián escupió toda la comida que tenía en la boca. 
 
                 -¿Dónde? ¿Dónde es el atraco? – preguntó alterado, mientras Cristóbal respondía a la radio. - ¿Quién…?
 
                 -Cállate, macho. – exclamó el policía, mientras escuchaba lo que le comunicaban por radio. 
 
   Sebastián también escuchó con atención. Habían avisado cuando una furgoneta negra había aparcado frente a la puerta. Había cuatro sospechosos. Y sus descripciones concordaban con las obtenidas por los vídeos de vigilancia. 
 
   Sebastián y Cristóbal se miraron durante un par de segundos e inmediatamente, sin mediar palabra, saltaron literalmente de sus sillas y corrieron hacia la puerta. Se montaron en el coche y se dirigieron a toda velocidad hacia el banco. 
 
                 -Llegaremos a tiempo. Llegaremos, no le pasará nada. – murmuraba Sebastián, pasándose la mano por el pelo una y otra vez. - ¿No puedes correr más? Cris, si no aceleras no llegamos. 
 
                 -¡No puedo ir más deprisa! – exclamó su compañero. - ¿Qué demonios quieres? Como alguien se nos cruce nos la pegamos. 
 
   Al torcer la esquina se encontraron de morros en un gran atasco. 
 
                 -¡Oh, mierda! – gritó Sebastián. Le temblaban las manos y tenía el pelo empapado. - ¿Queda mucho?
 
                 -Es un par de calles más allá. – dijo Cristóbal, señalando a la derecha. – Si quieres puedes…
 
   Pero no le dio tiempo a terminar la frase. Sebastián ya había abierto la puerta y corría calle abajo todo lo deprisa que le permitían sus piernas. Estaba desesperado. Como estuviera la policía frente a la sucursal, Vicky estaba perdida. Los cogerían y le caería una muy gorda encima. En el mejor de los casos.
 
   A Sebastián se le cayó el alma a los pies al ver media docena de coches patrulla frente al banco. Permaneció unos segundos paralizado y echó a correr hacia allí.
 
                 -Si no salen desarmados nosotros entraremos a la fuerza. – habló un agente, que parecía estar al mando, a través de un megáfono.
 
   Sebastián se acercó a él, a tiempo de oír cómo le ordenaba a su compañero que abriera fuego. 
 
                 -¡No! – gritó Sebastián, el agente se volvió hacia él, pero antes de que pudiera decir nada, incluso antes de saber él mismo lo que hacía, Sebastián echó a correr hacia el banco. 
 
                 -¡Quieto! – le gritó el agente del megáfono – ¡Alto el fuego, que nadie dispare! – les ordenó a sus agentes, levantando ambas manos. 
 
   Sebastián entró como una bala en el banco y un segundo después dos de los atracadores comenzaron a dispararle a bocajarro desde su derecha. Sebastián echó a correr tratando de protegerse la cabeza con las manos y saltó tras una mesa. Se metió bajo ella y permaneció unos segundos inmóvil, jadeando. 
 
   -¡Eh, tú, maromo! ¡Sal de ahí! – gritó uno de los atracadores que había estado disparando. – O te volamos los sesos.
 
                 -¿Qué ocurre? – preguntó el ladrón más corpulento, acercándose a su compañero. 
 
                 -Tenemos un kamikaze bajo esa mesa de allí. – dijo el que había hablado antes.
 
   El otro cogió su escopeta y comenzó a disparar alrededor de la mesa, riendo a carcajada suelta. Sebastián se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos con fuerza. 
 
                 -¿Qué pasa? ¿Qué hacéis? – gritó una chica. - ¿Queréis dejarlo ya? Coged la pasta y vámonos. 
 
   Le lanzó una mochila al hombre que había disparado contra la mesa y el corpulento la sujetó del brazo.
 
                 -¿Quién te ha puesto al mando, pelirroja?
 
                 -¡Vicky! – gritó Sebastián desde debajo de la mesa. - ¡Vicky, soy yo!
 
                 -¿Sebastián? – preguntó ella, volviéndose hacia donde él estaba escondido. 
 
                 -¡Diles que no disparen! – le pidió él.
 
                 -¿Conoces al kamikaze ese? – preguntó el hombre que había cogido la mochila. 
 
                 -Claro que sí. – contestó ella, quitándose el pasamontañas. – Vosotros seguid con lo vuestro. 
 
   Dio un par de pasos hacia el frente y Sebastián comenzó a salir de su escondite lentamente, con las manos en alto. 
 
                 -Vamos, no me jodas, Vicky. – dijo el hombre que había estado disparando contra la mesa, quitándose el pasamontañas. – El poli ése otra vez. 
 
   Sebastián se sorprendió al ver al amigo de Vicky, aquel que tenía los brazos llenos de tatuajes.
 
                 -Yo también me alegro de verte, J. C. – dijo, lanzándole una fugaz mirada. 
 
   Volvió a mirar a Vicky, justo cuando se volvió a oír al agente del micrófono pedir a los atracadores que salieran con las manos en alto, totalmente desarmados, y que de ese modo no sufrirían ningún daño.
 
   Vicky y Sebastián se miraron, mientras los otros ladrones cargaban con el dinero. Una furgoneta negra entró en el banco, rompiendo todos los cristales, y el conductor tocó la bocina. 
 
                 -¡Vamos, subid al tren muchachos! – gritó.
 
   Los atracadores comenzaron a meter el dinero en la furgoneta y Vicky miró a Sebastián.
 
                 -Debo irme. 
 
                 -Estáis rodeados. – dijo Sebastián rápidamente. – No podréis salir. 
 
   Miró hacia la calle y vio a los agentes de policía que comenzaban a correr hacia allí, armados y dispuestos a disparar a cuanto les opusiera resistencia. 
 
                 -Ven conmigo, no dejaré que te pase nada. – le dijo a Vicky, dando un paso al frente. 
 
   Uno de los atracadores bajó de la furgoneta y comenzó a disparar hacia los policías. Sebastián sacó su pistola rápidamente y le apuntó con ella.
 
                 -¡Tú deja de hacer eso! – le gritó, en un acto reflejo. 
 
   El atracador se quedó inmóvil y movió la cabeza lentamente para mirarle. Vicky también tenía una pistola en la mano, pero no la levantó para defender a su compañero. Ella y Sebastián se miraron pero ninguno dijo nada. 
 
   La furgoneta se movió, a un par de metros de Vicky, tratando de dar la vuelta, y el atracador subió a ella. 
 
                 -¡Vamos, Buffet! ¡Sube ya! – le gritó el hombre corpulento. 
 
                 -¡No subas! – le gritó Sebastián, avanzando hacia ellos, sin darse cuenta de que todavía apuntaba hacia la furgoneta. Él sólo tenía ojos para Vicky. - ¡Entrégate! Yo me ocuparé de todo. 
 
   Desde la furgoneta comenzaron a disparar hacia Sebastián y éste corrió a esconderse tras un mostrador, disparando a su vez contra la furgoneta. 
 
                 -¡Sube ya, pelirroja! – gritó el conductor, tratando de hacerse oír en medio de aquel tiroteo. 
 
                 -¿Es que todo lo tengo que hacer yo? – preguntó J. C., apuntando a Sebastián con su escopeta. 
 
   Él, ajeno a esa acción, miró a Vicky, suplicándole de nuevo que se entregase. Vicky vio a su compañero por el rabillo del ojo y miró a Sebastián. Sus miradas se cruzaron, pero Vicky no tuvo tiempo de pronunciar una sola palabra. Todo ocurrió en un par de segundos. Levantó su arma y apuntó a Sebastián con ella. Él, sorprendido, miró la pistola con la que lo amenazaba. Se quedó totalmente paralizado. Vicky cerró los ojos y apretó el gatillo. 
 
   Los abrió un segundo después y se encontró con la decepcionada mirada del policía. Sebastián dejó caer el arma al suelo, sin dejar de mirarla, todavía sin creerse lo que acababa de suceder. Sentía un dolor en el pecho, a la vez que notaba que la humedad crecía por todo su torso. No se atrevía a mirar el lugar donde había recibido el impacto. 
 
                 -Bien hecho, preciosa. – dijo J. C. – Y ahora… ¡sube a la puta furgoneta! 
 
   Vicky le lanzó una última mirada a Sebastián y se dio la vuelta. Corrió hacia la furgoneta y ésta salió a toda velocidad del banco, abriendo fuego. Se llevó por delante dos coches de la Policía Nacional que trataban de impedirle el paso y se dio a la fuga. 
 
   Sebastián se dejó caer de rodillas, ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor, mientras los agentes comenzaban a entrar en el banco, armados hasta los dientes, ya sin nada que hacer. 
 
                 -¡Sebastián! – gritó Cristóbal, corriendo hacia él. 
 
   Se tiró a su lado, a tiempo para cogerle e impedir que cayera de espaldas en el suelo. 
 
                 -Me ha… me ha disparado. – balbuceó Sebastián, con la mirada vidriosa. 
 
                 -Tranquilo, no hables. – le dijo su compañero, pasándole la mano por el pelo. – No digas nada.
 
   Sebastián comenzó a cerrar los ojos lentamente y Cristóbal lo zarandeó.
 
                 -No te vayas, ¡no! Vuelve. ¡Sebastián, mírame!
 
                 -Vicky… me… ha… - murmuró él, observando la borrosa figura de su compañero, hasta que de pronto todo se volvió oscuro. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Nosotros pudimos impedirlo. – dijo el agente Martín, con un nudo en el estómago. – Sabíamos lo que sentía por ella. 
 
                 -Debí avisar al comisario. – se lamentó la agente Soldado. – Lo sabía, lo sabía todo. Él me lo contó. – se tapó la cara con las manos y Gutiérrez le puso la mano en el hombro. 
 
                 -Todos lo sabíamos.
 
   Un momento después Cristóbal entró en la comisaría, quitándose la gorra. Estaba pálido y ojeroso. Tenía aspecto cansado. Cuando lo vieron llegar, se acercaron a él en tromba.
 
                 -¿Cómo está? ¿Qué te han dicho?
 
                 -Tranquilos. – dijo él, pidiendo calma  con las manos, ante el creciente murmullo que se había producido a su llegada. – Está fuera de peligro. – una gran ovación y algunos aplausos siguieron a sus palabras. 
 
                 -¿Qué te han dicho?
 
                 -La bala le pasó muy cerca del corazón, pero está bien. – la tensión del rostro de todos disminuyó y algunos esbozaron leves sonrisas. – Lo van a tener ingresado un par de semanas y luego lo mandarán para casa. 
 
   Algunos agentes volvieron a aplaudir y un muchacho pelirrojo abrazó a Cristóbal con alegría. Los policías se estrechaban las manos y gritaban aliviados. 
 
   -Venga, volved todos al trabajo. – dijo el policía que se había quedado al mando mientras el comisario estaba en el hospital. – Ya sabemos que el agente Montero se recuperará. 
 
   Los agentes comenzaron a dispersarse y Cristóbal se dirigió a su mesa. Se desplomó en su silla y tiró la gorra sobre la mesa. 
 
   Ana Soldado se acercó a él y se sentó en una silla a su lado. 
 
                 -¿Él cómo se encuentra? ¿Recuerda algo de lo que pasó?
 
                 -Dice que no. – contestó Cristóbal, negando con la cabeza. – Pero no me lo trago. Se acuerda perfectamente. 
 
                 -Ha debido ser un golpe muy duro para él. Mayor que el balazo.
 
                 -Creía que se iba. – dijo Cristóbal, resoplando. – Tú no sabes lo que sangraba. Y perdió el conocimiento. 
 
                 -¿En qué diablos pensaba, eh?
 
                 -En ella, para variar. – contestó Cristóbal, encogiéndose de hombros. La agente Soldado meneó la cabeza suspirando. – Yo no me creo que fuera Vicky Buffet quien disparara. 
 
                 -Es una rata de cloaca, esa gentuza hace lo que sea por dinero. 
 
                 -Ella no es así, te lo aseguro. Roba para comer, no para enriquecerse.
 
                 -Te recuerdo que a Monty le disparó para huir de un banco, que por cierto, si la memoria no me falla, es el cuarto que atraca en quince días. –Cristóbal negó con la cabeza. Era tan posible que Vicky disparase a Sebastián como que él le disparase a ella. – Como tenga ocasión, vaciaré mi cargador sobre esa zorra.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Por la tarde, Cristóbal se volvió a pasar por el hospital para ver a su compañero. 
 
                 -¿Cómo vas? – preguntó, sentándose a su lado. 
 
   Sebastián le miró y asintió lentamente con la cabeza. Estaba débil y su aspecto dejaba mucho que desear. Llevaba un gotero y una mascarilla y un rato antes le habían administrado un sedante. Cristóbal se quedó inmóvil a su lado, observándole. 
 
                 -¿Cómo se te ocurrió hacer semejante estupidez? – Sebastián se encogió de hombros. – No sabes el miedo que pasé. 
 
   Sebastián sonrió levemente, pero esa sonrisa se tornó en mueca. Lo sabía perfectamente. Había pasado por algo parecido hacía unos meses, cuando habían apuñalado a Vicky. Sebastián se estremeció, sintiendo una punzada de dolor en el corazón que nada tenía que ver con el balazo que había recibido. 
 
   Esa chica no se merecía ni el más mínimo de sus pensamientos. Después de todo lo que había hecho, de las veces que se había puesto en peligro por ella, de las locuras que había cometido. Ella se había visto en la situación de elegir entre él y un montón de dinero y había elegido lo segundo. Y no solo eso, además había intentado matarle. 
 
   Se llevó la mano a la cara y se retiró lentamente la mascarilla. 
 
                 -Eh, ¿qué haces? – preguntó Cristóbal acercándose para ponérsela de nuevo. Pero Sebastián empezó a hablar y se detuvo. Su voz sonó áspera, débil. 
 
                 -Yo jamás le hubiera disparado. – dijo lentamente, mirando a su compañero. – Aunque mi vida dependiese de ello. Y ella… No lo dudó ni un solo instante. Me apuntó y… disparó, directa al corazón. 
 
   La voz de Sebastián se quebró y Cristóbal bajó la cabeza. Aunque no terminaba de entenderlo, sabía que si Sebastián lo decía así era porque ella realmente había apretado el gatillo. 
 
   El silencio comenzó a hacerse un poco tenso, pues ni Sebastián quería hablar del tema ni Cristóbal sabía cómo abordarlo. Así que éste se acercó a su compañero y le obligó a ponerse la mascarilla de nuevo. 
 
                 -Están muy preocupados todos en comisaría. – dijo Cristóbal, cambiando de tema. – No me extrañaría nada que comenzasen a venir en manada a verte, así que come y repón fuerzas.
 
   Sebastián hizo un débil intento de sonreír, pero su gesto se perdió por el camino. No dejaba de ver repetida una y otra vez la imagen de Vicky disparándole, sin ningún rubor, sin mostrar el menor titubeo. 
 
   Se volvió a quitar la mascarilla, ante la desaprobatoria mirada de su compañero y le preguntó:
 
                 -¿Conseguisteis cogerlos?
 
   Cristóbal negó con la cabeza.
 
                 -Están buscándolos por todo el país, ahora con mucho más aplomo. – contestó, ante la sorprendida mirada de Sebastián. – Llevas ya una semana aquí, compañero. Es inútil estancar la búsqueda en la ciudad. 
 
   Sebastián asintió levemente y dijo, antes de volver a ponerse la mascarilla. 
 
                 -Cuando salga de aquí no voy a parar hasta que los cinco estén pudriéndose en la cárcel. 
 
   Cristóbal no dijo nada. Sabía que tarde o temprano Sebastián diría algo así, pero esperaba impaciente el momento en que se encontrara cara a cara con Vicky Buffet, a ver si realmente hacía lo que decía. Conocía lo suficiente a su compañero para saber que, por mucho que Vicky hiciera, Sebastián siempre sería su protector.
 
                 -Y yo estaré a tu lado, colega. – le aseguró, al tiempo que se abría la puerta y Tatiana y el comisario entraban en la habitación.
 
                 -¿Cómo te encuentras, campeón? – preguntó su hermana, sentándose en el borde de la cama y cogiéndole de la mano. 
 
   Llevaba un vaso de café en la mano, al igual que el comisario. Cristóbal miró su reloj y se disculpó por tener que marcharse ya. Se despidió de ellos y salió de la habitación. 
 
   El médico entró un rato después y le pidió a Tatiana que saliera un momento para hablar con ella. Sebastián y el comisario se quedaron solos y éste miró a Sebastián con el rostro serio. 
 
                 -Antes de que tengas fuerzas para protestar o tratar de contradecirme, te ordeno que te tomes un mes de vacaciones en cuanto salgas de aquí. – Sebastián le miro con reproche, pero el comisario continuó hablando impasible. – Y te prohíbo terminantemente que te inmiscuyas en el caso. – Sebastián trató de quitarse la mascarilla para protestar, pero el comisario lo sujetó de la muñeca. – Te prohíbo que vuelvas a perseguir a Vicky Buffet. Bastante me está costando quitarte de encima a los de Asuntos Internos. Están investigándote otra vez. Y como pises la comisaría antes de tiempo te suspenderé.
 
   Tatiana volvió a entrar de nuevo y Sebastián se quedó con las ganas de protestar, pues el comisario se despidió de ellos, alegando que debía volver al trabajo.
 
   Sebastián observó a su hermana sentarse a su lado y cogerle la mano con fuerza. 
 
                 -¿Cómo vas? – le preguntó. Sebastián asintió lentamente con la cabeza.
 
   Se quitó la mascarilla, ante la desconforme mirada de su hermana, y la miró durante un largo rato antes de hablar, como si estuviera buscando las palabras adecuadas. 
 
                 -Así que… ¿Por qué no me dijiste que papá fue a verte?
 
   Sebastián la miraba directamente a los ojos, con el rostro serio, muy preocupado, y ella le devolvió la mirada con reparo. 
 
                 -Al final consiguió encontrarte, ¿no? – dijo ella, tratando de quitarle importancia. 
 
                 -Debiste llamarme en cuanto salió de tu casa. – le reprendió él, con voz débil.
 
                 -¿Para qué, Sebas? ¿Qué hubieras hecho? ¿Ir corriendo a mi casa cuando él ya no estaba? ¿Consolarme? 
 
   Sebastián la miró, dubitativo. 
 
                 -Bueno… no lo sé… - respiró profundamente y miró a su hermana con dureza, aunque su voz sonó frágil. – Aun así, debiste decírmelo.
 
                 -¿Por qué? ¿Qué hubiera supuesto que lo supieras, dime? Nada, solo preocuparte. Ya soy mayorcita, no me da miedo ese miserable.
 
                 -Soy tu hermano mayor, Tatiana. 
 
                 -¡Pero no eres mi guardián! – le cortó ella, y Sebastián volvió a sentir una nueva punzada en el corazón,. ¿Por qué demonios todo tenía que traerle recuerdos de esa miserable ladrona pelirroja? – Oye, no es tarea tuya proteger y defender a todo el mundo. Sigues empeñado en mantener esa carga sobre tus hombros y ya ves adónde te ha llevado. – lo señaló con las manos y se levantó alzando los brazos con enfado, caminando por la habitación. Sebastián la siguió con la mirada. - Deja un poco a la gente de tu alrededor y preocúpate de ti mismo. 
 
                 -No tenías que haberle abierto la puerta de tu casa. – le reprendió él, tratando de cambiar de tema. Estaba preocupado y miró a su hermana con miedo.  - ¿Qué quería de ti?
 
                 -Vino a pedirme dinero. – contestó ella, algo más calmada, volviendo a sentarse al lado de la cama. – Y antes de irse me pidió tu dirección. – miró a su hermano con un profundo sentimiento de culpa. – No quería dársela porque sabía que no te haría ninguna gracia verlo, pero… luego pensé que a lo mejor él conseguía quitarte de la cabeza esa estúpida manía que tienes de culparte de todo. – se miraron durante varios segundos y Tatiana bajó la cabeza. – Lo siento mucho, de verdad. – añadió con sinceridad.
 
                 -No te preocupes. – dijo él, estirando el brazo para indicarle que se sentara a su lado en la cama. 
 
                 -¿Qué te dijo? – preguntó ella, cogiéndole de la mano. 
 
   Sebastián miró a su hermana, lo que menos le apetecía era revivir toda la historia otra vez. No iba a contarle lo que había pasado en su casa, al igual que nunca le contaría los detalles de lo que tuvo que soportar en su infancia para protegerla. 
 
   Sintió una punzada de dolor en el corazón y cerró los ojos unos segundos, volviendo a recordar el momento en que Vicky había apretado el gatillo, tratando de matarlo.
 
                 -Al final acabamos a puñetazos. – dijo simplemente, forzando una sonrisa. – Pero por suerte Cristóbal estaba por allí e impidió que le metiera una bala por el culo. 
 
                 -Debiste hacerlo. – dijo Tatiana con firmeza, tumbándose a su lado sobre la cama.  
 
                 -¿Qué es eso que te ha dicho el médico que no podías oír delante de mí? – preguntó Sebastián, acariciándole el pelo.
 
   Tatiana levantó la cabeza y le miró durante unos segundos. Alargó el brazo y le puso la mascarilla de nuevo. 
 
                 -Que te coserá esto si sigues quitándotela. – contestó volviendo a recostarse. 
 
                 -Y algo más te habrá contado. – dijo Sebastián, quitándosela de nuevo. Tatiana suspiró.  Se sentó sobre la cama lentamente, evitando mirar a Sebastián. – Dímelo, por Dios. Creo que tengo derecho a saber lo que me pasa, ¿no?
 
   Ella se dio la vuelta y miró a su hermano con el rostro serio. Ambos se sostuvieron la mirada y Tatiana comenzó a dibujar una sonrisa en su rostro. 
 
                 -Bueno… perdiste mucha sangre y… tenían que hacerte una transfusión y esas cosas y, cómo yo soy del mismo grupo que tú, me presté voluntaria. – Sebastián sonrió débilmente, orgulloso de ella, todavía desconociendo el desenlace de la historia. - ¡Qué menos, después de todo lo que has hecho por mí! Bueno, el caso es que, las enfermeras dijeron que me había puesto muy blanca y… el caso es que me desmayé y me hicieron unas cuantas pruebas y análisis.
 
   Sebastián la miró alarmado. Eso sí que no lo iba a aguantar, perder a su hermana…
 
                 -¿Qué te pasa? ¿Qué tienes? ¿Qué te…?
 
                 -¡Estoy embarazada! – gritó alegremente.
 
   Sebastián esbozó una gran sonrisa y trató de incorporarse para abrazar a su hermana, pero notó un fuerte dolor en el pecho y volvió a recostarse, con cara de sufrimiento. 
 
                 -Deberías dormir y descansar. – dijo ella. – Si no, el doctor Sánchez acabará echándome de aquí. 
 
   Se sonrieron el uno al otro y Tatiana volvió a ponerle la mascarilla, mientras él cerraba los ojos, aferrándose a su mano.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Durante la siguiente semana fueron desfilando por el hospital todos y cada uno de los agentes de la comisaría. Pero como el médico le había ordenado, Sebastián se pasaba la mayor parte del tiempo durmiendo y descansando, por lo que recibió muy pocas visitas.
 
   A base de comer y dormir, fue recuperando fuerzas y un poco de color, aunque no mucha alegría. A medida que se recuperaba, recordaba con más claridad el momento en que Vicky le disparaba. Había comenzado a revivirlo en sueños que, en muchas ocasiones, eran invadidos por su padre, el cual recogía su cadáver y abusaba de él ante las risotadas de Vicky. 
 
   A mitad de la semana siguiente, cuando ya lucía un aspecto bastante más mejorado, Tatiana accedió a que su marido trajera a los niños para ver a su tío. Esto lo alegró bastante, al menos mientras estuvieron con él. 
 
   Los médicos le obligaron a llevar el brazo en cabestrillo, para evitar movimientos bruscos que pudieran abrirle de nuevo la herida. Sebastián no dejaba de repetir que no era para tanto y que estando un mes sin ir a trabajar no tendría que hacer movimientos que pudieran abrirle los puntos, pero fue en vano. Además su hermana y Cristóbal se pusieron del lado de los médicos, así que Sebastián acabó claudicando. 
 
   Cuando los médicos le dieron el alta, Tatiana y su marido lo llevaron a casa. Al entrar en su apartamento, Sebastián se sintió completamente vacío. No le faltaba nada, estaba absolutamente igual a cómo lo había dejado. Aun así tenía la sensación de que le faltaba algo. Pero no era nada más que un reflejo del hueco que él mismo sentía en su propio corazón. Se quedó plantado, en la puerta del salón, observando a su alrededor sin ver nada. 
 
   Tatiana entró en el piso tras él, cargada con el montón de bolsas de comida que le había comprado, y se dirigió a la cocina. Su marido entró después y, tras observar a su cuñado unos segundos, le dijo a su mujer que la esperaba abajo. Sebastián reaccionó entonces y se dio la vuelta. Le estrechó la mano al marido de su hermana y le dio las gracias por todo. 
 
   Cuando Tatiana hubo dejado todas las bolsas, salió de la cocina y fue a buscar a su hermano. Se lo encontró frente a la ventana, aparentemente mirando al exterior. 
 
                 -¡Ey! ¿Qué tal está mi hermano preferido? – trató de animarle, dándole una palmadita en el hombro.
 
   Sebastián salió de su ensimismamiento y se volvió hacia ella. Forzó una sonrisa, pero se esfumó de sus labios en unos pocos segundos. 
 
                 -¿Sabes? Pensé que sería más fácil volver aquí.
 
                 -No te machaques. – le ordenó ella, tomándole de los hombros. – Tú no tienes la culpa de lo que ha pasado. 
 
                 -Lo sé. – dijo él, sacudiendo la cabeza. Se alejó de la ventana y caminó lentamente por el salón. – Pero soy yo el que más sabe de ella. Yo podría encerrarla en una semana. Pero no puedo hacerlo. – se dejó caer en el sofá y se pasó una mano por el pelo, mientras su hermana se acercaba a él. – Sé que ha intentado matarme, que no le debo nada, pero… ¡Joder! No puedo creer que de veras disparara. No puedo, simplemente… no me cabe en la cabeza. Tiene que haber algún motivo por el que lo hiciera. 
 
   -Mira, Sebas. – dijo ella, sentándose a su lado y pasándole la mano por la espalda. – Sé que la querías mucho, pero no trates de buscarle un sentido oculto a las cosas. Es una ladrona, tú un poli. Tenía que salir de allí y tú eras el único que la retenía.
 
   Sebastián negó con la cabeza.
 
                 -Es mucho más complicado que todo eso, Tatiana. No puedo creer que me disparara, no puedo. Ya sé que debería estar furioso con ella, pero solo pienso que algo la empujó a disparar, que no quiso matarme. Y no me siento tan enfadado como debiera, no. Lo que siento es… me siento como si… es decepción lo que siento.
 
                 -Porque en el fondo sabes que ella quería disparar. Porque no lo hubiera hecho si su corazón le hubiera dicho que no podía hacerlo. Y lo sabes. – dijo ella, mirándole con seriedad. – No quieres verlo porque la amas, pero sabes que es así.
 
                 -Pero es que…
 
                 -Mira, si ella sintiera por ti lo mismo que tú sientes por ella… no hubiera podido dispararte. Pero no es el caso y te lo ha demostrado con creces. Mira, en una mano te tenía a ti y en la otra una bolsa de dinero. Y no solo eligió lo segundo, sino que además quiso borrar toda huella de ti de su vida. ¿De veras crees que te quiere? – le preguntó, mirándole a los ojos.
 
   Sebastián le devolvió la mirada entristecido.
 
                 -No, supongo que no.
 
   Tatiana abrió los brazos y abrazó a su hermano con cariño.
 
                 -El amor no son sólo palabras. Hay que demostrarlo con hechos. – dijo seriamente. – Te mereces algo mejor, Sebas. Cuando menos te lo esperes una chica fantástica llamará a tu puerta. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sebastián reflexionó durante toda la noche sobre lo que su hermana le había dicho y tuvo que admitir que tenía toda la razón. Si Vicky de verdad le hubiera querido en algún momento, no habría sido capaz de disparar. Él se había encontrado en esa situación más de una vez y nunca había tenido el valor de apretar el gatillo. 
 
   A pesar de todo, sabía que si se la encontraba por ahí sería incapaz de ponerle las esposas y encerrarla. Eso era lo que más le dolía. Sabiendo lo que le había hecho, no podía vengarse de ella.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Un par de días más tarde Sebastián fue a la comisaría a saludar a sus compañeros y darles las gracias por haberle ido a visitar. En cuanto entró por la puerta todos corrieron a saludarle y felicitarle por su buena recuperación. Sebastián quedó enormemente sorprendido de la preocupación que había causado, incluso en compañeros a los que apenas conocía. Le alegró bastante sentirse tan querido y por unas horas pudo dejar de pensar en su verdugo.
 
   Al principio no se le hicieron excesivamente largos los días, puesto que todavía estaba convaleciente y su débil estado le hacía pasar la mayor parte del tiempo descansando y durmiendo. Pero más tarde empezaron a eternizarse las horas para él y no veía el momento de volver al trabajo. Para colmo el médico todavía no le dejaba quitarse el cabestrillo, lo que lo irritaba, ya que le parecía una sandez. 
 
   Los de Asuntos Internos estuvieron varios días rondando su casa e incluso lo interrogaron. Finalmente, a falta de pruebas, volvieron a cerrar el caso. Sin embargo, el cerco en torno a Sebastián se estrechaba cada vez más.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Le quedaba una semana para volver al trabajo. Llevaba media tarde ensimismado, mirando a través de la ventana la fuerte tormenta que azotaba la ciudad. El timbre de la puerta interrumpió sus pensamientos.
 
   Se dio la vuelta y se dirigió abrir, convencido de que sería alguno de sus compañeros de trabajo. Se habían acostumbrado a pasar por su casa diariamente al menos media docena.
 
   Abrió la puerta y se quedó pasmado. No supo cómo reaccionar ante aquella visita. Era nada más y nada menos que Vicky Buffet. Con unos vaqueros ajustados, unas botas de montaña y un bonito abrigo de plumas azul y blanco. Llevaba un gorro gris de lana que se quitó en cuanto se abrió la puerta, bajando un poco la vista. Su rostro era serio y tampoco sabía muy bien qué hacer o decir. 
 
   Sebastián seguía inmóvil, con una mano en la puerta, mirándola, debatiéndose en su interior entre cerrarle la puerta en las narices o dejarla pasar. 
 
   Vicky no se atrevía a levantar la cabeza. Al cabo de unos segundos, sin embargo, pareció agradecida de que Sebastián no hubiera corrido a llamar a la policía para que la detuviera (algo que había temido considerablemente mientras se dirigía hacia allí). Alzó la vista con algo más de aplomo y le preguntó en un hilo de voz si podía pasar. 
 
   Sebastián no se movió y cuando habló, trató de dirigirse a ella con asco y repugnancia.
 
                 -¿Qué haces aquí?
 
   Ella bajó la cabeza acobardada. Ya se esperaba un recibimiento así, pero no podía evitar atormentarse. Jamás se había sentido tan acobardada ante nadie. 
 
   A Sebastián le sorprendió la facilidad con que le había hablado en ese tono. Y aún más verse capaz de seguir haciéndolo, tratando de disgustarla y hacerla sufrir. 
 
                 -Estaba muy preocupada. – dijo ella lentamente, levantando la cabeza para mirarlo. – En cuanto leí en los periódicos que te habían dado el alta me dirigí hacia aquí. Necesitaba ver cómo estabas. Me alegra saber que estás bien. 
 
                 -No gracias a ti. – le contestó él con desprecio. 
 
                 -Lo siento mucho. – declaró ella, con gran pesar. 
 
                 -¿Que lo sientes? ¿Eso es todo lo que se te ocurre decir? ¡Trataste de matarme!
 
                 -¡No! Te lo juro, no fue esa mi intención. – dijo ella entristecida. – Deja que te lo explique, por favor.
 
                 -¿Que me lo expliques? Está clarísimo. Tenías que elegir entre la pasta y mi vida y es bastante evidente cuál es tu preferencia. 
 
                 -¡No lo hice por el dinero! Te quiero, Sebastián, te quiero mucho. – le confesó ella, mirándole suplicante.
 
                 -Claro que me quieres… ¡muerto! – gritó él dirigiéndose a grandes zancadas al salón. 
 
   Vicky le siguió tras cerrar la puerta. 
 
                 -No te hubiera disparado por nada del mundo si hubiera tenido otra opción…
 
                 -¡Tenías otra opción, Vicky! – gritó Sebastián, encarándola. – Te pedí que te quedaras, te dije que te cuidaría, que no dejaría que te pasara nada, ¡te supliqué que te quedases conmigo!
 
                 -Ya sabía lo que pensabas hacer si me quedaba, Sebas. – casi gritó ella, desesperada. – No podía dejar que arruinaras tu vida. 
 
                 -¡Soy yo quien debe decidir lo que hacer con mi vida! – le espetó él, incapaz de contener su furia. – Yo decido lo que debo hacer o no, no tú. 
 
   Le miró con un creciente odio y ella le sostuvo la mirada con intensidad. 
 
                 -Elígeme ahora, entonces. – le dijo serenamente. – Vente conmigo.
 
                 -¿Qué? – exclamó él, mirándola con repugnancia. - ¿Qué me pides, que me vaya contigo sabiendo el valor que le das a mi vida, que lo deje todo? ¿Mis amigos, mi familia, mi trabajo? ¿Todo? ¿Para qué? ¿Para huir con una miserable como tú, que a la primera de cambio me clavará un puñal por la espalda? – Sebastián se pasó la mano por los ojos con un resoplido. Fulminó a Vicky con la mirada. El tono de reproche en que siguió hablando atravesó el corazón de la delincuente. – Siempre me he considerado una mierda, Vicky. Pero contigo todo era diferente. Si la única persona que ve en mí algo de valor es capaz de asesinarme sin piedad… ¿qué dice eso de mí? Tal vez no sea yo el ser más despreciable, a fin de cuentas.
 
                 -¡En ningún momento quise matarte! – gritó ella, desesperada por que le creyera. – Tan solo traté de apartarte, de quitarte de en medio.
 
                 -Oh, ahora me siento mucho mejor. – repuso él con ironía. – Era un maldito estorbo en tus planes. 
 
                 -¡No! ¡Maldita sea, Sebastián! – protestó ella. – No fue eso lo que pasó.
 
                 -Jamás… - susurró él, acercándose a ella lentamente. –…jamás… ¡Nunca en mi vida te hubiera disparado! – le gritó, sosteniéndole la mirada. – Lo hubiera dado todo por ti, Victoria, ¡todo! – se dio la vuelta, incapaz de seguir mirándola a los ojos y se acercó a la ventana. – Porque te quería de verdad. 
 
                 -Sebastián, te juro que no quería hacerte ningún daño. – dijo ella, con un hilo de voz. No podía ignorar el hecho de que él hablaba de sus sentimientos en pasado. – Te quiero mucho, más de lo que he querido nunca a nadie. Hubiera sido incapaz de apretar el gatillo si no hubiera tenido motivos suficientes para hacerlo. Eres la persona que mejor me ha tratado siempre, nunca me has fallado. 
 
                 -¡Porque te quería! – gritó él, dándose la vuelta para mirarla. Había tal rabia en su expresión que Vicky tragó saliva. Aquello iba peor de lo que había esperado. – Y a cambio lo único que recibí fue un balazo que a punto estuvo de acabar con mi vida. 
 
   A Vicky se le partió el alma al ver el dolor en su mirada y bajó la cabeza para evitar mirarle a los ojos. 
 
                 -Si te llega a pasar algo jamás me lo hubiera perdonado. – admitió. – Te quiero, Sebastián. Tienes que creerme cuando te digo que intenté salvarte. En ese banco había gente capaz de matarte sin dudarlo un instante, no tuve alternativa. 
 
                 -No te creo, Vicky. – dijo él, y ella comenzó a llorar en silencio. – Siempre hay alternativa. Pero aun así elegiste dispararme. 
 
                 -¡Yo no voy a seguir tu vida! – gritó ella. – Te lo dije una vez y te lo repetí después. Te pedí que te quedaras conmigo y no lo hiciste. No me acuses a mí de no hacerlo tampoco. 
 
                 -¿Y por eso me disparaste? ¿Porque no quise ir contigo? Yo no puedo dejarlo todo, tengo una vida, Vicky, aunque no sea perfecta. No puedo dejarla ni siquiera por ti. Y menos sabiendo de lo que eres capaz.
 
                 -Lo único que te retiene es tu afán de salvar al mundo y lo sabes. – le gritó ella, señalándole con el dedo. – Quieres expiar la culpa que te echas por lo que te hizo tu padre, salvando a todo el mundo. Pero no eres Superman. Eres tan solo una persona de carne y hueso.
 
                 -Mira, Vicky, porque tú no creas en el sistema no significa que…
 
                 -¡Sebastián! El mundo con el que tú sueñas no existe, nunca existirá. Es una utopía, nada más. 
 
                 -¡Yo jamás intentaría matar a las personas a las que amo!
 
   Vicky le miró a los ojos y él le devolvió la mirada todavía enfadado. 
 
                 -Sé que es cierto lo que dices, sé cuánto me quieres. – admitió ella. – Pero déjame demostrarte por qué hice lo que hice, deja que te demuestre cuánto te quiero. Ven conmigo, Benjamín, te lo pido de todo corazón. – le suplicó ella, poniéndose las manos sobre el pecho.
 
                 -Te doy media hora. – dijo Sebastián, en un tono indiferente, duro y firme. – Después llamaré al comisario para decirle dónde estás.
 
   Vicky lo miró durante unos segundos, mientras un par de lágrimas rodaban por sus mejillas. Sebastián se dio la vuelta, dándole la espalda y cerró los ojos cogiendo aire.
 
                 -¿Eso es un no? – preguntó ella en voz apenas audible. 
 
                 -Es un adiós. – contestó él, tajantemente, sin mover un solo músculo. 
 
   Oyó un sollozo de Vicky y apretó los puños, reprimiendo el impulso de darse la vuelta para mirarla. Ella se mantuvo quieta un momento, derramando sus lágrimas, hasta que no pudo aguantarlo por más tiempo y salió corriendo, sin cerrar la puerta. 
 
   Sebastián oyó sus sollozos por la escalera. Permaneció inmóvil durante unos segundos, por si ella no se había ido realmente, y entonces se dio la vuelta. Allí no había nadie. Aguardó unos segundos, tratando de decidir qué hacer. Finalmente echó a correr tras ella. 
 
   Vicky salió llorando desconsoladamente a la calle. Llovía a cántaros, pero a ella no le importó. Siguió corriendo entre sollozos. Las lágrimas que le cegaban los ojos y el suelo mojado la hicieron resbalar y cayó de bruces sobre la acera. Se hizo daño en la muñeca pero no se inmutó por ello. Se levantó llorando desolada y siguió corriendo, hasta doblar la esquina y desaparecer. 
 
   En ese mismo instante Sebastián salió del portal de su casa, jadeando, con el corazón acelerado. Su mirada mostraba la preocupación y el miedo que lo invadían. Miró a ambos lados de la calle, en vano, buscando a Vicky Buffet, que ya no estaba.
 
   Se quedó allí plantado, bajo la lluvia, incapaz de asimilar lo que acababa de pasar, incapaz de admitir que había perdido a Vicky Buffet para siempre. 
 
   Por muy disgustado que estuviera con ella, seguía amándola como el primer día. Nadie sabía cuánto le dolía todo lo que acababa de decirle. Ellos eran así, se decían las cosas sin pensar, hiriéndose constantemente. Pero aquella vez había ido demasiado lejos. Vicky le había disparado, era cierto. Tal vez sí tuviera una buena razón para haberlo hecho. Sabía que se exponía a una buena negativa pero había ido a buscarlo. Con el corazón abierto se había presentado ante él, que lo había pisoteado sin piedad. Todo había acabado para siempre, él se había encargado de que así fuera. Jamás hubiera avisado al comisario ni a nadie de que ella estaba en la ciudad. Antes hubiera dado su vida. Le hiciera lo que le hiciera, siempre protegería a aquella muchacha. Por muchas cosas que pudiera decirle o hacerle, aquella mujer había logrado lo que nadie más. Le había dado motivos para vivir, le había enseñado a valorarse a sí mismo, le había demostrado que la vida merecía la pena.
 
   Cerró los ojos y vio el rostro de Vicky, sonriente. Sintió un latigazo en el corazón al recordar su expresión de hacía un momento. Nadie podría herir a Vicky jamás como acababa de hacerlo él. 
 
   Empapado, se apoyó contra la fachada del edificio, atenazado por el arrepentimiento. Y, por una vez, sabía que realmente era el culpable. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   En los siguientes días se sumió en un profundo abatimiento. Era él el que la había echado de su vida. Él mismo era el responsable de no volver a verla. A pesar de que se suponía que era la víctima, no podía evitar sentirse como el malo de la película. Se había portado tan mal con Vicky que dudaba que ella quisiera algún día tan solo devolverle el saludo si volvían a encontrarse. 
 
   Nunca antes había sentido un vacío tan profundo, quizá porque no había llegado a plantearse realmente que fuera a dejar de verla.
 
   El mismo día que Vicky Buffet se esfumó de su vida, Sebastián se lo contó todo a Cristóbal.  Éste, seguramente influenciado por su juventud e inexperiencia, seguía manteniendo su postura de que su compañero aún estaba a tiempo de arreglarlo. Seguía insistiendo en que fuera tras ella, pero Sebastián era lo suficientemente realista para saber que de ella solo podía esperar indiferencia o, a lo sumo, sentimientos de un profundo odio. 
 
   Había vuelto al trabajo, pero ya no lo encontraba tan bueno como antes. Visitó a su hermana y, aunque no le contó nada de lo sucedido, ella advirtió que algo había pasado, pues su hermano estaba mucho más deprimido. 
 
    
 
   ***
 
    
 
                 -Dime por qué sigues aquí, estúpido. – le espetó Cristóbal una mañana, cuando habían salido a la puerta de la comisaría a fumarse un cigarrillo. - ¿Qué demonios hay en esta ciudad que te merezca más que Vicky Buffet?
 
                 -No se trata de eso, Cris. – contestó su compañero, apoyando la espalda en la pared. 
 
                 -Claro que sí. – exclamó Cristóbal, mirándole con seriedad. – Tú no eres poli por vocación. Tenías que ver cómo se te iluminan los ojos cuando cometes un delito. Vicky y tú sois más parecidos de lo que te piensas. Siempre la has admirado y no porque te gustara, sino porque la envidiabas. Así que deja de tratar de compensar algo sacrificándote por los demás. Has pasado un infierno, eso te lo concedo. Pero ya está bien. Y que sepas, Don Adicto a achacarse culpas por todo, que si no vas a buscarla ahora, lo lamentarás toda la vida. – Sebastián se quedó boquiabierto tras escuchar el discurso de su compañero. Cristóbal se irguió al ver que había captado toda su atención. – Macho, eres el único que sabe dónde está y te quedas aquí a mi lado, sin hacer nada. 
 
                 -Pero no hay nada que hacer. – se resintió él. – Me porté como un capullo, seguro que no quiere saber nada de mí. 
 
                 -¿Y qué se supone que ibas a perder por intentarlo? Di lo que te dé la gana, pero sin ella ya no eres el mismo. – le dijo Cristóbal, acercándose a él. – Estáis hechos el uno para el otro. 
 
                 -No querrá verme. 
 
                 -Te quiere, claro que querrá. – insistió Cristóbal. – Es posible que al principio no sea amable contigo, pero puedes estar seguro de que si vas a buscarla, le dices lo que sientes y que te quieres quedar con ella, caerá rendida a tus pies. 
 
                 -Yo no lo veo tan claro. – se lamentó.
 
                 -¡Por Dios bendito! – exclamó Cristóbal, zarandeándole. - ¿Después de todo lo que has hecho por ella vas a dejarla escapar? No puedes hablar en serio. Me niego a que te quedes aquí por el simple hecho de que no te rechace. 
 
   Sebastián se separó de él, le dio una última calada a su cigarro y lo apagó. Permanecieron varios minutos en silencio, durante los cuales Sebastián pensó en lo que le acababa de decir su compañero. Ésa era la pura verdad. 
 
   No podía seguir engañándose a sí mismo. Desde la visita de su padre, había pensado mucho en su pasado y en lo que le había sucedido a su familia. Cristóbal tenía razón. El único motivo por el que entró en el cuerpo de policía fue ese. Lo había pasado bien, le gustaba su trabajo, pero nunca se había sentido tan vivo como los días que pasó con Vicky en la carretera, como la noche en que se enfrentaron a los matones de Ferreira. Sintió una adrenalina especial cuando sacó a Vicky de la cárcel o cuando salieron de la ciudad para llevarla a casa de J.C. Lo que le daba miedo era que Vicky ya no quisiera saber nada de él, que ya no le quisiera o que le rechazara. 
 
   Se volvió a mirar a su compañero. Éste había estado observando cada uno de sus movimientos y contestó a su mirada con una sonrisa de satisfacción. Sebastián esbozó una tímida sonrisa y le miró durante un rato, sin atreverse a moverse. Lo que le faltaba era un empujón, no terminaba de decidirse a dar el paso. Sabía que lo que hiciera en ese momento iba a cambiar su vida para siempre. Miró a su compañero a los ojos con detenimiento, con gran indecisión. 
 
   -Ve a buscarla, tío. – le instó Cristóbal, devolviéndole la mirada. 
 
   Sebastián le miró unos segundos más y bajó la cabeza. Se sentía como un quinceañero. Con todo lo que había vivido, con todas las cosas que había soportado, era ahora cuando se sentía más solo e indefenso que nunca. Se acercó a su compañero lentamente y se dieron un gran abrazo. Cuando se separaron, Sebastián entró en la comisaría y se dirigió con decisión al despacho del comisario. 
 
                 -¿Qué tripa se te ha roto ahora, Montero? – le preguntó éste suspirando, cuando el agente cerró la puerta tras de sí.
 
   Sebastián sacó su placa y la dejó sobre la mesa. El comisario lo observó, sorprendido al principio, pero luego comenzó a dibujar una sonrisa en su rostro. Sebastián se quitó el cinturón con todas sus cosas y también lo dejó sobre la mesa. Luego miró al comisario.  
 
                 -Lo dejo. – dijo, simplemente. 
 
                 -Al fin. – contestó el comisario, pasándose la mano por la comisura de los labios, observando detenidamente al policía. Sebastián se sorprendió de su reacción. – He de confesar que me fastidia bastante perder a uno de mis mejores oficiales, pero es algo que sabía que algún día pasaría. Sólo espero que te vaya bien con esa pelirroja que tantos problemas ha causado en esta comisaría. – Sebastián sonrió inocentemente. – Te doy veinticuatro horas, después alertaré a todo el mundo de que estás con ella. 
 
   Sebastián asintió. Miró al comisario durante un momento. Se dirigió hacia la puerta pero, antes de salir, se volvió para mirarle. 
 
                 -Muchas gracias. Ha sido un placer trabajar para usted. 
 
   El comisario asintió y Sebastián salió de allí. Volvió junto a Cristóbal y éste le lanzó las llaves del coche patrulla. 
 
                 -Suerte, ‘Superman’. – le deseó, guiñándole un ojo. – Y cuídate. 
 
   Sebastián levantó un pulgar hacia arriba mientras se subía al vehículo y se alejó a toda velocidad. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Condujo durante todo el día sin parar, pensando en qué le iba a decir a Vicky cuando la viera. Le sudaban las manos de apretar el volante con tanta fuerza. Su nerviosismo aumentaba a medida que se reducían los kilómetros que lo separaban de Vicky. De pronto empezaba a parecerle absurdo que ella quisiera tan solo recibirle. Y no veía el momento, si es que llegaba, de tenerla entre sus brazos. 
 
   Cuando oscureció redujo la velocidad, pero se sentía cada vez más ansioso por llegar y acabar así con su angustia. 
 
   No fue hasta el amanecer cuando llegó al barrio donde vivía Philippe Buffet. Le había costado recordar dónde vivía y aún más encontrar la casa correcta. 
 
   Aparcó el coche frente a su casa y se apeó de él, pero se detuvo frente a la puerta de la casa. Comenzó a pasearse nervioso de un lado a otro, con la cabeza gacha, tratando de pensar frases coherentes que decirle a Vicky para disculparse. Pero ninguna parecía estar a la altura de las circunstancias, todas le parecían malas. Levantó la cabeza suspirando y cerró los ojos unos segundos. Entonces cogió aire y llamó al timbre. “La suerte está echada”, pensó.
 
   Se abrió la puerta y Philippe salió a recibirle. Sebastián se quedó sorprendido y paralizado al verte. ¡Pero qué estúpido! ¿Quién esperaba que fuera a abrir la puerta, el dueño de la casa o la fugitiva que se refugiaba bajo su techo? Al cabo de unos segundos recobró la compostura y saludó al hombre.
 
                 -E… ¿Está Victoria? – preguntó, expectante. 
 
                 -Se ha ido. – contestó su tío, mirándole con curiosidad. 
 
                 -Oh, vaya. – Sebastián pareció decepcionado, pero enseguida se mostró esperanzado. - ¿Y dónde está? Tengo que hablar con ella, es urgente. 
 
                 -Me dio algo. – dijo Philippe lentamente. – Algo para ti, por si algún día venías por aquí.
 
   Sebastián le miró intrigado. Aquello no le daba buena espina. Philippe le indicó que aguardara un momento y entró en la casa.
 
   Salió al cabo de unos minutos con un sobre en la mano y se lo tendió a Sebastián. Éste lo cogió con las manos temblorosas. ¿Qué significaba todo aquello?
 
   “Para mi Ángel de la Guarda”, ponía en el sobre.
 
   Sebastián levantó la vista y se cruzó una mirada Philippe, que lo observó con curiosidad y expectación.
 
   Sebastián abrió el sobre lentamente, con las manos temblorosas. Sacó un folio doblado en su interior. Volvió a intercambiar una mirada con Philippe y desdobló la carta.
 
    
 
                 “Para ti, Benjamín, que tantas alegrías me has dado.
 
   Eres y siempre serás lo mejor que me ha pasado.
 
   Si estás leyendo esto ahora es, o bien porque he muerto, o bien porque has venido a buscarme.
 
   En cualquier caso, el motivo por el que te escribo esta carta es explicarte varias cosas que no pude decir en su momento, y así, espero, ratificar lo mucho que te quiero. Aunque quizá lo merezca, no quiero que me odies. 
 
   Por seguir un orden, empezaré por el principio.
 
   Tú me gustabas mucho, Sebas, ya antes de besarnos por primera vez. Quizá tardé en darme cuenta, pero así era.
 
   Nosotros no siempre nos hemos llevado mal, no siempre hemos discutido por todo. Y creo que el motivo de que lo hiciéramos era que ambos nos dábamos cuenta de que si ninguno cambiaba, jamás tendríamos una oportunidad. Tú tratabas de inculcarme tus ideales y yo hacía lo mismo con los míos.
 
   Cuando Cristóbal me dijo que ibas a pedir un traslado… En el fondo creo que pensaba que algún día pasaría algo entre nosotros, o simplemente creí que siempre te tendría ahí. Pero cuando me enteré de que te ibas, que ya no volvería a verte… sentí el mayor miedo de toda mi vida. No podría explicar lo que sentí ni con todas las palabras del mundo. Era como si el mundo se me cayera encima…
 
   Inmediatamente fui a buscarte. Quería hacerte cambiar de opinión, disuadirte de que marcharas. Y bueno, ya sabes lo que ocurrió. Fue uno de los mejores momentos que he vivido.
 
   Ahí fue cuando me di cuenta de que me gustabas.
 
   Luego te secuestré. Cuando vi aparecer a Cristóbal pude deshacerme de él. Pero a ti no podía hacerte daño. No me pidas una explicación, simplemente no podía. 
 
   Entonces decidí llevarte conmigo. Estaba segura de que de otro modo tratarías de arrestarme, así que no tenía otra opción.
 
   En el coche me preguntaste por qué no había ido a verte cuando estuviste enfermo.
 
   Me enteré, claro que sabía que habías estado muy enfermo. Pero no podía ir a verte. ¿Tú y yo solos de nuevo? Tan solo la idea me aterraba. ¿Qué podría pasar si volvíamos a encontrarnos a solas en tu piso? Tenía miedo, Sebas. Para mí ése era un mundo nuevo.
 
   Sé que te sentó mal mi contestación, pero tampoco podía contarte la verdad. Ni siquiera yo sabía lo que sentía. 
 
   Más tarde te abrí mi corazón. Te conté cosas que no le he contado absolutamente a nadie. Tú estabas muy enfadado conmigo y no sabía cómo demostrarte lo mucho que confiaba en ti, cuánto te apreciaba. Así que te lo conté todo. Y eres la única persona a la que le he hablado de todo mi pasado, creo que eso es prueba suficiente de cuánto te quiero.
 
   Con el paso de los días algo crecía entre nosotros. Cada minuto que pasaba yo te deseaba más. Cada vez me resultaba más difícil resistirme a ti. 
 
   Entonces me declaraste lo que sentías por mí. Fue una gran sorpresa. ¿Cómo podía imaginar algo así? Para mí era lo más.
 
   Aunque seguía sin atreverme a confesártelo, mis sentimientos por ti se hicieron cada vez más fuertes. Me enamoré de ti durante aquellos días.
 
   Pero apareció tu hermana y te llevé a casa.
 
   Eso me destrozó el alma. Me dejé coger, me arrestaron. ¿Sabes por qué? Ese fue el peor día de mi vida. Sentir que te perdía. Tenía los sentimientos a flor de piel, enamorada por primera vez de alguien a quien no merecía, una historia que jamás se haría realidad… No era capaz de soportarlo y quise tirar la toalla. Cuando bajaste del coche sentí que algo se moría en mí y no encontré motivo alguno por el que seguir. 
 
   Pero tú fuiste a la cárcel y me rescataste. Me salvaste la vida. Te arriesgaste por mí y jamás lo olvidaré. No tengo ni tendré nunca palabras para agradecerte lo que hiciste por mí. 
 
   ¿Que no fuiste a verme ni una sola vez? ¿Y qué? Tampoco quería que me vieras en aquel estado.
 
   Me contaste ciertas cosas, cosas sobre tu pasado. Lo que sentí fue muy extraño. por un lado todo lo que me contabas nos unía más, por otro, nos alejaba, afianzaba nuestras posturas.
 
   Y otra vez, cuando nuestra relación empezaba a iniciarse de nuevo, nuestros caminos volvieron a separarse.
 
   Cuando vi tu entrevista por la tele… creí morir de emoción. ¿Era real lo que oía? ¿En serio era tu boca la que articulaba aquellas palabras? ¿Acaso habías cambiado? Tenía que volver y comprobarlo. Quizá al fin pudiéramos estar juntos.
 
   Pero no fue más que una ilusión. Era evidente que nos queríamos, pero realmente ninguno quería cambiar.
 
   Cuando me dejaste en casa de J.C. creí por un momento que te quedabas conmigo, lo sentí. Pero te echaste atrás. 
 
   Entonces lo comprendí. No podía pedirte semejante sacrificio si yo tampoco estaba dispuesta a realizarlo, así que te hice marchar. Quizá no del mejor modo, pero tú no querías irte y yo estaba a punto de derrumbarme. La situación me superaba y no quería que tú estuvieras presente para verme en ese estado. Sé cuánto te duele verme llorar.
 
   Y al fin llegó el momento más importante. El que más necesito aclararte y que me creas. El momento que más daño nos ha hecho a ambos: el atraco al banco. Créeme, por favor. Sebastián, te quiero. Esto es lo que pasó, por favor, créeme.
 
   Tú querías que me quedara contigo, que te hiciera cómplice de mi huida, que te pusiera en peligro. No podía aceptar tales condiciones, te quería demasiado.
 
   Pero yo seguía paralizada, sin tomar una decisión definitiva y tú seguías allí parado, retrasando mi huida y la de los chicos.
 
   Sabes lo mal que le caíste a J.C. desde el primer momento. En una cosa tienes razón. J.C. es peligroso, no se anda con tonterías. Si tiene que hacer una cosa, la hace. No tiene ninguna clase de código ético, aunque sí es leal a su gente. Tú sólo tenías ojos para mí, pero yo ví a J.C., ansioso por salir de allí, que te apuntaba y se preparaba para matarte.
 
   ¿Qué podía hacer? Pensándolo ahora, fríamente, me doy cuenta de que quizá pude hacer las cosas de otra manera. Tal vez podría haber disparado a J.C. pero, ¿y si los demás pensaban que me había puesto de tu parte? ¿Y si nos mataban a los dos?
 
   La única solución para salvarte la vida que mi cerebro maquinó en esos cortos segundos fue dispararte antes de que lo hiciera J.C.
 
   Apenas fueron dos, tres segundos. Pasó todo muy rápido. Ni siquiera tuve tiempo de avisarte. 
 
   Cerré los ojos, incapaz de ver lo que estaba a punto de hacer, y apreté el gatillo. Se me partió el alma cuando vi tu mirada al abrir los ojos. 
 
   Pero no tenía tiempo de quedarme a explicarte nada. La policía se acercaba por todos lados y me subí a la furgoneta, confiando en que algún día, cuando nos volviésemos a ver, me concedieras el beneficio de la duda y me dejaras explicarte lo que pasó. Pero no fue así. Y de veras, créeme, no te culpo por ello, pues me pongo en tu lugar y entiendo cómo te sentías.
 
   Por eso te escribo esta carta, para explicarte todo aquello que no quisiste o no pudiste escuchar. Para que, independientemente de que me sigas queriendo o no, sepas todo lo que realmente pasó.
 
   Y ya no me queda nada más que explicar, salvo que algún día descubra por qué Dios hizo que me enamorase de una persona a la que no estaba destinada a amar.
 
   Lo siento mucho por todo el daño que te he podido causar. No te miento al decir que todo el mal que te hice fue sin querer.
 
   Tú lo eres todo para mí. Te quiero y siempre te querré. Siempre pensaré en ti y te llevaré en mi corazón hasta que deje de latir.
 
   Con sinceridad:
 
   Victoria.”
 
    
 
   Sebastián levantó la cabeza rápidamente, mirando a Philippe con el corazón en un puño, doblando la carta.
 
                 -¿A dónde ha ido? Necesito verla, es muy importante.
 
                 -Esta mañana se ha ido temprano al aeropuerto, iba a coger un avión. 
 
                 -¿Un avión? – exclamó Sebastián alarmado. 
 
                 -Sí, ha pasado las últimas semanas aquí y decidió alejarse de todo. – le informó Philippe. – Creo que iba a coger el vuelo de las diez. – añadió pensativo.
 
   Sebastián miró su reloj. Eran las nueve y media pasadas. Miró al tío de Vicky con aprensión y se dio la vuelta rápidamente. Corrió hacia el coche y se dirigió al aeropuerto a toda velocidad. Puso la sirena para poder saltarse todas las normas de tráfico.
 
   “Por favor, no cojas el avión. Por favor, no lo cojas todavía”, se repetía una y otra vez, mientras cruzaba la ciudad todo lo rápido que podía. Estaba tan cerca de ella… si se le escapaba no se lo perdonaría. ¿Por qué había tardado tanto en darse cuenta de que la necesitaba? ¿Por qué no se había decidido antes a ir a buscarla?
 
   Paró el vehículo frente a la puerta del aeropuerto y un guardia se acercó rápidamente a él mientras bajaba del coche.
 
                 -No puede aparcar ahí, agente. – le dijo, mientras Sebastián pasaba por su lado corriendo. – ¡Tendré que llamar a la grúa!
 
                 -Usted mismo. – gritó Sebastián, entrando en el aeropuerto de un salto. 
 
   Corrió por el vestíbulo, buscando la información de los vuelos. Allí encontró el panel que los indicaba. “Vicky, ¿dónde estás?”, murmuró Sebastián con nerviosismo, secándose el sudor de la cara con la mano. Había un vuelo que salía a las diez menos cinco e indicaba que los pasajeros ya podían embarcar. Sebastián miró su reloj, faltaban unos minutos para que despegase el avión. Miró el cartel de nuevo. Puerta de embarque 3. 
 
   Se dio la vuelta rápidamente, buscando con afán cualquier indicación de por dónde llegar allí. En cuanto lo divisó echó a correr, provocando la crítica de algunos pasajeros. 
 
   Cuando llegó a la puerta de embarque se encontró con dos guardias que le retuvieron. 
 
                 -Soy oficial de policía. – jadeó Sebastián, tratando de pasar. – Hay un pasajero de éste vuelo que no puede subir al avión. Tengo que encargarme de él. 
 
                 -¿Dónde está su placa? – preguntó uno de los guardas sin escucharle, reteniéndole del brazo. 
 
                 -No… no la llevo. – contestó él, tratando de deshacerse del guarda. – Tiene que dejarme pasar, es muy urgente que retenga a un pasajero que trata de coger el avión. – insistió. 
 
                 -No puedo dejarle pasar, señor, si no me enseña su billete o cualquier otra autorización. – dijo el guarda, sujetándole con más fuerza. 
 
   Sebastián le miró desesperado. ¿Su uniforme no le decía nada a aquel idiota? ¿Acaso pensaba que lo había comprado en una tienda de disfraces?
 
   No iba a dejarlo pasar dijera lo que dijese. Estaba tan cerca de Vicky… Sólo los separaban unos metros. Si consiguiera deshacerse de aquellos hombres… 
 
   Miró a su alrededor para estudiar sus posibilidades. A parte de los dos guardias que tenía delante, los más cercanos se encontraban a más de cincuenta metros de él, por lo que tardarían en darle alcance. 
 
   Sebastián levantó el puño y le dio un golpe en la cara al hombre que lo retenía, que lo soltó de inmediato. Rápidamente, Sebastián le dio una patada en las costillas, mientras el otro guardia se acercaba a él para tratar de reducirlo. Sebastián empujó al primer agente, haciéndole caer al suelo y golpeó al otro en el estómago. Éste le dio un puñetazo en la cara y, algo atontado por el golpe, Sebastián volvió a golpearle en el estómago.
 
   El otro guarda se levantó del suelo y lo agarró del cuello por detrás. Sebastián trató de librarse de él, pero lo tenía bien cogido y comenzaba a estrangularle. Dio un salto y golpeó con las piernas al otro guarda, que se le acercaba de frente. Lo derribó y se inclinó hacia delante con un rápido movimiento, haciéndole una llave al otro agente. Éste cayó sobre el otro. Sebastián no esperó más. 
 
   Echó a correr por el pasillo que llevaba a la sala donde esperaban los pasajeros. Cuando llegó a esta habitación, se encontró con dos guardias más, que le hicieron detenerse.
 
                 -Hay dos hombres ahí fuera vestidos de guardias de seguridad que tratan de meter una bomba en el avión. – les dijo Sebastián jadeando. – Vienen detrás de mí. 
 
   Los dos hombres se apresuraron a ir por donde Sebastián había venido y éste aprovechó para entrar en la sala, justo cuando se cerraban las puertas del otro lado y las azafatas y los pasajeros del vuelo caminaban por la pista del aeropuerto, a escasos metros del avión.
 
   Sebastián tardó dos segundos en distinguir a una chica bajita con una melena rubia que brillaba por encima de todas las demás. 
 
                 -¡Vicky! – gritó, corriendo hacia las puertas. - ¡Victoria!
 
   Pero estaban totalmente cerradas, no había forma de abrirlas.
 
   Cerró los puños con fuerza y golpeó el cristal llamando a Vicky desesperado.
 
   Los pasajeros montaron en el avión y unos minutos después éste despegó y se alejó de allí. 
 
   Sebastián se dejó caer en el suelo de rodillas, mirando cómo el avión se alejaba de allí. Inclinó la cabeza abatido. Sacó la carta del bolsillo y la miró con arrepentimiento. Dos minutos, dos minutos antes que se hubiera decidido a ir a buscarla y no la habría perdido para siempre. 
 
   Dos lágrimas rodaron por las mejillas de Sebastián mientras apretaba la carta con fuerza. “Te encontraré”, dijo en voz alta, “Te juro que removeré cielo y tierra… y te encontraré. A las estrellas… por lo difícil.”.
 
   Cerró los ojos, estrujando la carta en su mano, mientras varios agentes entraban en la sala para arrestarlo.
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  [1] “Cabrón” (francés).
 
  [2] “Mentiroso” (francés).
 
  [3] “Amigo mío” (francés).
 
  [4] “Eres un cerdo insensible” (francés).
 
  [5] “Pesado” (francés).
 
  [6] Francés. Sinónimo de excuse-moi.
 
  [7] “Maldita rata” (francés).
 
  [8] “Es la última vez que vas a una comisaría” (francés).
 
  [9] “Eres un hombre malvado” (francés).
 
  [10] “Y tú un pequeño estorbo” (francés).
 
  [11] “Tú no eres mi padre” (francés).
 
  [12] “Te odio” (francés).
 
  [13] ¡Philippe! ¡Tío Philippe! ¡Soy tu sobrina!
 
  [14] “Te echaba mucho de menos”, “¿qué tal?”
 
  [15] “Muy bien. ¿Qué haces tú por aquí?”
 
  [16] “He venido por el pequeño Andrés. He oído que necesita ayuda.”
 
  [17] “Es verdad. Está metido en mafias.”
 
  [18] “¿Quién es?”, “¿Es un policía?”
 
  [19] “¡Es un policía! ¿Sabes lo que has hecho?”
 
  [20] “Es un poco pesado, pero es un buen chico.”
 
  [21] “¡Es un policía! Bueno o malo, Vicky, ¡es un policía! ¿Estás loca?”
 
  [22] “Es bueno, él me aprecia. ¡Él no me haría daño!”
 
  [23] “Te tienes que deshacer de él.”
 
  [24] “He oído hablar de un chico, un asesino a sueldo. Puedo conseguir su teléfono.”
 
  [25] “¡Ni hablar!”
 
  [26] “Está bien, puede quedarse aquí, ¿vale?”
 
  [27] “¿Has solucionado lo de las esposas?”
 
  [28] “Nada. Está bien.” “Solo hemos discutido, nada más.”
 
  [29] “Pequeño hijo de Satán”
 
  [30] “¡Por Dios!”
 
  [31] Eres mi ángel guardián.
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